






y • ■ 

I 

i 

BIBLIOTECA DBÜUA R. CASA ‘ ' 

IN líAPOLI 

; i • . 

iíyC.^ c¿ ¿no«n¿<viia T* U (.) ¡ ' , 

^ m u? C ^ I 

¿fc-an&ía ^4 ^ ^^l^/>eíí<x 3 1* 

^ i • 

</ tíic/. ——j , , 

• ^ 

• ^ W // // / ' ' *■ ' ■ r * 

//, /-' /' /,< ’v /;• '.■ / I 

/' ■■/-•■/: '/ ■.: .. .. 

/ % ■'/ / ' ••■ • • 

'/í . '7 •■ V .. 

/' /•', /\ /\ / ' . ,• 

/■!, /<\ V{ /' V 

■''í; 'V ’-V ■/.': 

/■■'. ■ •.' ’ . . , • 
y/ /•. ■/' /- . 

• r 

' '■. /' ■ :■<•. . ' ■ 

■/.' •/', /■ /. 

/ t ■.. •/ . 

/V /.v' A- . •' 

i > / ■ / 

/,•- /-■ 

y , /• :v, /. 

/• / 

■ /*,, /. 

' - / ' • / r , 

. ./ ■ / 

7 ^. 

.. 

■ / 

• / 

/ 

D»Qífized¿y 




\ 


■á 


I . I 
1 


I I ' 


• I 


•I -I. 

s 


. .1 ■ 


) I ■' 


I 


' . I 


1 ■ 1 


. I ' 

\\ ■> 


> • % 1 \ 


Vv ;,,S 

\ * \\ ' 


\ 


• ^ 

*. % \ 






•>\ 


\ :\ , . 

\ '' .*■ 

\ ' \ 

v\ y\ 

. .-• •■ ' ■ '\ 1 ■• 


< » ^ ^ » > 

1 ' ; r j ' . • \ ' 

\ ' . ' \ ' * 


> X %\ •. ‘ *v\ 

' . ) ‘ * V ' \ ^ ' •' 

• \ I V • 

' ' 'X ' X X 

» • X • * . . ^ ^ V X X \ X X \ 


X \ X • 


'y .';• 

» ' \ \ 

» \ X x’* 

, . • , X , 




.\\ .\V .\ 
\ 


:\ 


> \ X * x\ X . X ' ' 

\) . ^ V •. > ' . > ‘ ‘ ' *o ^ ^ 

; xv > ^\ ' 

X ' • X \ * X \ • X \ XX' > \ • ^ \ • \ 


•■ ' **• X*. x' x'' x\* ■^X ■ x^- ' X \ . x\> X 

' *' *l\ *>\ •■'V ’\N >' >' ■ ^'\ • ' - 

-\ . .-. . -VV .\\ ..V\ ,\\ .\\ 

• \. \> ’v''. \'‘ \'‘ A' \ .• v>;' 

\. j\\ .\ y ^ 


!v •■. ■ A' .',V A\, -V -vC .’X’ 

^ ■.;-•> ;>x 'A ^ 

;■ V-; -V- .ÍN: ye \\ «’V «;\ «V'’ ’V -'V 'V' 'V •' 
.■«. • A «V «V «V «’A «V' «V:^ «V' «A «V «t 


'x\ 





Digitized by Google 



Digitized byXjOOgle 



f. í; 




LA REVOLUCION DE ROHA. 


Digitized by Coogle 



Digitized by Google 



y- 


Digiiized by Coogle 







LA REVOLDCION DE ROMA. 


llSfiDMa 

DEL PODER TEMPORAL DE PIO IX, 

DESDE SU EIKVACIOS Al TEOSO 

HASTA SU FUGA DE BOMA, T COSTOCACIOS DE LA ASAMBLEA SACIOSAL 
EK 30 DE DICIEMBBE DE 1848. 

POR EL EXCMO.SE^OR CONDE DE FABRAQVER 

eosi JOSi EBuSoS SaALIBOaAEie, SIFUTABD A CéSTES. 

TE8TI«0 OCIII.AB. 


Qocque ego misettinii vidi. 



MADBID: 1849, 

XtTABLSCiaiBaTe T)PMQ&FI6e es aSLLAbO, 

eiHe de Sti. Teresa, núm. 8. 
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CAPULLO I. 


Introducción,— Ojeada retrospectiva sobre la Italia.— Lucha antigua del Austria 
con el poder temporal de los papas.— Papas que mas han trabajado por la in> 
dependencia de la Italia.- Situación de Italia al nacimiento de Pío IX.— PontíQ> 
cados de Pió VI y Pió VIL— Congreso de Viena.— Preponderancia que se abro- 
xa el Austria sobre ios estados del papa.— Pontiticado de León XII.— De 
rio Vlll.— Situación de lu Italia á la eleccionde Gregorio XVI.— Politica del 
Austria durante su reinado.— Administración política de losKstados pontifícios. 
—Colegio de cardenales. Las congregaciones. 


En los momentos en que Roma, la ciudad eterna , presenta á la 
Europa del siglo XIX, tan agitada y combatida por las revoluciones 
políticas, el funesto espectáculo del pontífice, vicario de Jesucristo, 
lenicmlonue huirybuscar en una tierra estrangerauiihospitalarioasi- 
lo, no sera fuera de propi'isito el que nosotros, testigos de tan lamenta- 
ble acontecimiento, escribamos estos sucesos que han afiigido y 
contristado profundamente nuestro corazón. Nosotros hemos visto nñ 
papa (¡ue en menos de dos años había impuesto la admiración á los pue- 
blos y el respeto á los reyes, un papa que en este siglo, en que el [xm- 
tificado estaba como olvidado, le había devuelto toda su autoridad 
y grandeza; nosotros hemos visto un príncipe, áijuien milvecesha- 
bian cubierto de llores el camino por donde transitaba; un soberano 
á quien habían alzado arcos triunfales, banderas de alegría, coronas 
de gloria, monumentos de recuerdo; un soberano cuyo nombre co- 
mo palabra de vida y salvación, ensenaban los romanos á repetir 
con religiosísimo culto á los rudos habitantes de los campos y a las 
tiernas lenguas de los niños; un soberano á quien no ha habido en 
Italia lira que no consagrase su canto, ni inteligencia que no le 
compusiese un himno; un soberano, en suma , que al atravesar por 
medio de sus tres millones de súbditos, era considerado como iiii 
signo de triunfó , y en todas las ciudades, en todos los templos se 
quemaba incienso en su honor, cual si fuese una benéfica divinidad 
que hubiese descendido á la tierra para redimirla nuevamente , sal- 
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(i REVOLVC.ION DE BOMA. 

var y liht'i lar al hombre; este soberano pontilice, este ja;ran sacer- 
dote rey, (jue tantas protestas de amor y alabanza recibia, de 
quien pudiera decirse qu > su \ida era una continua ovación, le he- 
mos visto abandonado de sus hijos, renegado de los suyos y te- 
niendo que salir fugitivo, disfrazado, abandonar el trono del prin- 
cipe de los apóstoles! Las ovaciones de dos años para el > icario 
de Jesucristo, fueron para él lo que los alegres Hosannas que can- 
taban <á Cristo, de quien es representante en la tierra, sirvie- 
ron para conilucirle á sufrir las amarguras del Gólgota! Nosotros 
hemos visto cuán poco valen los aplausos de los pueblos, cuán bre- 
vemente se pierde la aureola de popularidad comprada á precio 
de tantos trabajos y cxmdescendencias; nosotros hemos visto, y el 
mundo verá en el suceso de Roma, una terrible lección de la in- 
constancia de los pueblos y do que las revoluciones no son mas 
(|ue un abismo sin fondo que no bastan á llenar todas las concesio- 
nes de los reyes. 

¿Quién iniciaba los principios de la reforma en la península 
italiana? Solo Pió IX. ¿Quién daba al pueblo una amplísima liber- 
tad, que ni aun hubiera osado soñar en los diasde su senidumbre? 
Pío IX. ¿Quién iniciaba por medio de la celebrada ligadelas adua- 
nas italianas, esa liga política, esa bandera á cuyo nombre la re- 
volución ha arrojado de Roma al pontilice rey? Pió IX. ¿Quién con- 
cedía espontáneamente una representación nacional á los romanos, 
mientras que los demas príncipes de Italia metrallaban á sus i>ue- 
blos que demandaban iguales derechos? Pió IX. ¿Quién bendecia 
y confortaba á estos mismos pueblos? Pió IXü 

Empero la revolución no podía fallar á sus instintos; la revolu- 
ción como Saturno devora á sus propios hijos, y á los <pie transigen 
con ella. Pió IX, hombre de convicciones profundas, en favor de 
la libertad, cuyo carácter candoroso no comprende toda la maldad 
que encierra el corazón humano, caminaba con el pueblo, al mismo 
tiempo que este, masa ininteligente, era dirigida por los que aspira- 
ban á derrocar el poder del mismo que los habla sacado de loscala- 
bozos y vuelto del destierro á los lares patrios. 

Doscientos cincuenta y nueve (1) Ponlilices habían ocupado la 

(I) Han ocupado el trono pontificio, ciocD sirios, catorce griegos, dosdál- 
Riatas, dos africanos, dos sardos, cinco sicilianos, un portugués, dos españoles, 
Calisloll y Alejandro VI, ambos valencianos. La iglesia no cuenta á los que fue- 
ron di'daradoé antipapas. Ln holandés, un inglés, siete alemanes, trece franceses, 
ciento un romanos y ciento tres italianos. 

Los papas que Imo reinado mas de veinte años son siete, á saber; San Sil- 
vestre, en cuyo ticm|io se verificó el célebre concilio de Nicéa, en el IV siglo; 
San Izion el Grande, que tuvo hi gloria en el V, de detener en su marcha 
triunfal y devastadora a Atila, el azote de Dios, haciéndole volver atrás, cuyo 
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IIEVOLUCION DE ROM V. 7 

cúlcdra de San Pedro hasla Pió IX. Ninguno halda sido saludado 
con tanto entusiasmo á su advenimiento al trono. 

La historia nos presenta tres circunstancias solemnes, me- 
morables, en <juc los romanos se entregaron durante mucho tiein- 
|M) á entusiastas trasportes de alegría. La primera épea es en el 
siglo V, después de haber obtenido de Atila que no atacase Roma, 
el papa San León entra en la ciudad con su comitiva; la pobla- 
ción entera sale á su encuentro con grande alegría, cantando y 
dando vivas al pontífice que había alejado de ella el azote venga- 
dor de Dios; alzáronse arcos de triunfo en el camino, en las puer- 
tas de Roma, y en las calles; y estas manifestaciones continuaron 
durante mas de un mes. 

La segunda época pertenece al principio de este siglo. En 180® 
Pío Vil acababa de ser elegido papa por los cardenales reunidos 
en cónclave, en Venecia, y tomo inmediatamente el camino de Ro- 
ma. La pblacion de los campos marcha detrás de él, formándole 
una imponente comitiv a, y los romanos salen á su encuentro á larga 
distancia de la ciudad eterna, durando las liestas muchos meses. El 
jiibilo y la adhesión de los habitantes se manifestaron aun de 
una manera mas solemne, cuando eclipsada la estrella de Bo- 
naparle, vuelve á Roma Pió Vil á principios de 1814. La alegría 
rayaba en delirio; las fiestas y las procesiones al Quirinal se pro- 
longaron una gran parte del aiío. 

Mas grandes manifestaciones, mas entusiastas gritos de alegría, 
mas suntuosos arcos de triunfo han levantado los romanos á Pió IX 
en 1846 y 1847, cuando las reformas liberales se sucedían sin in- 
termisión, cuando el gran sacerdote rey se anticipaba a satisfacer 
las peticiones de los pueblos; manifestaciones de entusiasmo que él 
mismo se vio en vano precisado á reprimir, como csplicaremos en el 
curso de la brevísima historia que. nos proponemos escribir. 

Una ojeada sobre la situación de la Italia basta para hacer co- 
nocer que las reformas efectuadas por Pió IX son inmensas. El go- 
bierno |ionlifica1, obligado en otros tiempos jiara defenderse á re- 
currir á la intervención eslrangera, se colocó á la cabeza de la re- 
generación italiana. Las diferencias ocasionadas entre el gobierno 
|)ont¡ficio y el gobierno austríaco, han sido relativas á la interpre- 
tación y á la aplicación del art. 103 del tratado de Viena, que la 


gran sureso ha inmortalizado rl pincel de Rafael en losfie.<cos del vaticano; 
.Vdriano I en el VUl siglo; Alrjandru til en el XII; Urliano VIII, en el XVII; 
Vio VI, mnerlo en su nrision de Valencia, en Francia, y Pió VII, en cuya cpo< 
ca Roma quedó Itajo el iin¡ierio del emperador Napoleón. ' 

Los ponlicados mas cortos han sido los de Pío III, Marcelo II y Uriiano VIL 
en el siglo XVI, los spie reunidos en uno solo no forman sino eesmiia uias. 
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Sania Si'de áioni|)iv lia n‘sisli(lo, y contra el ((lie lia (imleslailo 
ilesde un |ir¡ne¡|iio. El eardi'iial Ferreli, minislru de Pió IX, siguió 
en esto el ejcm|)lo del cardenal (lonzalvi, secretario de Pió Vil. No 
es nueva esta lucha; existia hace siglos entre los mismos adversa- 
rios. Ya en el siglo XI Gregorio VI obligó al eni|)erador de .\le- 
mania, soberano el mas poaerosode a([uellaé|)oca,á renunciar á sus 
proyectos ambiciosos sobre Roma y las provincias itálicas. La pose^ 
sion de la Italia ha sido el pensamientoilominante.pennanentede los 
emperadores de Alemania , y en su logro han trabajado de siglo en 
siglo, y lo han trasmitido de raza en raza,á pesar de las vicisitudes 
y revoluciones políticas. Por el triunfo de este (irincipio la casa de 
Sajoiiia comprometió su independencia y su porvenir; la casa de 
-Suabia aventuró su fortuna [volítica en esta empresa, y la casa de 
Austria la prosipio con diverso suceso. El gobierno imperial 
(pliso ser el dominador de la Italia; emiiero la Santa Sede se es- 
forzó siempre en conservar su indepeiulencia como (lodcr temjMiral 
y su libertad de acción como (loder espiritual. 

Los (lapas (pie mas han trabajado y mas han serv ido en este 
concepto á la libertad italiana, son muchos, y son los nombriv mas 
ilustres del pontilicado: Inocencio I, llamado el Grande; San León 
el Grande, Gregorio Vil, Pascual 11, Alejandro III, Inocencio III, 
Honorio III, Inocencio IV, Clemente IV, Nicolás IV, Julio II, 
Pío V, Clemente VII, Clemente XIII, Pió VI, Pió Vil. Casi lodos 
estos (lapas han tenido un reinado tem()estuoso; los unos han vivido 
errantes ó desterrados; alguno ha muerto en la prisión. Pin IX, ((ue 
ha hecho mas que todos estos pontiliccs juntos (Ktr la libertad y la 
inde()cndencia de la Italia, Pió IX ha gustado también el cáliz de 
la amargura ((ue bebieron sus santos predecesores. 

Durante esta lucha de muchos siglos entre el (lartido que soste- 
nía la inde()ondencia de la Italia y el que marchaba bajo las ban- 
deras imperiales, el primero bajo el nombre de Giklfos llevaba el 
estandarte de la Santa Sinle, el segundo se llamaba el de losG’ífte- 
linos. No entra en nuestro prop(')silo el referir las sangrientas esce- 
nas (jue (iresenciü la Italia en la lucha terrible entre W Güelfos y 
Gibelinos. 

En el siglo XI, el (ia()a es el autor de la liga de Cambray, 
aquella primera grande reunión di(ilomática que debía fijar la in- 
dcjiendencia y equilibrio de los estados italianos. En a((uel mismo 
siglo, otro papa reunido á la Francia contra el emperador Carlos V, 
dcücndc la causa de la independencia italiana, y atrae sobre la 
ciudad las huestes del condestable de Borbon, (lue saquean á Ro- 
ma y cuyos destrozos puede aun hoy ver con dolor el viajero. 

Enriime IV, rey de Francia, aunque católico recien convertido, 
comprende que la independencia de los (lapas es necesaria para 
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(>l i'(|iiil¡brio Je la Europa, v (juitMC aumeiilar los oslados de la 
ij<lesia. Las larf;as guerras líel |)roleslaiil¡snio dieron grande im|ioi- 
laneia á la casa de Austria; y desde entonces intentó asegurar su 
|)rotectorado sobre toda la Italia. La guerra de sucesión de Esjiaña 
favorece esta pretensión; y las desgracias de la Francia á lines del 
nñnado de Luis XIV j)ermilen al gobierno imperial introducirse en 
la alta Italia, y amenazar desde alli constantemente los estados ro- 
manos. 

Como gefe de la iglesia. Pió VI (miso oponerse á las reformas 
religiosas (|ue el gran duipie Leopoblo patrocinaba en Toscana, y 
el emperador José II en Austria; él mismo va en persona; empero 
vuelve á Roma de su viage á Viena, profundamente contristado y 
convencido de cpie el cmjicracbtr no tenia mas consideración por el 
gefe espiritual de la iglesia, (jue por el soberano lemiMual de 
Roma. 

En el afio de 1792, el dia 13 de mayo, nace Pió IX. 

El estado político déla Italia presentaba: en el Norte, el Piamon- 
te, bajóla dominación de la casa de Saboya; el.Milanesado, bajoel 
cetro del emperador de Alemania ; las repúblicas de Génova y Ve- 
necia, fonnando estados libres é independientes; en el centro, los 
ducados de Módena y Toscana, con archidmpies de Austria á la ca- 
beza; los ducados de Parma y Plaseneia regidos |H)r un infante de 
España; los {\slados de la igb'sia, bajo el dominio del jiapa; y en el 
Mediodía el reino de Ñapóles con un principe déla casa dcRorbon. 

La revolución francesa conduce al cadalso á su rey Luis XVI; 
proclama sus principios disülventi's, lleva la guerra á la Italia, y 
desapan'cen las antiguas repúblicas de Génova y Venecia. La 
Francia establece en el Norte la república Cisalpina, en el Medio- 
día la república Parteiiojiea, y Pió VI arndialailo de Roma, ternñ- 
na su ponlilicado y su vida en la cindadela de Valencia, departa- 
mento de la Drftine. El dominio temporal de los papas, parece ha- 
ber dc'saparecido, empero sus cimientos son mas lirmes y duraderos 
ipic los cálculos humanos, y la donación de Costaulino, no podrá 
r(“vocnrse jamás, como ha demostrado la historia de la iglesia |ior 
espacio de diez y seis siglos. 

La nueva división de la ludia durasulo unmomento, la repúbli- 
ca francesa desaparece, un hombre se presenta en ella ipie domina 
sus destinos, ciñe la corona imperial, y cambia la república cisalpi- 
na en reino de Italia, la Parlenopea en reino de .NáiwU's, v crea en 
el cenlroel reino deElruria, sidire clcualcoloca al dmiiie Je Parma. 

En 18118, cuando el im|K'rio francés lomó una esleiisioii gigantes- 
ca, ipie parecerá fabulosa á los siglos venideros, toda la Italia, has- 
ta el reino de Nápoh's, quedúincoriHirado á él. Venecia, Milán, Flo- 
rencia, Parma, Roma, fueron simples prefecturas del imiierio fraii- 
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(TS. Arrojada el Austria mas allá de las montañas del Tirol veia 
con dolor escapársele de las manos la Italia, ni|tiella Italia que ha- 
bia sido la política hereditaria de la casa de Hasbourg. Los estados 
pontificios fueron incor|K>rados también al imperio francés, bajo el 
frívolo jireleslo de que Pió MI se habia abstenido de hacer la guer- 
ra á los ingleses, y entrar en el plan continental, con que el genio 
de Napoleón crcia anonadar y confundir á la tiran Bretaña, su |k>- 
derosa rival. 

Pío VII privado de sus estados, y retenido tan pronto en Savo- 
na, tan pronto en Fontainebiau, recibe al fin en 1813 del mismo 
Nanoleonla libertad, y el ilustre iMintílice vuelve otni vez á su ciu- 
dad de Roma. El mismo emperador Napoleón, aquel grande hom- 
bre, conoció en su inmenso talento que el poder tenqioral de los pa- 
pas era en el mundo ya un hecho inevitable; por sus jiropias ma- 
nos, sin aguardar el éxito de los sucesos que (les[mes le arrojaron á 
la roca de Santa Elena, destruyó el prodigioso edificio por cuya 
construcción habia tanto combatido, se habia derramado tanta 
sangre ! 

Cuando el congreso de Viena, (pie se atribuyó la misión de 
restablecer las cosas á su estado normal, trató de dividir, ó mas 
bien, de repartise los despojos del conquistador ipie no habian sabi- 
do vencer, renovando la fábula de la jiarticion del Icón, los esta- 
dos débiles ó menos fuertes, empero que no habian podido ser ven- 
cidos ])or el tirano, fueron desatendidos, y no tuv ieron parte en el 
festín en que repartieron sus despojos. Asi la España, la primera 
que despertó á la Europa de su letargo el 2 de mayo de 1808 y en 
siete gloriosas campañas demostró al mundo que era posible triun- 
far del vencedor de las coaliciones eurojK'as, no saco ventaja algu- 
na. Las repúblicas de Venecia y de (iénova quedaron en el campo 
de batalla donde las habia arrojado la revolución francesa. Los es- 
tados de Venccia con el Milanesado formaron en favor del .\ustria 
el reino Lombardo-Vencto, y los estados sardos se enriquecieron 
con la ciudad de (iénova. Los archiduques de Austria volvieron á 
recibir el uno su durado de Módena, el otro su gran ducado de Tos- 
cana. El infante de España, ex-diique de Pamia, ex-rey de Etni- 
ria recibe el insignificante principado de Lúea, (1) aguardando el 


(1) Por nn arliciilo del (auicroso do Vicna el |irinci|iado do Lúea ora rever- 
sible ¡i la Torraiia ,i la muerto do María Luisa, jtasamlo ol duque do Lura á Par- 
ma. El duque de Loca sin aguardar esto suceso lia cedido á la Toscaiia su prin- 
cipado por una pensión de cuatro millones anuales que le será pagado basta que 
tntre on imsosion de los ducados de Parma y Plasoncia. Celebró osle acto en octu- 
bre de Í8I7. Lv muerte de María Luisa le ba dado despees la propiedad do 
Parma. 
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liomioso ducailodo Parma y de Plasoiicia, (|iie el congreso adjudiea 
á la emperatriz María Luisji, esposa de Na|Kdeon, .á titulo de renta 
vitalicia y como indemnización por la pérdida de la corona impc"- 
rial de Francia. En cuanto á los estados de la if^lesia, el gobierno 
austríaco reclamaba con instancia la ])ropiedad de las dos ciuda- 
des de Ferrara y de Conmachio, l)ajo el pretesto de que eran nece- 
sarias para la defensa de sus nuevas ¡vrovincias Lombardo-Venetas. 

En vano el cardenal Gonzalvi, representante de la Santa Sede 
en el congreso de \'iena, jjrotesta con firmeza contra esta decisión 
<pie conduce directamente <i la desmembración de los estados pon- 
tilicios. Mientras que el congreso discute, el gobierno austriaco fiel 
á su política tradicional, obra, hace entrar tropas en las dos ciuda- 
des de Ferrara y Conmachio; y el congreso, no atreviéndose á pro- 
clamar la justicia del débil contra la ambición del fuerte, imagina 
reconocer al goliiemo imperial la facultad de tener guarnición en 
estas dos niazas, cuya jiosesion reservan al ¡lapa, y lo consignan en 
el jirotocolo. Asi en esta circunstancia, como en todas, la fuerza 
jircvalccc contra el derecho, l.os miembros del congreso cerraron 
los ojos sobre el presente y sobre el porvenir, portpie esta facultad 
exhorbitante concedida al gobierno austriaco podiatracr fatales con- 
secuencias; las ha traído en efecto, y de ellas forman parte induda- 
blemente toda la série de sucesos desgraciados que han afligido y 
aun pueden afligir al pontífice Pió I\. 

Las actas del congreso de Viena dieron al .Vustria en Italia una 
|M)sicion formidable, que aun no había obtenido hasta entonces. Po- 
seía |K)r si misma el reino Lombardo-Veneto; ¡Mir los príncipes de 
la familia imperial, Múdena, Toscana, y Parma, la mitad de Italia 
en una palabra. Volviii, pues, á surgir en ella con mas fuerza, con 
mas ímpetu la idea de comprimir la península itálica por su in- 
fluencia. Los estados romanos solamente eran los que divisaban un 
porvenir mas consolador. 

Pío Vil, cuyo valor había sido probado en grandes vicisitu- 
des, era un modelo de dulzura: indulgente sin debilidad, generoso 
sin fausto, firme sin obstinación, s«‘ había manifestado grande en el 
destierro, y grande fué sobre el trono pontifical. El cardenal Gon- 
zalvi, su ministro, era un hombre á la altura del siglo, instruido, li- 
beral, había conq rendido que despuesde las tonnentas revoluciuna- 
rias no se jiodia volver á lo pasado. 

Dos opiniones que se combaten largo tiempo concluyen por mo- 
dificarse la una y la otra, ivoripie sobre el teatro del mundo el po- 
der no pasa jamas enteramente al vencedor, y de cualquier manera 
que una ]H)tencia subyugue á su antagonista, sobre esta esi'ena tan 
vasta y tan movediza, ó que una idea reemplazo á otra, lo que co- 
mienzá no es nuevo, lo que parece terminado no ha concluido. La 
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tierra es un mundo donde nada tiene principio, ni fin. £1 tiempo 
presente no es mas mas que un punto ideal, es la frontera imagina- 
ria de dos realidades, del pasado y del pon enir, aue los dos están 
limitados y modificados el uno ñor el otro. La aaministracion do 
Pío VII y"el gobierno de Gonzalvi fué paternal. Ningún ciudadano 
tuvo que temer por sus opiniones religiosas ó políticas. Secundado 
por el papa meaitaba hasta conceder una gran parte del gobierno y 
administración del estado á los seglares, emi>ero la muerte de 
Pío VII detuvo la ejecución de tan generosos proyectos. El jiueblo 
de la Romana amaba tanto á este pontífice, estaba tan satisfecho 
con su paternal gobierno, i|ue cuando en 1820. el general Riego 
dando el grito de libertad en las Cabezas de San Juan hizo pro- 
clamar la constitución de, 1812 en la monarquía esjiañola, ejemplo 
(¡ue siguieron rápidamente Ñapóles y el Piamonte, el pueblo roma- 
no permaneció inalterablemente unido á su pontífice. 

A Pío Vil sucede en 1823 bajo el nombre de León XII, el car- 
denal Annibal de la Genga. Este cardenal había manifestado su 
tendencia á la reacción, y su primer acto fué por lo mismo la se- 
paración del Cardenal Gonzalvi. A su poca propensión por las re- 
formas, unia el nuevo papa sus simpatías por la casa de Austria. 
Los actos de su corto gobierno revelaron una reacción pronunciada 
contra los de los gobiernos precedentes, y como al espíritu de reac- 
ción, los consejeros de León XII juntaron la incapacidad, de, aipii 
es que el tesoro público se vio agotado, se aumentaron las contrV 
buciones y una sorda fermentación comenzó á sentirse en los esta- 
dos romanos. 

Muere este pontífice en 1829. El cardenal Castiglioni le suce- 
de bajo el nombre de Pió VIII. Anciano venerable, apenas vive 

t iara poder emprender la reforma de los abusos de que se lamenta- 
lan sus pueblos. Su muerte acaecida en 1830, en las mas difíciles 
circunstancias políticas, cuando la Francia en las tres memorables 
jornadas de jubo acolaba por una inqionente revolución de arrojar 
del trono tres generaciones de reyes, cuando amenazaba llevar sus 
máximas de libertad á todos los puntos de la tierra, cuando por un 

a tan rápido como atrevido se habían ajioderado de la ciudad 
leona, colocó á los cardenales en una difícil posición para ele- 
gir su sucesor. La minoría de los cardenales deseaba un [lapa ijue 
siguiese la via de las reformas de Gonzalvi y Pió VIII; empero la 
mayoría estaba por la continuación del gobierno de León XII. El 
cónclave se dilataba; el Sacro Colegio se hallaba embarazado por 
las esclusiones numerosas que las potencias pronunciaban directa ó 
indirectamente. La España escluia á Justiniani, nuncio ipie había 
sido en Madrid; el Austria al cardenal Gregorio, reputado casi co- 
mo español; el cardenal Machi que hubiera podido ser nombrado. 
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kabia sido Nuncio aposlólico en Francia en tiempo de Carlos X, y 
st creia nue fuese desagradable cá la Francia de Luis Felipe. El es- 
pritu de la revolución, alentado por el egemplo triunfante de la 
Francia, se agitalra en Roma; iba la revolución á estallar el dia t 
de febrero de 1831. A la presencia del peligro, lo inminente del 
riesgo hi/o que el cónclave eligiese apresuradamente un papa. Re- 
cayo entonces la elección en el cardenal Mauro Capellari de la or- 
den de los Comandulenses, que lomó el nombre de Gregorio XVI; 
hombre con quien no contaba ninguno de los partidarios, y cuya 
elección tampoco agradaba al Austria. 

La revolución estalló efectivamente la misma tarde en que fué 
elegido el papa, empero fué fácilmente reprimida. El cardenal Cit- 
jiellari, sabio teólogo, monge piadoso, ornato de su convento y de 
su órden, era nulo como hombre de estado. Habiendo pasado su 
vida en la obediencia pasiva del claustro, era un hombre eslra- 
íío á las dificultades guberuamentales de la Europa ; las cuestiones 
de reforma y de libertad legal, le parecian ser otros tantos caminos 
abiertos á lá revolución; desplegó un celo ardiente é ilustrado en 
el gobierno de la iglesia universal ; empero como gefe de los esta- 
dos romanos su gobierno fué mas reaccionario que el de León XII, 
fué mas inQc\ibÍe que el del Austria misma. 

Parecióle demasiado liberal el ministerio del cardenal Berneli, 
y después de las agitaciones que esperimentó la Romana en 1832, 
reemplazó á este ministro por el cardenal Lambruschini. Este nue- 
vo ministro, de gran capacidad, que habia desempeñado las funcio- 
nes de nuncio Apostólico en Francia en tiempo de Cárlos X, hasta 
la revolución de 1830; que fué creado cardenal en 183(5, que ha- 
bia sido en Francia amigo de Laraennais y de sus discípulos, que 
lo ensalzaban como un espíritu elevado y distinguido; desplegó en 
su gobierno una marcha severa, rigorosa, intolerante, y que le ha 
concitado el odio de los revolucionarios. El Austria misma parecia 
mas condescendiente y tolerante que el gobierno pontifical, empero 
procedía de una manera doble, maquiavélica: mientras su inexo- 
rable política, por medio de su embajador, escilaba al ministro á 
desplegar nuevos rigores en la Romana, se presentaba como favora- 
ble á las sabias reformas, y desaprobaba altamente por el órgano 
de sus agentes la conducta del gobierno pontifical. Hizo mas: des- 
pués de haber vencido á la revolución con la fuerza, sus soldados 
protegieron á los habitantes de Bolonia contra los agentes del poder 
pontificio en tales términos, que cuando las tropas austríacas eva- 
cuaron la ciudad, los habitantes lodos les dirigieron una represen- 
tación para que no dejasen á los habitantes de la Legación de Bo- 
lonia espuestos al resentimiento de sus enemigos. La {lolílíca del 
gabinete de Viena en los negocios de la Romaña, era hacer que el 
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Papa Iuníi'so un sisloma i'onstaiilc do rosisloncia, conijiriniir las n*- 
volmiunes, y aparentar, impedir las reaeeiom's violentas para cal- 
larse el afecto de los jmeblos, tal \ ez para prepararse' á (pie estes, 
comparando la situación de los estados pontilicios con la del reino 
Lomba rdo-Veneto, sus|)irasen ¡wr aíjnel fiobiemo. Tal era el estado 
jMilítieo de Roma en los últimos dias del reinado de Gregorio XVI. 

Para apreciar las grandes reformas introducidas por su sucesor, 
necesitamos nosotros echar una ligerísima ojeada sobre el sistema 
político y administrativo de los estados ]K)ntilicios, y sobre la cons- 
titución del gobierno eclesiástico (|ue regia estos estados, (|ue nui- 
clios han creído (jue era un gobierno absoluto del soberano jiontiü- 
ce, pero c[ue nosotros tenemos mas bien ¡lor un gobierno oligár- 
(piico. 

El soberano pontífice no gobernaba solo; los graves negocios de 
la cristiandad y del estado se trataban en consistorio. Asi se llaman 
las reuniones ile los cardenales; reuniones (jue le dividen en con- 
gregaciones. Para los negocios ordinarios de la iglesia el papa no 
consulta mas que las congregaciones. 

La primera de estas congregaciones es el5anfo Oficio; tenia ¡wr 
presidente al pana mismo. El Santo Oficio examinaba y juzgaba to- 
do lo relativo á la fé, lo que pertenece al dominio religioso. El nú- 
mero de los cardenales llamados á las reuniones del Santo Oficio 
variaba según la importancia de las deliberacioiu's. Muchos prela- 
dos y sabios teólogos de las diversas órdenes religiosas asistían ú 
estas reuniones con el título de consultores. 

Cada congregación tiene sus consultores, prelados ó religiosos, 
un prefecto canlenal, y un secretario prelado. Los consultores no 
tienen voto deliberativo sino consultivo, como lo denota su |>ropio 
nombre, preparan lo cpie debe decidirse en los juicios, |kio no 
juzgan. 

Según sus reglamentos, la congregación del Santo Oficio debe 
reunirse tres veces por semana: el lunes en el palacio del Santo 
Oficio, en la habitación del padre comisario general, y la reunión 
de este dia no se compone mas que de los consultores: el miércoles 
en el convento de dominicos de la Minerva:, y el jueves en el pala- 
cio del papa. 

El Santo Oficio tenia sn prisión; y todo lo (pie pasa en este tri- 
bunal permanece en el mas profumlo secreto. Diremos, en honor de 
la verdad, que la inquisición de Roma no s(> parece en nada á 
la iu({uisicion que por espacio de tn's siglos o|iriniió á los espa- 
iiolcs, y con sus hogueras difundió las tinieblas por esta vasta mo- 
narqiiia. 

JjU congregación de los obispos y de los regulares decide las di- 
versas cuestiones de interés material ipie |icrtenecen á los idiispos y 
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á las órdenes religiosas; las ventas, las adquisiciones, los contratos; 
juzga también las causas criminales, y en otro tiempo cstendia su 
jurisdicion sobre todos los obispos del catolicismo. 

La congregación llamada ucl Concilio está encargada de la in- 
terpretación d¿ las dis|M)siciones del concilio de Trenio, en el que 
se arreglo últimamente toda la disciplina eclesiástica; concilio que 
comentado en 1545 se prolongó hasta 1563, viendo en el espacio 
de 18 años ocupar el trono pontilical á Paulo 111, Julio 111, Marce- 
lo II, Paulo IV, y Pío IV. En esta congreg.icion se trata todo lo re- 
lativo a los principios establecidos por aquella grande y última 
asamblea del cristianismo, y se trata también de lodos los graves 
detalles de la administración religiosa. 

Una congregación compuesta dedoce prelados sellamaclConcí- 
lieto, pequeño concilio, y esta unida al concilio. 

La congregación de los Sagrados Ritos, está encargada de ar- 
reglar lodo lo que pertenece ai culto, á las ceremonias y á la beati- 
ficación y canonización de los santos. 

La congregación de las Indulgencias y Reliquias, presenta al 

K las iH'ticiones de indulgencias, y decide sobre la identidad de 
uerpos que se encuentran de tiempo en tiempo en las catacum- 
bas. >'osolros que hemos escrito la historia de estos inmensos sub- 
terráneos, donde yacen tantos millares de mártires, hemos tenido 
también oc.asion (le observar que los antiguos cristianos tenian la 
costumbre de marcar con una señarparticular los cuerpos de los 
(jue habian muerto en la defensa de la fé. 

La congregación del Indice [índex], tenia la misión de decidir 
sobre la ortodoxia de las obras impresas. Su secretario era siempre 
un fraile dominico, y sus doce consultores cranelcgidos entre los re- 
ligiosos ó prelados mas instruidos. El tribunal del Indice no motivaba 
nunca públicamente sus censuras, empero el cardenal prefecto da- 
ba algunas esplicaciones á los autores que se manifestaban dóciles 
y propensos a la corrección. 

La congregación de Propaganda Pide. El colegio de este, nom- 
bre, vastísimo establecimiento fundado en Roma, es el centro de 
donde parten las misiones que han de propagar el cristianismo por 
los diversos países del mundo. 

Las congregaciones instituidas para el ceremonial de la córte 
del papa, para la corrección de los libros de las iglesias orientales, 
para la disciplina regular, para el exámen de los candidatos al 
episcopado, inmunidad eclesiástica, residencia de los obispos, visi- 
ta apostólica, etc. etc., no se reúnen sino cuando tienen negocios 
particulares de que ocuparse. 

Cada congregación tiene sus sesii nes en una sala del palacio 
del papa. 
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Asi, |HU’s, d papa forma su gobierno con d Consislorio y las 
('uiigretiaciotm. 

/í/ Consistorio lo com|)oiu'n psdusi\ ámente los cardenales, cu- 
yo número en los primeros tiem|)os de la iglesia fné indeleriuinado, 
pero (pie Sixto V lijó en el de setenta, en memoria de los setenta 
ancianos qne formaban el consejo de Moisi's en el desierto. El Sa- 
cro Colegio se compone de seis cardenales obispos, sul>-vicarios, 
cincuenta eardenau’s presbíteros, y catorce cardenales diáconos. 
En los primeros tiempos x'stian como d resto dd clero, mas Ino- 
cencio IV en el famoso concilio de León, les dio el sombrero iMicar- 
nado, y mas tarde, Bonifacio VIII, les concedió Aestirsc de púrjiura. 

Todos los empleos eran desempeñados por los prelados, emjiero 
('s preciso estudiar lo (pie esla prelacia en Roma. El titulo de prela- 
do no tiene alli la significación ipie entre nosotros, no tiene el ca- 
rácter ni las funciones dd episcopado. Hay prelados ó monsertores 
ipie no son sacerdotes ni diáconos, y ipie no están ligados con Aoto 
alguno, auni)ue siempre se les exigí!' (pie permanezcan en el estado 
de C(?libes y vistan el trage eclesiástico. Los prelados se dÍAÍdeii en 
muchos cuerpos ó colegios; primero: el colegiodelos Obispos ó asis- 
tentes al trono pontificio, iiue rodean su trono, \ cuyo niimerono es 
lijo. Segundo: el colegio de los Protonotarios Apostólicos compues- 
to de siete miembnis, sin contar d mayordomo mayor del papa, tí- 
tulos hoy meramente de honor, por (jue los proto-notarios, en otro 
tiempo eran los encargados de registrar las actas de los inártiri's. 
’ícTCA'To: colegio de los Auditores de la Rota, compuesto de doce 
miembros, formando un tribunal de aiielacion; los auditores son de 
difcrentes naciones, nombrados por los diversos reyes de la cristian- 
dad, y juzgaban también los procesos civiles de todos los estados 
del papa. Cuarto: el colegio de los Notarios de cámara, com]niesto 
de nueve miembros, (jue desempeña actos administrativos; cuatro dií 
estos, reunidos á cuatro seglares, bajo la presidencia todos de un 
cardenal, forman el tribunal de Cuentas, la Connregacion de la Re- 
visión. Los otros cinco constituyen un tribunal (le apelación en los 
negocios administrativos. Quinto: el colegio de los Rotanti de la sig - 
natura, juzga en casación, decide la nulidad de los procesos, y se 
compone de siete miembros bajo la presidencia de un cardenal ipie 
se llama prefectos de la signatura S(!sto: el colegio de los .Abrebia - 
dores, en otro tiempo compuesto de doce individuos; ios prelados de 
(íste colegio, hacían los estrados de las bulas y de bis constitucio- 
nes eclesiásticas, pero hoy sus funciones se reducen á lirmar las 
bulas; cada bula lleva dos firmas. Sidimo: el colegio de la Consulta, 
tribunal criminal cuyas sentencias son inapelables, supremas ; se 
compone de doce miembros div ididos en dos salas ó tumi. Octavo: 
el colegio de los Ponenti del boun gonerno, son los refrendarios en- 
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i'arjjados de relatar las cansas; se compone de seis miembros, ¡rrc- 
sidido j)or un cardenal, y tiene por secretario un |irelado. 

Ilatiia otros cuatro jrrandcs prelados, que no formaban parte de 
estos divereos colegios, y son los cuatro llamados de ftochello, nom- 
bre (ine reciben por el pompon morado (pie los caballos de sus co- 
ches Ib'Aan cu la calu'za; eran los primeros prelados do Roma, y 
no podian ser de|niestos de sus destinos sino ¡lara ser nombrados 
cardenales. El primer prelado del ftochello, es el auditorde Ctímara 
¡in'sidente del tribunal de |irimera instancia, una especie de minis- 
Iro de justicia: el segundo es el gobernador de Roma, á cuyo cargo 
estaba la policía de lodo el reino, especie de ministro de lo inte- 
rior: el tercero era el tesorero, que acumulaba en sí todas las fnn- 
eiones propias de un ministro de hacienda: el cuarto era el mayor- 
domo ó ministro del jialacio pontifical, llamado maestro di cámara. 
El papa no tenia ministerio propiamente dicho ; nn solo ministro era 
el ipie gobernaba los di\ersos ramos de la administración publica, y 
ora nn cardenal con el nondire de secretario de estado. 

Roma no tenia tampoco ayuntamiento, al paso que lo lenian las 
provincias. En estas á la cabeza de ellas se hallaba un legado, que 
era siempre un cardenal, ó un delegado (pie pertenecía á la prelatu- 
ra, empero todos los demas empleos eran egercidos por seglares. 

Tal era el mecanismo del gobierno pontificio antes de la elección 
de Pió IX. 

La hora suprema de Gregorio XVI iba á llegar. El tai'iido fune- 
ral de la campana del Vaticano que iba á anunciar la hora de su 
muerte, iba á annnciar también a Roma y á la Italia toda, (pie la 
hora de las reformas había llegado ya!! 
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Mnorle de Gregorio XVI.— Espiríiu liberal en las principales faTnilias de Roma — 
Fijansc la atención y las esperanzas en el cónclave.— Estado del colegio de car- 
denalei.— Fracciones políticas del mismo.— Probabilidades de ser elegido Lam- 
bnischini.— Probabilidades del cardenal Gízzi, candidato del pariidu liberal.— 
Probabilidades de otros cardenales.— Derecho de csclusion de las potencias.— 
Entrada de los cardenales en el cónclave.— Tempestad.— Proyecto de aclamar 

Í apa por el pueblo á Micara.— El cónclave.— Primer escrutinio.— Su resulta- 
o.*^Inquietud de Lambruschini.— Los tres vestidos.— Es elegido papa el car- 
den.'^l Mastaí-Ferreti.— Toma el nombre de Pió IX.— Papas que han llevado el 
nombre de Pío. 


El papa Grcftcrio XVI, tenia 81 años en el de 1846, pero tenia 
una constitución fuerte. Ningún síntoma revelaba la proximidad de 
su lin. 

Lo repentino de su muerte cogió desapercibidos á todos, y 
apenas huno lugar de combinar las pretensiones y las intrigas dé- 
los cardenales inlluyentcs, y de los representantes de las potencias 
eslrangeras. 

En los últimos dias del mes de mayo, una ligera indisposición, 
que parecía al princijiio de poca importancia, presentó de repente 
alarmantes síntomas, y el l.“ de jumo, entre nueve y diez de la ma- 
ñana, había dejado ya de existir Gregorio XVI. 

La noticia de su muerte circula inmediatamente en Roma y en 
las provincias: este |»ontilice no era amado; asi es que su miio-rte no 
causó sentimiento alguno. 

Después de la revolución reprimida en los estados pontificios 
enl831, el partido de las reformas viendo los esi’csos á qiiese había 
entregado el gobierno altamente reaccionario de los últimos ipiinec 
años, había ido aumentándose, considerablemente en Roma. El libe- 
ralismo en los estados romanos, si bien no muy estenso, se hallaba 
arraigado en varias de las principales familias. I.a muerte de Gre- 
gorio XVI reanima sus esperanzas, y tratan de ¡irobar fortuna en el 
cónclave. 

La ateneion núbliea se fija inmediatamente en el .sacro colegio. 
Los cardenales ilian á constituirse en el supremo consejo, no de iin 
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oslado particular, sino do un oslado compuesto do las na< ionos mas 
divorsas y ostendidas soltre toda la su|M>rÍicic del plolm; los augustos 
mandatarios de la inmensa familia cristiana, huérfana en aipiel me- 
mento, iban á la vez á nombrar una cabeza para la iglesia de Jesu- 
<TÍslo, y un rey para la ciudad de Roma. 

El colegio (íe cardenales, com|)ucslo de cardenales-obis|K)s, pres- 
l)ileros y di,áconos, constaba en aquel momento de seis obis¡)os, cur.- 
renta y odio presbíteros y nueve diáconos; sesenta y tres entre to- 
dos: cinco nombramientos reservados ín pfctore en 18í3, y dos ca- 
lidos vacantes, comnlidalian el número de setenta, exigido por los 
estatutos orgánicos del sacro coJegio. 

Contábanse dos cardenales de creación de Pió Vil, siete de 
creación de León XII, y cincuenta y cuatro de creación de Grego- 
rio XVI, no habiendo ninguno del |ionlilicado de Pío VIII. 

Con respecto á la edad, tres cardenales eran octogenarios, diez y 
seis septuagenarios, trece sexagenarios, y el resto de treinta y siete 
á cincuenta y ocho años. 

En cuanto á las opiniones políticas, loi cardenales se dividían 
en tres grandes fracciones: los que deseaban las reformas, los que 
sin desecharlas absolutamente las juzgaban por el momento peligro- 
sas é inoportunas, y los que estaban lirmemente resuellos á mantener 
el estado presente de cosas bajo el gobierno del cardenal Lamlmis- 
i'hini, ministro apoyado por el .Vustria, y i|ue esperaba suceder en 
el pontilicado á Gregorio XVI. La opinión enemiga de las reformas 
jioseia lodos los cargos de la administración, y la protección del 
Austria, cuvos soldados ocupaban dos de las principales forhilezas 
de los estados romanos, y contaba en sus lilas á la mayoría de los 
cardenales, teniendo á su cabeza á Lambruschini, secretario de es- 
tado hacia 15 años. 

Dueño este de todos los secretos de la cancillería, teniendo el 
hilo de todos los negocios, debiéndole la mayor |iarle de los carde- 
nales su elevación á la sagrada púrpura, dispensador de las gracias 
en el largo período de su administración, v hombre ademas degran- 
«les talentos, creia su triunfo seguro en el cónclave que anticipada- 
mente halda poblado de sus criaturas. 

El partido liberal ó de las reformas, en corlo número, no tenia 
confianza sino en un solo hombre, empero este hombre era de poca 
salud, el cardenal Pascual Gizzi, hombre estimado del pueblo, que 
halda hecho prueba de sus talentos en varias nunciaturas; y que se 
«ponia abierta y enérgicamente á toda medida de reacción (l). 

(1). El cardenal Gizzi nació el 22 de selienibrc de 17ÍÍ7 en Zec.aiio, pequeña 
aldea de la diócesij de Ferentino en los estados romanos, sobre las fronteras de 
Xá|K)lcs; de una familia qne, sin ser nolile, ocupaba una posiiion dislin- 
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El cardonal (iizzi, mercod á oslas circunstancias, roiinia todas 
las simpalias. y ora la osporanza do teñios los amibos do lasroformas. 
Teniian no oligieso ol conclavo otro (¡rofiorio XVI. Roma oiilora 
aguardaba tomhlamlo la nueva oloccion, |M)r (juo nailio |(onsaba en 
el (jiio la Providencia iba á elevar al trono pontilicio. 

Tal era ol oslado de las cosas y las ilusiones de los partidos, 
cuando se «abrió el cónclave el dia i t de junio. La mayoría del pm - 
blo laensaba en el cardonal lÜzzi, algunos croian en la elección dol 
cardenal Mattei, y otros también en el cardenal Bernotli ó en el car- 
denal Aelton. 

Mattei era un espíritu frió, que sin sor o|»uosto precisamente á 
las reformas, no las hubiera provocado sino lo mas lardo |H)sible, no 
juzgando nunca llegado el momento oportuno. 

El cardenal Bernetti, primer secretario de estado de Grego- 
rio XVI, y el cardenal Actton, lenian también algunas probabilida- 
des de ser elegidos en el c('mcla\e. El último, inglés de nacimiento, 
hijo de sir Tomás Aelton, dotado de una alta inteligencia, jwseia 
verdaderos talentos administrativos. Gregorio XVI lo halda elegido 
para asistir á su entrevista particular con ol emperador .Nicolás. 

Eterno |)arccia al pueblo romano el período de los nueve dias 
(pie duraron los funerales de Gregorio XVI, asistiendo con visible 
impaciencia á sus exequias, y siguiendo con indiferencia la comitiva 
de los legados, de los embajadores y de los gofos de las órdenes 
religiosas, que iban todas las mañanas solemnemente por espacio 
de nueve dias, á dirigir la espresion de sus sentimientos al decano 
del Sacro Colegio, y todas las demas solemnes é imponentes cere- 
monias (pie acompañan el (in de cada pontificado. 

El 14 de junio iba á reunirse por lin el cónclave; cincuenta y 

giiida en Zccano. Reciliió un.i esmerílela ediicaciun en el colegio de Ferenlinn, 
y Mliresalió en las letras. Enemigo de acaloradas discusiones, dulce, cordial, 
franco y sincero, mereció en su Juventud que sus coinparieros de estudios le die- 
ran el sobrenomlire de tollo de todos, tutto de tutti. Después de haber ganado 
su curso de leologia rccilw las sagradas órdenes; viene á Roma, y se consagra al 
estudio del derecho. Una círciinstaucia particular saca al Alíate Gizzi del oscuro 
gabinete donde estudiaba leyes, para hacerle intervenir en los negocios mas diñ - 
ciles de su i'poca, y ponerle en presencia de los combates de la libertail moderna . 
En lfU9 monseñor Nazalli, nuncio de Lucerna, propone al abate Gizzi que !e. 
acompañe en calidad de auditor de la nnneiatara. Con.sagrado arzobispo de To- 
bas el 18 de febrero de ]itó9, vuelve á Suiza, y establece alli su residencia eu 
Schwylz, eu donde fué acreditado como nuncio cerca de la Conlcderaciou bel- 
vética. El pana Gregorio XVI le proclamó cardenal en el consistorio de ii de 
enero de 18ií, y |xico después este poutilice le envió «i Forli para ejercer las 
funciones de legado. En esta legación resistió constantemente las medidas de 
reacción; y los habitantes de Forli, mientras el resto de los estados romanos su- 
l'rian el duro yugo de Lambriiscbini, respiraron eu la libertad y en la tolerancia. 
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cualro cardenales se hallaban presentes; la mayoría comprendía la 
importancia de una pronta elección. El radicalismo italiano agitaba 
prorundamente los estados romanos, y por otra parte era nreciso 
evitar el dar liem|H) al .\ustria para usar de su derecho deesclusion. 
De las tres potencias católicas que tienen esta formidable preroga- 
tiva, la Francia, el Austria y la España, esta última no podia eger- 
cerla, por no hallarse reconocida iwr la Sede A|K)stólica la reina 
Isabel II. 

El Sacro Colegio se dirige al palacio Quirinal, donde debe per- 
manecer encerrado hasta dar á la iglesia huérfana un nuevo ponlíli- 
ce. En el momento en que solemnemente se dirige desde San Sil- 
vestre, la iglesia mas inmediata al Quirinal, el cielo se muestra 
sombrío y tempestuoso, algunos pálidos relámpagos iluminan de 
tiempo en tiempo la atnnisfera. El pueblo rodea silencioso á las tre- 
pas que forman la calle por donde deben posar los príncipes de la 
Iglesia, contemplando con tristeza las negras nubes que cubren el 
horizDnte, y escuchando el sonido de las campanas cuyo fúnebre ta- 
ñido forma un triste concierto con el deseírden de los elementos, y 
aquel ¡meblo supersticioso, y dado desde muchos siglos á los augu- 
rios presiente nuevos males. 

Él mas profundo silencio reina á la entrada de los cardenales , 
óyense solo los cánticos sagrados que invocan al Espíritu Santo, y 
las miradas del pueblo se clavan con religioso estupor, cual si pu- 
diera leer su suerte futura sobre lodos aquellos rostros venerables, 
pálidos y recogidos de los electores que pasaban alternativamente 
delante de él. La cristiandad entera al saber su horfandad aguardó 
con igual impaciencia la elección de su cabeza visible! 

Algunos mas emprendedores é impacientes habian proyectado, á 
la entrada del Sacro Colegio en el cónclave, arrebatar al venerable 
cardenal el capuchino Micara, deán del Sacro Colegio, hombre 
eminentemente popular, y proclamarlo pontí&co por el pueblo; em- 
pero retenido por una enfermedad, ó mas bien, deseanao evitar á la 
cristiandad un escándalo, habia entrado anticipadamente en el cón- 
clave y colocádose en la celda de los enfermos. Cerrado el palacio 
Quirinal, muráronse sus puertas y balcones, *y solo quedaron nueve 
tornos para comunicarse con los del cónclave y darles la comida se- 
veramente registrada, para impedir toda combinación ó aviso con 
los de afuera. En la capilla Paulina se habian levantado cincuenta 
y seis tronos el dia 15, los ocuparon los cardenales y comenzó el 
primer escrutinio. Sacáronse á la suerte los tres escrutadores, y los 
tres enfermeros encargados de recoger en las celdas los votos de les 
enfermos. Numerados los electores, los tres primeros números que 
saliesen de la urna debian designar á los escrutadores según el or- 
den de sus funciones: el primero el encargado de abrir las cédulas. 
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H‘l sejiumlo i‘l (le escribir los votos, y el tercero el ile b'erlos en nllii 
voz. Kl nombre del cnrdennl Mastni, |ior nn cii|)riclio incoiuTbible 
•lie la suerte salui el tercero, á ('-I le tocaba, jnies, el ¡iroclamar los 
votos. 

Colocadas todas las cédulas en el cáliz, donde las depositaban 
los cardenales, contado su número, y hallado esacto, después de 
agregar el de los enfermos, (1) se procedió al escrutinio. 

Momento solemne en (lue reinó el mas religioso silencio. Senlia- 
"se apenas respirará aquellos príncipes inmóviles sobre sus tronos, v' 
bajo la sagrada púrpura mas de un corazón palpitó con violencic, 
mas de una mano estrechó convulsivamente el registro sobre el cm 1 
se preparaba á marcar sus votos. Solo se oia la voz del <]uc debía 
ser elegido, del (lue como escrutador, leyendo los nombres en alta 
voz, debia leer el suyo pro|iio. El cardenal Mastai cpiince veces 

Í ironunció el nombre de Lambruschini y trece el suyo! El resto de 
os votos fué perdido. 

Grande fué el asombro de la augusta asamblea; diversos afectos 
se manifestaron en los semblantes un momento antes impasibles, y 
un desusado rumor re.sonó en aquella silenciosa estancia , ¡)or(|ue la 
mayoria aguardaba ver salir elegido desde luego á Lambruschini . 
Un rival desconocido, desde el primer momento consemiia un nú- 
mero casi igual al suyo! Todos los que habían (\siudiaiio los miem- 
bros iníluyentes del sacro colegio, no se hablan detenido jamás en 
este nombre; la capacidad y el mérito personal del cardenal Mas- 
tai Ferrelti, arzobispo de Imola, eran conocidos de lodos; em|)ero 
nadie aguardaba su elección. 

En efecto, observador escrupuloso de su obligación en la resi- 
dencia de su diócesis, el arzobisiio de Imola venia raras veces á 
Roma desde su promoción al cardenalato, y antes jamás habiaestado; 
solo algunos ponres y gentes del pueblo consonaban recuerdos de 
él, pcir su caridad, probada en los haspitaics, y tal vez en aqutdlos 
refugios del dolor y de la miseria humana, le habían predicho 
aquellos pobres su elevación, emjiero sus ¡(redicciones no podían 
tener eco en las altas regiones de la política y del poder. 

Las ideas moderadas y la opinión de las reformas hablan con- 
seguido un gran triunfo en el conclave en este dia. Mas de una pro- 
mesa habia dejado de cumplirse, pues Lambnischini era mas temido 
(pie amado. Teníase ademas de él la idea de (|ue era demasiado al- 
tivo. Como ministro jamás habia dispensado nada de la etiqueta aun 
á losmismos prelados. Pontífice, hubiera exigido, como decía el de- 
cano del sacro colegio, que hubiesen comenzado á hacer las genu- 

( 1 ) llalláliaBse en la celda de los enfermos los r.vrdenales Micara Derano’ 
AlUrghini, Polidori, Gizzi y Ocrnelti. 


Digitized by Coogle 



Digitized by Google 



Di" 1- :‘-1 by C.OOt^ll- 


ILAZA Bt M03TE-CABALL0. ÍALAaO DEL aDIUIHAL 




UEVOLÜCION DE ROMA 


ii 

flexiones los que vinieran á verle desde la falda del Quirinal! (1). 

Inquieto, turbado Lnmbruschini, empero ocultando las an^stias 
de su alma bajo una alegría afectada, y hablando con afectada vo- 
lubilidad, espiaba las miradas, las conversaciones en voz baja, é 
interrogaba con afectado descuido á los ancianos en quienes rcco- 
nocia mas esperiencia y sangre fria. 

En tanto una leve circunstancia engañó al pueblo sobre la elec- 
ción del papa. El pueblo se mostraba altamente impaciente: el mas 
grande misterio envolvia las operaciones del cónclave; no se sabia 
si durarla mucho tiempo el interregno, y esta ignorancia de las pe- 
ripecias de un drama, de que él no deoia conocer sino el desenla- 
ce, y que iba á decidir de su suerte, lo agitaba, 

A favor de la debilidad inseparable del interregno, empezaron 
á moverse algunos agitadores, y preparaban contra la elección de 
Lambruschim, si hubiese sido nombrado, todos los elementos de 
una revolución, reuniendo y concertando los restos del carbonarismo 
que la mano poderosa de este ministro no habla bastado á destruir 
y anhpiilar enteramente. Es costumbre en las reuniones del cóncla- 
ve, que el maestro de ceremonias del anterior papa, haga hacer 
tres vestidos pontificales completos de diferente talla. Los vestidos 
de la medida grande y la mediana, se concluyeron en el primer 
dia; restaba el de la tercera. El mayordomo de palacio, juzgando 
(¡ue la elección se baria demasiado pronto reclamó con urgencia 
el tercero y último vestido, porque el pontífice podía ser nondirado 
de un instante <á otro. El vestido que se reclamaba era el mas pe- 
queño; el cardenal Gizzi, es precisamente de muy pequeña estatu- 
ra, y la demanda con urgencia de este vestido, circulando de boca 
en boca, hizo creer al pueblo el triunfo de su candidato, y se en- 


(1) Monto Quiriiiiil. — Fiié agregado á la |iolilacion de Uonia por sii segun- 
do rey Nimia l'ompilio que edilicó sobre él su palacio. Llámase Qiiirinal por el 
templo nuc liabia en él, consagrado á Quirinus. Llámase hoy Monte-Cahallo 
|)or los dos magnificos grupos de hombres domando caballos que adornan esta 
plaza. A creer la insermeion latina escrita sobre sujiodestal, el uno es obra 
de Fidias y el otro- de Praiiteles, admirables ambos. La plaza que dominan con 
su estatura es una de las mas bellas de Roma. Entre los (los gigantes de mármol, 
se eleva magestuosamentc un obelisco de granito rojo, colocado alli por Pió VI. 
Sobre este monte, uuu de los sitios mas pintorescos y ventilados de Roma, 
Gregorio XIII construyó el palacio admirable que boy existe sobre las ruinas de 
los baños de Constantino. Es en el verano la residencia ordinaria de los papas. 
Pió IX lo ha habitado constantemente sin interrupción. Tiene la suntuosa capilla 
Paulina. Sus salones están magnificamcntc decorados con escelenles pintoras 
y estatuas. Sus grandes jardines están llenos de estátuas délos mas célebres escul- 
tores de la antigüedad, de fuentes v árlioles maravillosamente recortados. Es un 
lugar delicioso y uno (le los mas IhmIos palacios del mundo. 
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Are^ó á la mas loca alearía, mitMüras una escena estraña, dramática 
y tierna, pasaba en el interior del cónclave. 

Tres escrutinios habian tenido ya lugar, y el resultado era cada 
ver mas desfavorable á Lambruschini, que vcia concentrarse en 
Mastai los votos que él perdia, mientras que los demas votos divaga- 
ban sobre diversos cardenales. 

En el segundo escrutinio habia ganado Mastai , cuatro votos, 
mientras que su rival habia perdido dos. 

En el tercero, el 16 por la mañana, Mastai como escrutador ha- 
bia leido once veces solamente el nombre de Lambruschini, y vein- 
te y siete veces el suyo! 

La tarde de este mismo dia, en que dcbia finalizar la horfandad 
de la iglesia, ábrese de nuevo el escrutinio á las 3 de la tarde. 
Mastai está en su puesto, pálido y tristemente preocupado. Babia 
pasado en la oración el tiempo que habia trascurrido entre los dos 
escrutinios. Un imponente silencio reina en la augusta asamblea. 
Mastai lee su nombre diez y siete veces sin interrupción. Tiembla 
su mano, desfallece su voz , y cuando el segundo escrutador le pre- 
senta las cédulas, sus ojos apenas ven, porque le aterra y estreme- 
ce su propia y futura grandeza. Mastai se levanta y marcha á su 
asiento sostenido por dos de sus colegas. El escrutinio se habia con- 
cluido, y con la ultima cédula habia leido su nombre treinta y seis 
veces, (los veces mas (pie el número rigorosamente exigido para la 
mayoría. Inmediatamente el Sacro Colegio confirma el resultado del 
escrutinio por una aclamación unánime; empero el nuevo pontífice 
se habia arrodillado, y todos permanecieron de pie en silencio res- 
petando su oración. Inmediatamente el sub-decano del sacro colc- 
.gio, cardenal Machi, en ausencia del decano, cardenal Miccara, 
enfermo, se adelanta al nuevo electo y le pregunta si aceptaba la 
suprema dignidad de gefe de la iglesia. A su respuesta afirmativa, 
y con su declaración de que tomalia el nombre de Pió IX, en me- 
moria de Pío VII su predecesor sobre la silla de Imola, se redactó 
el acta auténtica de su aceptación (1). En aquel momento los dose- 
les (pie coronaban los tronos en donde se sentaban los cardenales, 
se bajaron repentinamente á escepcion de uno solo. Los miembros 

(1) Los papas que lian tenido el nombre de Pió, linn sido generalmenle lioin- 
bres nolables y célebres, ya por si, ya por los grandes sucesos de su pontificado. 

Pío i, mártir en el segundo siglo de la iglesia, combate los errores del fliósofo 
Valentino y los de Marcion, que negaba la rcsurrecion de la carne y condénala 
«I matrimonio: fue elegido el aAo 142, y gobernó la Santa Sede por espacio do 
quince aAos. 

Pió II, Picolomini, fué secretario del famoso concilio do Basilea, y autor de un 
proyecto de cruzada contra los turcos, que las divóloncs políticas de la Euro- 
l>a no permitieron realizar. Dejó la opinión del mas grande erudito, y del escri- 
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(leí Sacro Colegio no hacían ya parte de la soberanía; esta, toda en- 
tera se hallaba concentrada en un solo hombre; la iglesia tenia su 
cabeza, había un papa en a(|^uclla asamblea, y este papa era Pió IX! 

Los cardenales Tomás Riario Sforza, y Brunetti, los dos prime- 
ros cardenales del orden de diáconos, acompañaron al nuevo elegi- 
do á la sacristía de la capilla, donde se puso las vestiduras pontifi- 
cales; desde allí lo condujeron á la capilla del Quirinal, y en esta 
el santo padre recibió la primera obediencia de los cardenales, ó la 
primera adoración, que consiste en besarle la mano y darle un abra- 
zo. Después de este homenage, Riario Sforza, camarlengo de la 
santa iglesia romana, presentó respetuosamente al pontífice el ani- 
llo del pescador. 

Cuando los trabajos del cónclave se terminan por la noche, la 
ceremonia de la proclamación se deja para el dia siguiente. 

Abriiironse á las doce de la noche tas puertas del palacio, para 
i]ue pudiese circular la gran noticia por la ciudad. 

Grande fuií la estrañeza que causó entre las pocas j^rsonas que 
la supieron, y que aguardaban el nombramiento de Gizzi. Mastai 
no era conocido sino de algunos huérfanos de la clase trabajadora, y 
la masa inmensa del pueblo no se interesaba por él. Lo rápido de la 
elección, lo imprevisto de su nombramiento, la ninguna parte que 
en él han tenido las potencias influyentes en otros conclaves, dan á 
la elección de Pió IX un carácter divino y providencial. 

lür mai inraligablc de su «i"lo. Fiié noiiilirado en 1458, y golieriiú la iglciiu 
5 años, 1 1 meses y algunos días. 

Pío III, no reinó sino 27 dias en el año de 1505. 

Pío IV, fue el que cerró el concilio de Trento, siendo nombrado en 1550, y 
ocultando la cáledra de San Pedro durante 5 años, 1 1 meses y 15 dias, 

San Pío V, se esforzó en nacificar la Euro|ia llamando su atención sobre los 
iirogresos del inmenso jioder de los turcos; concitó la Ruro|ia contra los inllc- 
les, y en su pontilicado se dióel comltale naval mas célebre de iostieni|H)s moder- 
nos, laltatalla de Lepanto, en que el pr¡ncí|ie es|iañul, don Juan de Austria der- 
rotó completamente el poder de la inedia luna. Ocupó el pontilicado Caños, 
5 meses y 25 dias, siendo nombrado en el año 1566. 

Pío vi, emprendió desecar las lagunas Pontinas, emiircsa colosal; sostuvocon 
lirmeza los denchos del pontiGcado, y encerrado |ior el directorio francés en la 
cindadela de Valencia, en Francia, murió en el aislamiento y en el dolor en 17t)U, 
habiendo gobernado la iglesia 21 años, 6 meses y 14 dias. 

Pío Vil, gobernó la iglesia 25 años, 5 meses y 6 dias. En su itODlificadu 
acaecen los grandes sucesos de la revolución de Francia, y sobre todo del im|ieriu^ 
de Napoleón, con quien celebra un conenrdato en 1801. Su pontilicado es muy’ 
agiLuIo, y pasa gran jiarte de él en el destierro, emiiero sosteniendo siempre los 
derechos déla iglesia católica en las diversasprles del mundo. 

Pió VIII, en su a-inailo de 18 meses y o dias, presencia la revolución de 
185(1, y el principio de las turbaciones qne agitan hoy la Italia. 
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BiograRi de Pío IX El conde Mastai-Ferreli.— Su infancia.— Es gnardia de bo. 

ñor en el ejércUo francés.— Va á Roma después de la caida de Napoleón — Sus 
visitas al hospicio Tain Gtocannt.— Accidente — Abrazad estado eclesiástico. 
—Es director de Tata Ciocanni.— Forma parte de la misión de Chile.— Llegada 
i Génora.— Hospitalidad de Lambruschini.— Arriba á Mallorca.— Su prisión. — 
Peligrasen la navegación.— Llegada á América.- Vuelve á Roma —Es nombra- 
do director del hospicio de San Miguel.— Es arzobispo de Spolelo.— Su conducta 
apostólica —Desarma la insurrección y salva los proscriptos. —Es trasladado al 
obispado de Imola.— Su administración.- Es creado cardenal.- Fundaciones 
piadosas que hace en Imola.— Es llamado al cónclave por la muerte de Grego- 
rio XVI. 


El 13 de mayo de 1792, en Sinigaelia, en latin Senagallica, 
ó Senomlíia, antiquisima ciudad del aneado de Urbino, incorpo- 
rada á IOS estados romanos desde principios del siglo XVII, y an- 
tigua colonia romana, cuyo obispado hania sido inmediatamente so- 
metido á la Santa Sede desde fines del siglo V, nació de la familia 
de los condes de Mastai-Fcrreti, familia cuya nobleza se remonta 
al siglo XIII, un nido que recibió en el bautismo los nombres de 
Juan María. 

Educado por su madre en la piedad, se dedicó a la literatura, 
y de edad de once años entró en el colegio de las escuelas pias de 
Volterra, que contaba entre sus directores al célebre Orselli, y al 
padre Arcángel Bacci, hombre de rara y estensísima erudición y 
doctrina. 

Rápidos fueron los progresos que en seis años hizo el jóven 
■Mastai en la literatura, en la fisica, y en las matemáticos. En sus 
estudios mostraba una aplicación, sagacidad y juicio superiores á 
su edad, empero mostraba también un carácter resuelto y decidido; 
cuando creia tener razón difícilmente cambiaba deparecer. Asi es 
que sus compañeros de estudios le amaban y le respetaban á la vez. 


Digitized by Google 



lUíVOLUClO.N DE UDV1\. 


'¿7 



La inraneia tío Mastai no hal>¡a sido marcada ¡tor ninguna a\on-' 
tura cstraurdinaria, un solo sucoso inlornim[)c la monotonía de los 
recuerdos de su infancia. Jugando un dia cerca de un eslant|ue, 
acometido repontinamonie de un vértigo, privado de conocimieidt), 
cae en el agua, donde infaliblemente se hubiera ahogado sin la 
asistencia de un joven jtaslor tjue, habiéndole visto caer, se preci- 
itila de|ras de él en el eslamiue y lo salva. Este accidente revela- 
lía una tciTÍble enfermedad que debia servir para conducirle al alto 
ilesliuo que en sus profundos misterios le reservaba la. Providencia, 
ilivina. 

En 1811 el enqierador Na|ioleon dio un decreto para la forma- 
ción de regimientos con el titulo de (iiiardi<as de honor. Esta tropa 
escogida reclútase en todos los de|)artamentos del imperio, desib' 
llamburgo á Roma, desde .\msterdam hasta Venecia. La ciudad tic. 
Sinigaglia da su contingente; y uno de los hijos del conde Mastai, 
Juan María, de edad tie 19 años, forma parte de él. El joven guar- 
dia de honor sirveen el primer escuadrón del primer regimiento con 
francestís, portpie este cuerjio se había reclutado en los departa- 
mentos del Norte, del paso de Calais, de la Somma, del Sena, y 
en los departamentos de Italia. El guardia de honor, Mastai, se, 
muestra en el regimiento lo que había sido cu el colegio; buen sol-, 
dado, escelcnte enmarada. Aun existen antiguos guardias del pri- 
mer escuadrón, (]ue conservan buen recuenío de Mastai. 

Después de la caída del imperio francés, Juan María Mastai 
tituliea sobre la carrera (itie ba de seguir. 

Pió Vil, puesto en liuertad en Fontaiiiebleau á fines de 1819, 
marcha directamente á Roma, en donde toda la ciudad le recibe en 
triunfo, empero donde todo tenia también ipie organizarlo , fallán- 
dole dos poderosos elementos de organización, dinero y hombres: 
el tesoro |iontiíical estaba exhausto, y el personal de su gobierno 
dispersado por toda la estension del imperio francés. 

Para reconstruir lo que los sucesos habian arruinado, era pre- 
ciso lienqM) ante todas cosas. La reaixion contra la Francia en 181 S 
y 1815, y contra lodos los que la babiaii serv ido, aunque forzada-, 
mente, se manifestó en twlas las naciones y en lodos los ipie, esi'la- 
V os de Najioleon durante su dominio, se vengaban de su fortuna, 
despreciando á los aue habian tenido parte, ya en las glorias de 
sus ejércitos, ya en la administración de su gobierno. 

• El conde Mastai-Ferretti, personalmente conocido de Pió Vil, 

V iene á Roma, bajo su alta protección, á solicitar del principe Rar- 
berini, comandante siqierior de las Ciuardias nobles, una plaza en 
este cueqw distinguido. El principe rehúsa acceder á su |»eticioii. 
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|ien|ue no conceptna suficiente la robustez del joven Mastai para 
las fatigas del senicio; empero sus dificultades ceden ante el inte- 
rés aue Pío YII manifiesta por su protegido, y Mastai logra ser ad- 
raitiuo en la primera vacante que ocurriese en los guardias de 
Corps del pontífice. 

Mastai, aguarda que una vacante le llame al servicio, y se con- 
sagra en Roma á recorrer loe lugares célebres de la ciudad reina 
del mundo, tratando de ocupar el tiempo según las escelentes dis- 
posiciones de SH corazón. Uabia en 1817 en Roma un modesto es- 
tablecimiento de beneficencia, que habia atraido particularmente 
la atención y el interes del joven conde; establecimiento de cuya 
fundación vamos ádar una ligerísima idea. 

l'nmaestro de obras, Uiovanni Borgi,quc no habia recibido, como 
la mayor parte de los hijos del pueblo, ninguna especie de educación, 
empero de corazón noble y generoso, y que haoia ganado mucho 
dinero en su oficio, resolv ló consagrar éste á la fundación de un 
hospicio para los hijos de los albañiles {robres y enfermos. Recor- 
dábase Imber sufrido en su juv entud muchos {ladecimieutos, y este 
recnenlo le escitaba á realizar su provecto. En efecto, el anciano 
Giovanni recogió los huérfanos que encontraba por las calles, y los 
llevó á su |)ro[iia casa. Llamaba sus hijos á estos infelices, que en 
cambio le daban el nombre familiar de Tata {Papá); y «le esta 
{Kilabra amorosa, dada por los ¡robres á su bienhechor, ha tomada 
nombre este hospicio. El ¡robre albañil ocupaba á sus alumnos en 
egercicios de piedad; les distribuía diariamente el pan, y los man- 
daba á sus respectivostalleres, ofreciéndoles en su casa un asilo por 
la noche cuando volvían de su trabajo. 

El albañil no podia trasmitirles una educación que no habia re- 
cibido. no podia enseñar lo que ignoraba; pero su ardiente caridad 
busca algunos sacerdotes y seglares que consagren una hora cada 
noche á enseñar á leer y á escribir, á educar á sus huérfanos. El jo- 
ven conde Mastai fué uno de los que se brindaron á dar lección á 
estos infelices, frecuentando todos los dias el hospicio de Tata Gio- 
vanni, mientras aguardaba su entrarla en el cuerpo de guardias de 
Corps. Cuántas veces los niños al volv er de sus trabajas recibían de 
él lecciones de lectura, escritura, de cálculo y de geometría! Cuán- 
tas veces la dulzura que resplandece en su carácter , los animaba 
al estudio ó los reprendía su pereza! 

Un dia á la hora acostumbrada, el joven conde Mastai no se 
presenta en Tata Giovanni; en vano los huérfanos que le aman con 
ternura, aguardan hasta la hora de cenar. En la calle un joven, 
presa de una violenta convulsión, está á ¡>i(¡ue de ser atropellado 
¡wr un coche; aquel jóven era el amigo de los pibres. era el conde 
Mastai, á quien entran en el hospicio sin conocimiento! 
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En breve sábese este accidente, y el príncipe Barberini , csponc 
á Pío Vil que su protegido, atacado* de una enfermedad epiléptica, 
no puede formar parte de los guardias de Corps. (1) 

Las esperanzas de Mastai se desv anecen , la carrera militar se 
cierra para él, empero entonces decide consagrarse enteramente á 
Dios; siente su corazón lo que jamás habia sentido; recuérdase el 
vértigo de San Pablo, v pregúntase á si mismo si cuando se agitaba 
en las piedras de la calle con la convulsión no le habia hablado 
una voz, como habló diez y nueve siglos antes al apóstol de las 
gentes!!! • 

Mastai renuncia al mundo. Durante tres aüos conságrase al es- 
tudio de la teología bajo la dirección del abate Graziosi, en la aca- 
demia eclesiástica, y sus visitas entonces á Tata Giovanni son mas 
frecuentes que antes; lo que habia emprendido como hombre de 
mundo, por bondad de su corazón. Incontinua como apóstol. 

Mastai siéntese inesperadamente curado del mal que le habia 
cerrado las puertas del mundo, y determina irrevocablemente su vo- 
cación al estado eclesiástico; demanda las órdenes sagradas y el 
sacerdocio, empero no puede obtenerlo si no con la condición de ce- 
lebrar en oratorios privados, ó si qiieria celebrar en la iglesia nue 
le acompañase siempre un sacerdote. Acude al santo pontífice 
Pío VII, su protector, quien le alzó esta restricción, celebrando su 
primera misa el dia solemne de pascua de 1819. Antes de recibir el 
sacerdocio habia sido nombrado por Pió VII director del hospicio de 
Tata Giovanni. En 28 de marzo de 1823, es nombrado canónigo su- 
pernumerario en la iglesia de Santa María tn lata. 

En 1823, el gobierno pontifical, resolvió enviar á Chile, en la 
América meridional, un vicario apostólico para la solución de las 
cuestiones relativas al clero de aquellos países. 

Las posesiones españolas de América habían proclamado su in- 
dependencia; ninguna nación las habia aun reconocido: la misión 
era, pues, delicada, arriesgada, difícil. Encargóse de ella monseñor 
Muzzi, arzobispo in-partibus de Philippe, vicario apostólico de Chi- 
le, Perú, Méjico, Colombia y todos los países de América que aca- 
baban de sacudir el jngo de la metrópoli española. El jóven abate 
Mastai, canónigo supernumerario de Santa María in-lata, fué agre- 

(l) El principe Barberini, capitón boy de los guardias del papa, como en 
liempo de Fio Vil, al presentórse á besar el pie de su solwrano, después de la 
elección de Pió IX, de aquel mismo á quien veinte y nueve aAos antes no habia 
juzgado bueno para ser un simple guardia de Corps, fue no solo confirmado en 
su empleo, sino que le dijo cou la mayor bondad Fio IX. — Gracias á vos lia su- 
cedido esto. Nocreerias que negándome una charretera, me concederia Dios un 
dia una tiara! 
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};ado á csU legación eu cualidad de auditor con el alwte Sallusli, 
que debia llenar las funciones de secretario y cronista. 

El 3 de julio de 18i3, sale de Roma esta legación. Llega á íié- 
nova Mastai á bordo de la fragata Eloisa, y anenas toca en esta 
ciudad, sabe la muerte de Pió Vil, cuya pérdida le altigeprofunda- 
menle, pues no Dodia olvidar que Pió Vil habia sido mas que el 
amigo (le su paure, mas que el protector de su juventud , pues b^ 
debia la nueva vida que habia abrazado. 

La legación se dirige al arzobisjio de (lénova, que les da geno- 
rosamente la hospitalidad. Este anobispo era Luis Lambruschini. 
Aquel príncipe de la Iglesia acoge benigno y da la hospitalidad en 
su palacio á aquel joven eclesiástico desconocido, que iba á llenar 
una misión en el fondo de la América, al (|ue veinte y tres años 
mas tarde volvería á encontrar en Roma, en el cónclave de los car- 
denales, y cuya presencia le impediría ocupar el trono de San Pe- 
dro, cuando tenia las mas fundadas esperanzas. ¿Quién le hubiera 
ilicho que cuando mas larde, la opinión del pueblo y el (Wlio popu- 
lar le {lersiguieran, se vería precisado á implorar la' clemencia del 
simple canónigo supernumerario, que liesana con religioso (fervor 
su mano? 

Hasta el S de octubre se vió forzado á detenerse Mastai en G(>- 
nova, y este dia la fragata Eloisa continuó su navegación , que fué 
feliz aigun tiempo; empero el dia 10 por la noche, un fuerte hura- 
cán arroja á 1a fragata sobre las costas de las islas Baleares, y ,á 
fuerza de gran trabajo logran ganar la rada de Palma , donde les 
aguardaban nuevos peligros, nuevas amarguras. 

Reconocidos los papeles de los pasageros que conducía la Eloisa 
á las colonias españolas en rebelión, monseñor Mnzzi y Mastai son 
conducidos á un calobozo, en donde comienza rudamente el apren- 
dizage de su misión. Maslai-Ferreti debia apremler en este viage, y 
sufrir por si mismo lo que puede la injusticia y la arbitrariedad'; 
para poder un dia sobre el mas bello trono del mundo condenarla. 

Cinco dias duró su prisión, empero una reclamación de los cón- 
sules de Cerdeña y de Austria, las protestas de monseñor Muzzi, y 
la intenencion del obispo de Mallorca, los hicieron poner en li- 
bertad. 

A la altura de las Canarias, un bergantín corso colombiano, 
aborda á la fragata Eloisa, y solo la ]>obreza de la carga del buque 
lo liberta de ser presa de los audaces republicanos que llegaron 
muchas veces hasta hostilizar los buques españoles n la visto uc los 
¡tuertos de la metrópoli á (¡uien habían declarado la guerra. 

Sor|)rendida mas allá do la linca por una gran calma, la Eloisa 
navega mucho tiempo á la inmediación de un buque negrero, (pie 
volvía á Rio Janeiro cargado de infelices esclavos, tendidos, desnu- 
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(los y encadenados sobre el puente como bestias feroces. Los iamén- 
los de aquellos desgraciados mezclado con el ruido de sus hierros, 
({ucbrantan el corazón de Mastai . 

Antes de arribar á las costas del Nuevo-Mundo, una tempestad 
terrible les sorprende, y Mastai que no había conocido la vida de 
los mares, ni sus menores peligros, las noches sin sueño, los dias 
sin descanso, ve entonces en toda su estension los peligros del ma- 
rinero , esc proletario del Océano, ese huérfano abandonado del 
mundo comercial. 

El l.“ de enero de 182i, llego la Eloísa al rio de la Plata. No 
entra en nuestro propósito referir los trabajos que esperimentó la mi- 
sión en los dos años que duró, ya por efecto del rigor del clima, ya 
por el proceder de aquellos gomemos, con los que ni los mayores 
esfuerzos de moderación y paciencia pudieron nada, trabajos que 
ha descrito el abale Sallusti, cronista de la espedicion, en dos to- 
mos, en los que dá los mas minuciosos detalles, y que ciertamente no 
podrá ser aciusado de haber querido veinte y tres años antes, dar un 
romántico interés á la persona de un futuro papa. El vicario apostó- 
lico no pudo entenderse con las autoridades de la república, cuyas 
pretensiones eran incompatibles con los derechos de la potestad es- 
piritual. 

La misión de monseñor Mnzzi no tuvo resultado alguno, y vol- 
vió á Europa con su auditor sin haber podido remediar los males 
que adigian á la iglesia de Chile. Doblaron el cabo de Hornos, to- 
caron en Montevideo y en Gibraltar; echaron el ancla en el puerto 
de Genova la mañana del 5 de julio de 1825, y un mes después 
entraban en Roma. 

El conde Mastai habian tocado en las estremidades del glolm, 
había visitado las naciones mas cultas, y vivido entre pueblos semi- 
bárbaros, habia esperimentado lasarbitrariedadesdel despotismo, ha- 
bia sufrido las persecuciones de repúblicas anáriiuicas! Su corazón 
se habia fortiGcado en la escuela práctica de la desgracia. > 

Admitido en la prelatura romana , que confiere á sus miem- 
bros el privilegio de llegar á las mas altas dignidades y á' los pri- 
meros cargos del gobierno pontificio, fué nombrado presidente del 
célebre hospicio de San Miguel, en Rippa-Grande; establecimiento 
fundado por Inocencio X, aumentado por Inocencio XII y altamen- 
te protegido por los papas Clemente XI, Clemente XIL y Pió VI; 
escuela, sin contradicción alguna, la mas antigua que para la ense- 
ñanza de todas las profesiones manuales y artísticas, ha sido fun- 
dado en Europa, y en la que se reciben a loa niños de ambos sexos 
y se ofrece un asilo á la ancianidad desvalida. 

El abale Mastai que durante siete años haliia vivido entre ' los 
pobres de la clase menesterosa, desplega en este grande teatro que 
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si; ofrece á üu caridad inmensa, las grandes cualidades que le lia- 
lúan adquirido la admiración de los pobres en Tata Giovanni, el 
mayor orden, la mayor actividad el mas puro desinterés. Jam.ís el 
hospicio de San Miguel fue administrado con mas sabiduría y eco- 
nomía, jamás los enfermos y los huérfanos fueron tratados con tan- 
to cuidado y bene> ciencia. 

En el consistorio de íl de mayo de 182T, León XII eleva al 
conde de Mastai-Ferreti al arzobispado de Spoleto. 

Esta capital de la Umbría era en la antigüedad la ciudad prin- 
cipal de la Villumbra. Su (d)ispado data dePle los primeros siglos 
de la iglesia, y fue sometido inmediatamente á la Santa Sede. 
En 372, Longino, exarca de Rávena, estableceen S¡)oleto, ducpies, 
bajo la autoridad y dependencia de tos em|ieradores de Oriente, 
Carlo-Magno dona este ducado al papa en 780. 

Cinco años rige el conde Mastai la iglesia de Spoleto, dejando 
en ella admirables recuerdos de su administración tan paternal co- 
mo ilustrada. Su palacio está siempre abierto para los hombres de to- 
dos los partidos y de todas las opiniones, átouos dis¡)cnsa la bondad 
y la dulzura que atesora su corazón. 

Cuando en 1830 la revolución francesa comueve á la Europa, 
Bélgica imita el ejemplo de aquella y recobra su independencia, y 
la Polonia emprende una lucha cuyo tin debía ser la ]>érdida de sii 
nacionalidad y la muerte de sus mas ilustres hijos; el movimiento se 
propaga á la Italia, y una insurrección general en los estados de la 
Iglesia conmueve las ciudadesy amenaza á Roma misma, que implo- 
ra la protección del Austria. El conde Mastai mantiene la tranquili- 
dad en su diócesis, empero los insurgenti's de otras ciudades huyendo 
de los austríacos, llegan hasta los muros de Spoleto, y penetran en 
la plaza. Las tropas estrangeras van á atacar la ciudad, cuando el ar- 
zobispo les intima que se detengan, ofreciendo él solo desannar á los 
rebeldes. Detiénense los austríacos. Mastai arenga á los insurrectos, 
les hace ver la inutilidad de la resistencia, los peligros que atrae- 
rán sobre la ciudad entera, y la desgracia inevitable que caerá so- 
bre él mismo. Conmovidos al ver sus lágrimas, al oir su discurso, 
aquellos jóvenes renuncian á prolongar la guerra civil, y depositan 
sus fusiles á los pies del (]ue un día debía recompensar su sumisión 
dándoles libre y espontánea libertad, (pie no |M>dian conquistar por 
la revolución y la violencia. Spoleto, pues, vió desaparecer de su 
horizonte los colores austríacos y se entregó ébria de alegría, á las 
entusiastas manifestaciones que debían ser el preludio de las que 
después debía recibir en la ciudad eterna su santo obispo. 

El movimiento insurreccional de los estados imntificios había 
poblado las cárceles y las fortalezas de Roma. No lo bastaba al go- 
nierno do Lambruschini que los insurgentes hubiesen depuesto las 
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amias en Spoicto; un comisario |iolilico marcha de Roma para ha- 
cer investigaciones, y para conocer los nombres y el retiro de los 
autores de la rebelión: habia muchos ya en el destierro; empero do 
otros no se tcnian noticias, y habian escapado á la vigilancia del 
gobierno. 

El agente cumple con celo su comisión, y espera de sus resul- 
tados una gran recompensa. Antes de comunicar eJ resultado de sus 
investigaciones á Roma, presenta su relación al obisjw, que la lee 
una y otra vez con el mas detenido cuidado; empero apenas ve so- 
bre el fatal papid tantos nombres de sus diocesanos, tantos respeta- 
bles padres de familias, su corazón se estremece á vista de las fu- 
nestas consecuencias que deben seguirse. El fuego ardia en la chi- 
menea, sobre la que Mastai apyaba su trémula mano; fija su l ista 
dulce y afable sobre el comisionado y le dice sonriendo; wo conocc'tv 
vuestra profesión y la mia; cuando el lobo quiere apoderarse de 
las ovejas, se guarda bien de prevenir anticipadamente al naslor 
del rebaño; y arrojó en el mismo momcnlo el papel á las llamas. 
Mastai advierte á los proscriptos, cuyos nombres habia consen ado r n 
su gran memoria, y todos escaparon del peligro. La noticia de esta 
acción, verdaderamente apostólica, incomodo al gobierno ¡lontificio, 
en cuyos consejos dominana el espíritu de reacción. Gregorio XVI 
llama á su presencia á Roma al conde de Mastai; empero este mi- 
nistro de Cristo se disculpó con el Evangelio en la mano; la dulzu- 
ra de sus palabras penetró en el corazón del inflexible pontífice, 
queda tan satisfecho de su conducta que cu el consistorio de 1 7 de 
uiciembre de 1832, lo trasladó al obispado de Iniola. 

Esta ciudad es menos considerable (]ue Spoleto, empero su obis- 
pado conduce directamente al cardenalato. Imola es la antigua 
Forum Cornelii de los romanos; su obispado data desde el IV si- 
glo, y era sufragánea de Bolonia; el papa Paulo IV lo sometió di- 
rectamente á la Santa Sede. Tres de sus obispos han ocupado la 
cátedra de San Pedro: Alejandro VII, de la familia de los princi- 
pes de Chigi, que murió en 1667 después de un pontificado de 12 
ai'ios; Pío VII, y Pió IX. 

En vano las personas notables de Spoicto vienen en diputación 
á Roma para suplicar al papa que les conserv e su antiguo pastor. 

El conde Mastai llega á Imola precedido de una reputación apos- 
tólica, y allí continua su vida pastoral. Reforma la disciplina y fo- 
menta la instrucción de su clero; abre asilos á la horfanuad, á imi- 
tación de los hospicios que tan hábilmente habia dirigido; coloca 
las hermanas de San Vicente de Paul á la cabeza de los estableci- 
mientos de caridad de Imola; se ocupa él mismo de la administra- 
ción y contabilidad deestas casas; refórmalos estatutos del hospital; 
corrige con mano tan firme como prudente los abusos de la adminis- 


Digitized by Google 



;u 


KEVOl.rClO.V DE BOMA. 


Iracion iiUcrior, y establece para el clero una casa de retiro en el 
convento de Piraíello; linalnienle, desciende «á las prisiones, y con- 
suela á los alligidos. 

En 1839, tíregorio XVI lo declaraba in pectore en el consisto- 
rio de 23 de diciembre, y lo proclamaba cardenal del título de San 
Pedro y San Marcelino en el de 14 de diciembre de 1840. 

El nuevo cardenal no vio en esta nueva y eminente dignidad 
sino un motivo mas para redoblar su ardor y su caridad en favor 
do los pobres y desvalidos. Mas pobre que los pobres de su dióce- 
sis, sus rentas las invertía todas en ios establecimientos de benefi- 
cencia, y en las limosnas particulares. Su mayordomo Balladelli ha- 
.llaba siempre vacia su caja. Uno de sus últimos actos, y de los mas 
'mportantes en Imola, fué la fundación de una casa-refugio para bis 
mugeres arrepentidas, y un asilo para aquellas cuya virtud pudiera 
correr peligros en el mundo. Existe en Angers en el departamento 
del Maine-et-Loire un establecimiento conocido bajo el nombre del 
Buen Pastor, cuyas religiosas están destinadas por instituto á abrir y 
dirigir casas de refugio para las jóvenes que habiendo caído en el 
vicio quieren volver al bien. El cardenal Mastai quiere estender es- 
ta piadosa institución en su diócesis, y el 2 de setiembre del año 
1843 cuatro hermanas del Buen Pastor llegaban á Imola, y se alo- 
jaban en casa del mismo prelado, ínterin este á su costa les prepa- 
raba la casa del refugio donde debían recibir á las jóvenes peni- 
tentes que arrancáran del vicio. 

Todos los años se dirigía el santo obispo á los retiros que para el 
clero había establecido en el Piratello. 

Un correo había llegado á Imola el 6 de junio de 1846; el obisjio 
no se hallaba en su palacio, sino en el retiro exhortando á su clero; 
su mayordomo le entrega los despachos en que le participan que 
Gregorio XVI no existia ya. -Mastai sale de Imola, a cuya iglesia 
no debia volver jamás. Llega á Roma el 14; entra el 13 en el cón- 
clave, y el 16 es proclamado pastor de todas las iglesias del mundo 
católico, y va á ceñir la triple corona de Padre de los principes, 
guia de los reyes sobre la tierra y vieario de Jesucristo!! 
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Anúnciasc al pueblo la elección <lcl napa.— Primera presentación de Pío IX 
al pueblo. — Su primera bendición. — Entusiasmo de) pueblo.— Ninguna potencia 
habia influido en la elección.— Coronación.— Primeros actos do su gobierno — 
Su desinterés) generosidad.— Lambruschini dejad ministerio.- No nombra su- 
cesor el papa —Audiencias públicas.— Proyecto de amnistía.— Obstáculos que le 
oponen para realítarla.— Consistorio para tratar de la amnistía. — Cambiad papa 
el resultado déla votación contraria a laamnislia.— Publicación de ésta. — Mani- 
festación de alegría del pueblo.— Üicho sarcástico do Lambruschini.— Ovación 
queel pueblo hace á Pió IX.— Entusiasmo de lasprovíncias.— Libertad á los pre- 
sos por deudasque paga Pío IX.— Primer consistorio. —Trata el papa de proveer 
el ministerio vacante por la dimisión de Lambruschini. 


El 17 (le junio á las nueve de la mañana, una inmensa multitud 
cubría la plaza del (juirínal, aguardando ansiosa la proclamación 
del nuevo pontiflee. Los albañiles se hallaban en sus puestos arnm- 
dos con sus picas y azadones, y bien pronto cayeron los tabiques 
que cerraban los balcones del palacio, presentándose en el princi|wl 
el cardenal Riario-Sforza como el primer cardenal del orden de los 
diáconos, que anunció al pueblo la elección del nuevo papa en los 
términos siguientes: Ancntio vobis gacoium magmdm:pap.\m habkmis. 
¡EmIAÍE^TISSIMUM AC REVERENDISSIMCM DOMINUM JOANEM MaRIAM MaS- 
TAI-FeRRETI S. R. E. PRESBITERUM CARmNAI.EM QCl SlBl NOMEN IMPO- 
stiT Pies IX! Os anuncio una grande alegría; tenemos por papa al 
Eminentísimo y Reverendísimo cardenal Mastai-Ferrctli, presbítero 
de la santa iglesia romana que ha tomado el nombre de Pío IX. 

El mas profundo silencio reinaba durante oslas palabras; pero 
apenas acababa de pronunciarlas el cardenal, una csplosion de gri- 
tos c inmensos aplausos resuenan por todas parles unidos al son de 
las trompetas y de los tambores de las tropas, á la artillería del 
castillo de Sant-.\ngelo, y á las campanas de toda la ciudad. La 
multitud, propensa siempre á aplaudir toda novedad, manifestaba el 
mayor delirio y entusiasmo. Subió este de lodo punto cuando po- 
cos momentos después, por la misma abertura de la tapia que cer- 
raba el balcón, salieron magestuosamente dos á dos los cardenales 
<]ue habían compuesto el cónclave. El nuevo papa iba á presentar- 
se por primera vez á su pueblo! 
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En frenéticos aplausos prorumpiú la multitud que admira su fi- 
sonomía liona de nobleza y de dulzura, y la conmocáon que semita 
en su semblante lleno de amabilidad. Yenciendo su emoción, da su 
bendición al pueblo romano y al mundo todo. Al pronunciarlas pa- 
labras Urbi et Orbe, en medio de una larga oración dividida en cua- 
tro periodos, el pontiücc con la mano trémula, forma tres cruces so- 
bre el pueblo, alza después los brazos al firmamento, dirige la vis- 
ta á los puntos cardinales del cielo, y reclina después la mano so- 
bre su pecho. Hallábase visiblemente conmovido; lágrimas corrian 
por sus megillas al contemplar desde el balcón del palacio mas 
hermoso del mundo la multidud inmensa jiostrada á su presencia. 

Sabia que en aquella hora todo el mundo catiílico se inclinaba 
bajo su mano; c[uc hombres que jamás le habian visto, que no le 
verán jamás, que no sabian aun sunombre,(pic no hablaban su len- 
gua, que habitaban al otro lado de los mares, en las eslremidades 
de la tierra le mirarían desde entonces como su padre, obedecerian 
su ley, que ninguna fuerza material les imponia como la de su se- 
ñor espiritual. Sentíase el mas au^sto, el mas poderoso entre 
iodos los hombres, manifestábase al pueblo en toda su gloria 
entre el sonido de las trompetas y el estruendo de los caño- 
nes, como Dios en Sinaí en medio de los relámpagos y rayos; y des- 

E ues al volver la vista á sí mismo se encontraba tan débil, tan po- 
re, tan perecedero como los demas mortales en comparación del 
Dios de quien era vicario sobre la tierra. Asi es que sus ojos se lle- 
naban de lágrimas al dar su bendición al mundo todo que doblaría 
su rodilla á su presencia. 

Inmenso, profundo era el silencio de la innumerable concurren- 
cia; comprenuian todos (|ue alguna cosa divina pasaba en los aires, 
y que el espíritu del Altísimo, animaba las palabras del nuevo gran 
sacerdote rev. El entusiasmo en la ciudad eterna era general, veian 
en él el homWe que los trasteberinos haliian admirado siempre co- 
mo el hombre del pueblo, recorrían toda su vida pasada, enumera- 
ban sus diversos actos de caridad, piedad y tolerancia, lodos espe- 
raban de él grandes cosas por haber sido elegido sin el indujo de 
maquinaciones políticas, porque llegaba al trono pontifical en el vi- 
^or de la edad y la salud. Su vida habia sido pura como la de un 
ángel, caritativa como la de un apóstol. 

Al recibir á los embajadores estrangeros, el nuevo papa distin- 
gue de una manera particular al representante del goniemo fran- 
cés; tal vez esto ha hecho decir á algunos que la Francia habia te- 
nido inOuencia en su elección, lo ipic es absolutamente inexacto. 
El hombre que mas habia contribuido á la elección de Mastai, era 
el general de los capuchinos y decano del Sacro Colegio, Miccara, 
el fpie detenido en sii celda en el cónclave j*or una enfermedad. 
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rc|)resciUal»a en él el papel de Diógenes encerrado en su tonel bus- 
cando un hombre con su linterna! 

ha tarde de aquel mismo dia el papa tomcí posesión de la basí- 
lica del Vaticano, y el 21 de junio se coronó solemnemente en la 
misma iglesia en |)iesencia del Sacro Colegio, de los embajadores, 
de los príncijws y del pueblo romano. Entonces se Aeriüca la cere- 
monia de quemar tres veces en su presencia un puñado de estopas 

I tara recordar la vanidad de las grandezas humanas, ¡ironunciando 
as célebres palabras; » /'aí«r Sánele, sic íransit gloria mUndüPa- 
dre Santo, asi pasa la gloria del mundo!» 

No habia necesitado Pió IX de la lección tradicionalpara renun- 
ciar á las vanas jwmpas de su soberanía. Ajumas instalado en el 
palacio del Quirinal redujo a lo mas estricto sus gastos particula- 
res. Agena su alma de toda ambición para su familia, no piensa si- 
no en ios rigorosos deberes que su elevada jwsicion le inqmne. El 
nepotismo de los papas, esa plaga que en todos los siglos lia afligi- 
do al pueblo romano, es rechazado con el mayor rigor por él; y lle- 
ga <á tal punto su virtud que prohíbe á su familia establecerse en 
Roma, y manda que un hijo de su hermana, joven oQcial de su 
ejército, no reciba ascenso alguno, ni sea tratado sino como los de- 
mas. El dia de su coronación distribuye largas limosnas al pueblo 
romano, concede dotes para las doncellas de las cincuenta y tres 

S iias de Roma y mil para las de las provincias de los estados 
ios. Paga con su propio peculio, los objetos empeñados en 
el Monte de piedad, consagrando asi su primer pensamiento al ali\io 
de los infelices. 

Dedica sus primeros momentos al volver al Quirinal a dar noti- 
cia cá las potencias cstrangeras de su elevación al trono pontifical, 
y al exámen de las reformas que se proponía verificar. Con la ra¡)i- 
dez del \iento corre por toda Roma y se estiende á las provincias 
(pie Pío IX no solo seguirá en el gobierno un método opuesto á 
su predecesor, sino (lue ofrece comenzar su reinado con una amnis- 
tía. Su reinado no debia ser una reacción, y asi confirma en los 
empleos á lodos los que los ocupaban á la muerte de Gregorio XVI. 
Lambruschini se retira del ministerio de Estado, y el papa confiere 
el despacho de tan importante puesto en calidad de pro-subsecreta- 
rio del mismo, al prelado monseñor Corboli-Busai , tomándose 
tiempo para elegir el hombre en quien ha de depositar su confianza. 
Mandó cesar inmediatamente las comisiones militari's i'slablecidas en 
la Romanía que entendían en la represión de los delilospoliticos, y 
dispuso que su palacio permaneciese abierto los jueves (le todas las 
semanas para cuantas personas tuviesen (pie pedirle una gracia, y 
¡lara cuantos (juisiesen hablarle de negocios públicos. Las cárceles 
se hallaban llenas de detenidos políticos; cuantos acuden á implorar 
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la flt'meiuia (1 e 1 i)<i|)a, obliciMMi sii pordon; su alma st> .conmuevo á 
la idea de los hijos separados del padre, del esm>s(t arrebatado del 
lado de la esposa, recordando el amor (pie haliia profesado á su 
propia madn; (¡ue habia tenido la desgracia de ¡lerder el 12 de 
enero de 1842! 

Pió IX meditaba el proyecto de amnistía, y á su palacio llama á 
su antiguo profesor el abaté Graziosi, En el senode la amistad y con- 
fianza, medita la resurrección de su pueblo por la indulgencia y el 
perdón. El proyecto de amnistía encuentra una formidable op^icion 
en el representante del Austria y en los cardenales (jue lo consideran 
como una idea prematura é inoportuna, recordándole las convulsio- 
nes politicasque babian señalado el advenimiento al trono de Gre- 
gorio XVI. Decíanle (lue los proscriptos volverian á Roma con el 
corazón irritado por (íoce años de prisión ó de destierro; veian 
comprometida la soberanía temporal del papa con esta medida, y 
propalaban que la responsabilidad de semejante desacierto caería 
sobre el imprudente que tomase semejante determinación. Subían 
aun mas alto las murmuraciones, y aun daban á entender (|ue la ma- 
yoría del colegio de cardenales, se habia engañado eligiendo á 
Mastai en lugar de Lambruschini. 

Creían (lue Mastai se contentaría con tener el gobierno espiri- 
tual y (pie anandonaria el temporal en manos de algunos ministros 
de la sacra asamblea. Pió IX tenia mas alta idea de sus deberes; 
(d)ispo habia sido un apcístol, papa era á la vez rey y pontífice y 
no (jiieria declinar en nadie esta doble responsabilidail. 

Para acallar á los cardenales, para vencer las preocupaciones 
en (pie se hallaban, (juiso discutir con ellos el principio y tas bases 
de la importante medida de la anmistia. Con la convicción que abri- 
gaba su corazón, con la dulzura (pie respiran todas sus palabras, 
combatió las observaciones que le hicieron, y jiarecian todos con- 
vencidos; empero en el momento de la votación, todas las bolas 
contenidas en la urna aparecen negras; entonces Pió IX toma su re- 
solución, quita de su venerable cabeza el solideo blanco y colocán- 
dolo sobre las bolas negras les dice con firmeza: lodos son blancas^ 

Desde aquel momento, la anmistia fue una medida irrevocable. 
£1 16 de julio de 1846, al mes justo de su elección. Pió IX da un 
decreto de amnistía en seis artículos aplicada á los delitos políticos, 
los procedimientos criminales quedan suprimidos; los acusados y 
condenados salen de la prisión, vuelven á su patria ofreci(>ndose por 
escrito obedecer al gobierno y ser buenos y leales súbditos. El de- 
creto se fijó á las siete de la noche, sábese al momento en la ciu- 
dad; en todas partes se forman grupos y lo leen á las luces de las 
antorchas. Al Quirinal, Al Qutrinal! ’ gñlan de todas partes. In- 
mediatamente la multitud se pone en marcha y en un momento 
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masas compactas y miinerosas ocupan la ^ran plaza ilel palacio. 

Millares de voces demandan la presencia del pana; el pueblo 
(¡ueria verlo. Pió 1\ se presenta en el balcón, y dá la liendicion á 
su pueblo; millares de antorchas reflejaban sus rayos de luz sobre 
los rostros diversos de miles de hombres, mugeres, niños y ancianos, 
todos juntos lloraban y gritaban de alegría. El papa se retira con- 
movido, empero á las diez tiene que volver á safir de nuevo al bal- 
cón. Nueva muchedumbre habia venido á acrecentar á la primera. 
No fué esta la última bendición. Acpiclla noche á las once salió pof 
tercera vez, y el {Hieblo habia reunido las músicas de los teatros y 
habia asaltailo las tiendas para tener antorchas. 

Pío IX se hallaba afectado de ver aquellas demostraciones. In- 
mediato al Quirinal se halla el palacio de la consulta; alli vivia el 
cardenal Lambrusebini. Se cuenta qne con sarcástica sonrisa, al vef 
las demostraciones del pueblo y que el papa salió tres veces al bal- 
cón, profirió estas palabras!! Fio IX ha abandonado ¡a tiara del 
pontífice para representar el papel de una prima donna de 
teatro. 

A la mañana siguiente con motivo de la fiesta de San Vicente 
Paul fué el papa á la iglesia de los Lazaristas; todas las calles se 
hallaban suntuosamente colgadas, adornadas de banderas con los 
colores del ¡lontíficc; el suelo se hallaba cubierto de flores. Al reti- 
rarse el papa en su coche al Quirinal, una multitud de jóvenes enme- 
dio de la plaza Colonna (1) desengancharon los caballos y arrastra- 
ron con sus brazos la pesada carroza pontificah En vano el modesto 
{Hintifice rechaza este homenage, en v ano les grita que degradan su 
condición de hombres; el entusismo habia llegado á un punto indes- 
cribible. 

La tarde de a(|uel mismo dia. Pió IX hizo poner en libertad á 
los que gemian en la prisión por delitos politicéis , y libró con su 
propio dinero un número considerable de los que se hallaban presos 
por deudas. Los romanos imitando á su soberano, abren inmediata- 
mente una suscricion en favor de los pobres deudores, y al momento 
se llenó de una multitud de firmas asociándose asi á su clemencia. 

(II Plaza Colonna, en otro tiempo Foro de Anlonino Pío. En medio »e 
alza la magniflea columna que el senado romano levantó á Marco Aurelio Aii* 
tonino en conmemoración de las victorias que consiguió en Alemania sobre los 
inarcomanos. léis bajos relieves que rodean en forma espiral esta columna, re- 
presentau estos hechos de armas relativos á estas victorias. EIsdel orden dórico, y 
está formada de veinte y ocho grandes pedazos de mármol blanco, teniendo ciento 
cuarenta y ocho y medio pies de altura, y once y medio de circunferencia. Cerca 
de esta columna hay una gran fuente. Los cuatro costados de esta liellisima plaza, 
están adornados |)or el palacio Chigi, los de los princijies Piomhino y Nicoloni, 
y por la casa de correos; es como si iligcramos la Puerta del Sol de Madrid. 
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Apenas se tiene noticia en las provincias del decreto de amnis- 
tia, comienzan las fiestas en todas partes. Bolonia coloca en su pla- 
za el busto de Pió IX. Ancona hace grabar sobre una columna de 
mármol el decreto en letras de oro, para evitar que lo arranquen 
algunos miserables, como habian osado hacerlo en medio de la 
oscuridad de la noche. 

Ráveiia, Forli y Rimini, las ciudades mas importantes, y que 
esperaban con mas impaciencia este decreto, envian diputaciones al 
pontífice para darle las gracias. 

El primer consistorio que celebra Pió IX, fué el dia 27 de julio. 
Alli, según el uso tradicional, dio las gracias á los cardenales, y 
manifestó al Sacro Colegio sus sentimientos de reconocimiento y 
gratitud de la manera mas digna y noble. Uizo en seguida la pro- 
fesión de fé, y juró observar las constituciones apostólicas. 

Desde el instante que las naciones tuvieron noticia del adveni- 
miento de Pío IX al pontificado, enviaron embajadores cerca de su 
sagrada persona. Era, pues, necesario ipie Pió IX nombrase un minis- 
tro de Estado, con quien pudiesen entenderse los representantes de 
los reyes y de las naciones. Pió IX no había encontrado aun el 
hombre que buscaba! 
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NombramíenU) «Itíl cartlenül Gízci para el inioislcrio. ^Primeros acios de su ad- 
miDistradon.— VísUa del principe de JoinvÜIe.— Circular de M de agoslo in- 
vitando á proponer mejoras á ios gobernadores. ^Ovación al papa A su idaá 
Santa Alaria deiPopolo. — Arc-o triunfal levantado en su honor.— 'Giceruacchiogefe 
de las turl^s populares.— Su biografía.— Bendición en el Quirínal.— Visita el 
papa el hospicio de San Miguel.— Examina el pan de los soldados.— Comisión 
, para la formación de códigos.— Popularidad dél pontífice.— Peligro de acos- 
tumbrar al pueblo é las manifestaciones.— Circular invitando Agüe cesen.— 
El papa en vacaciones.— Su vuelta A Roma.— Su entrada triunfal.— Anúlase 
dehecno la circular sobre las manifestaciones.— Trabajo escesivo del papa en 
los negocios públicos.— Temores del pueblo por su salud.— Cambio de política 
de la I* rancia por los matrimonios espafioles.— Toma de posesión en San Juan 
de Letran como obispo de Roma.— Magnificencia de esta función.— Encíclica 
á toda la ciisUandad.— Escasez de granos.— Inundación del Tiber*— Caridad, 
del papa. — Aledídas para reparar los desastres.— Ciceruacchio distribuye los so* 
corros que envia el papa.— Socorre A la Irlanda con cuantiosas limosnas.— 
Consistorio y nombramiento de nuevos cardenales.— Nombramiento de gober- 
nador de Roma. 


Pio-IX trataba de nombrar su ministro. Las simpatías delpiieltto 
se manifestaban por el cardenal Gizzi, á uuicn antes de conocer á 
Pió IX, hubieran deseado ver sobre la silla de San Pedro. Las per- 
sonas admitidas á la intimidad del pontilice designaban al le^a<lo 
tie Forli como el solo hombre capaz de dirigir bajo su inspiración 
los negocios pñldicos. Solo Pió IX no participaba completamente de. 
este parecer; temia la vacilante salud del cardenal, v profundo co- 
nocedor de los hombres, echaba de menos en él tocia la resolución 
necesaria para llevar á cabo su pensamiento de reformas. Sin em- 
bargo, el (lia 8 de agosto (Üzzi fué nombrado ministro, y Roma aco- 
gió su nombramiento con singular alegría. 

Uno de los primeros actos de su administración fué resolver 
alirmativamenle la cuestión de los caminos de hierro, en el interés 
del comercio y de la industria de los estados ponlilicales. Nom- 
bnise lina comisión de hombres especiales que diesen impulso á es- 
ta idea, estableciendo una linca de Roma á Civita-Yechia, otra de 
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Civilta-Vochia á Ancona, y otra de Roma á las fronteras del reino 
de Nápoles. 

Los primeros actos de la administración del papa habian escita- 
do la atención de la Europa. Luis Felipe, queriendo conocer esac^ 
lamente el carácter de Pió IX, hace que su hijo el principe de Join- 
villc pase á Roma á cumplimentarle en su nombre. El principe de 
Joinvillc queda prendado del carácter de Pío l.\, como todos aque- 
llos que han tenido la dicha de hablar con ál aun por una sola vez. 

Ina circular del li de agosto, inspirada al papa tal vez por sus 
recuerdos de Tata (¡iovanni y de San Miguel, prei iene que los go^ 
bernadores de las provincias y los magistrados comunales estudien y 
propongan al gobierno los medios de ¡iro¡>agar la educación popu- 
lar, poniendo al alcance de todos los niños pobres la instrucciou 
moral y religiosa, y el aprendizage de un oficio. Se encargaba en 
ella á las autoridades que no consultasen solamente á los eclesiás- 
ticos, sino que apelasen á las luces de todas las clases de la socie- 
dad antes de dirijir su plan de enseñanza. La misma circular indi- 
caba que, para cv itar las consecuencias del ocio y de la vagancia 
en todas las clases de la sociedad, el [tontificc vería con placer á 
los hombres sin ocupación fija ejercitarse en las operaciones y ma- 
niobras militares. 

Esta circular fué recibida copio un presagio, como una promesa 
de crear y regularizar poco á poco el concurso de la nación en la 
discusión y la gestión de los intereses generales. Xombníse una co^ 
misión bajo la dirección del cardenal secretario de estado; empero 
ningún otro cardenal figuraba en ella. El éxito que habia tenido en 
la congregación reunida del sacro colegio la discusión del proyecto 
de amnistía habia mostrado que este cuerpo no era muy favorable á 
las innovaciones. 

La fiesta de la SaiKidad de la Virgen, el 8 de setiembre, es, 
en Roma, no solamente una fiesta religiosa, sino una fiesta nacio- 
nal, y es costumbre que los papas vavan á celebrar en la iglesia de 
Santa María del Popolo (1) este dia. Í,a fiesta del 8 de setiembre de 
18i6, jamás ha tenido ni tendrá tal vez otra igual ni semejante cu 
los anales del pueblo. De todas las ventanas se arrojaban flores que 
cubrían la carroza del papa, la cual adelantaba muy lentamente en 
medio de las olas de la multitud de gente, porque habian acudi- 
do á Roma aquel dia las poblaciones de las ciudades y los campos 

de las diversas partes de los estados de la iglesia; precedían el co-, 

< 

(t) Iglesia de Santa María del Popolo. E,<Ulilccida en la magnifica 
plaza del mismo nombre, según la tradición, el año 1Ü99, para alejar las fan- 
tasmas nocturnas atribuidas al cuerpo de Nerón, que según Sueiunio había sido, 
enterrado en el monte de los Jardines, coUis horlormm, boy Pincio. 
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( lio (lol |in|ia, mulliluil de j(í\onos (|ue lle\ alian ramas do o1i\as y 
liaiidoras con los colores |iont¡licalos. La multitud ((ue llenalia las 
callos, los lialoones y hasta los tejados, gritaba emn todas sus fuer- 
zas victoreando al ponlilice. Las masas compactasseestendian porla 
inmensa plaza del Popolo (1), y hasta las alturas de los jardines del 
Pinoio. La variedad infinita de los trages que distingue cada una 
de las poblaciones circunvecinas á Roma; los pintorescos grufios do 
los contadini y de los montañeses escalonados en las anchas ram- 
blas del paseo y sobre las barandillas de él, sobre las estatuas do 
mármol, sobre fas columnas rostrales, sobre los árboles, aplaudien- 
do todos como un solo hombre y á una sola voz, presentaban un 
cuadro desconocido hasta entonces en la historia del entusiasmo po- 
pular. 

Roma habia resuelto hacer de este paseo del papa una marcha 
triunfal, y una suscricion abierta anticipadamente habia proporcio- 
nado los medios. £1 arquitecto Felice Chiconetti, habia levantado 
un arco do triunfo á la entrada de la plaza, por debajo de cuyo 
arco debia pasar el pontífice. Todos los tiranos de Roma habían te- 
nido arcos (le triunfo y estatuas en vida: justo era que Roma consa- 
grase uno al que aclamaba como su libertador! 

Angelo Rruneti, llamado Cíceruacchio, fue uno de los que mas 
se distinguieron en la preparación de esta ovación: es uno de los 
hombres cuya existencia política comienza este dia, y que represen- 
ta un papel muy principal en las agitaciones de Roma. Hijo de una 

(1) Plasa del Popolo. Plaza inagoiiiioH, vcrdadeniinenic iDoniimculal. 
Itlagiiilica, con inmensos hemiciclos adornados de fuentes jf cslátuas; en el cen- 
tro un grande obelisco egipcio. Sobre el hemiciclo de la iz(]uierda, los jardines 
del monte Pindó. Li csláliia colosal de Roma entre el Anio y el Tiher. Tiene 
osla plaza quinientos pies de largo, y cuatrorieiitos veinte de ancho. En medio de 
ella se levanta el famoso obelisco de granito, el mismo que Rameses habia hecho 
alzar en Teltas delante del templo del sol. El cinjierador Constancio lo habia he- 
cho trasportar á Alejandría, üiez y ocho años mas tarde, su hijo Constantino lo 
colocó en el circo de Roma, y á liiies del siglo X\T, Sisto Y, el papa de las 
grandes empresas, lo hizo sacar de las ruinas del circo, y á poco tiempo de levan* 
tar entre la admiración del mundo, el inmenso granito de Sesostris delante del 
Vaticano, hizo alzar el de Rameses en la gran plaza del Popolo. Termina esta 
plaza por dos lionilos frontispicios de dos iglesias iiequeñas iguales. Cuatro colum- 
nas, dos estatuas, un frontón, dos torres poco elevadas, es la forma estertor de 
cada una. Entre estas dos iglesias, se abren las tres grandes calles que van como 
un triple radio á recorrer toda la ciudad. La de la derecha es la via Babuino, 
la del centre el Curso, la mas hermosa de Roma, y la de la izquierda la via Rip- 
|u-ta. La plaza del Popolo es el vasto furo de la conversación romana; alli vienen 
diariamente las gentes dc$ocu|Kidas, y los iiuc van á juiseo al Pindó ú pasar el 
tiem|H) en conversación. Alli era el punto donde se reunian las turUvs cu todos 
los movimientos. 
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familia de pobres obreros, habitando una peuueña casa de la calle 
Ripelta, cerca de la plaza del Populo, dotaiío de una fuerza atlé- 
lica, parece uno de los soldados de Escipion el Africano: con una 
sola palabra imede remo>er la ciudail entera, ineriTd á una docena 
de hombres del pueblo de todos los cuarteles de la ciudad, especie 
de estado mayor de tpie se halla rodeado, v (|ue se estaciona frt“- 
cuenlemenle en los bancos de la taberna u hostería que está en 
frente de su casa. Destle joven se distinguió Ciceniacchio por la 
energia de su carácter, por lo sorpnuidente de sus fuerzas, y por 
haberse constituido cu deshacedor de los agra\ ios de sus vecinos. 
De simple carretero. Angelo se hizo empresario de los trasiwrtcs, 
arrendó tierras, y acabó por ser el proveedor de forragc de casi to- 
das las casas de los cardenales, principes romanos y gente acomo- 
dada de la ciudad. Hombre del pueblo, grosero, sin instrucción y 
sin cultura; empero homlrre de acción, y dominando á la gente del 
mismo pueblo, era considerado como uno de los gefes del ¡mpu- 
lacho. 

En el momento en (jue se publicó el decreto de amnistía , se 
lanzó .Angelo por los barrios, comunicó su entusiasmo á la multitud 
que recibía de él sus órdenes, y juntó las masas compactas, condu- 
ciéndolas en seguida á la plaza' del Pueblo. Durante tres días las 
fiestas se continuaron |)or la amnistía, y Roma entera le obedeció. El 
fué el primero que ideó el monumento temporal levantado á Pió IX 
en la plaza del Pueblo, y quiso que este arco triunfal fuese es- 
clusivaraente obra de las clases popiilarc's de Roma. 

Desgraciadamente los que habían votado el arco no tenían mas 
fortuna que su tiempo y sus brazos; fué preciso, pues , buscar en 
otras clases el dinero, y Ciceniacchio se encarga de este cuidado. 
Corre de casa en casa, reúne los fondos, sus caballos trasportan 
gratuitamente las maderas; sus amigos trabajan sin interés alguno, 
y el arco se levanta como por encanto, con el Irabajode mil brazos, 
cuyas fuerzas centuplica el entusiasmo. 

' Pío IX al volver de su ovación al palacio Qiiirinal, da su ben- 
dición al pueblo, y mas de treinta mil almas reunidas en la inmensa 
plaza, callan instantáneamente y caen de rodillas mientras el |)on- 
tilicx pronuncia su bendición con los ojos llenos de lágrimas y las 
manos alzadas al cielo. 

Las audiencias que el papa hasta entonces había nada mas 
(|ue concedido, quedan consignadas por el decreto de 8 de noviem- 
bre como un derecho de los habitantes de Roma. 

En medio de sus preocupaciones por las reform as políticas y 
administrativas, el paj)a ocupa muchos dias en visitar de incógnito 
y sin ser aguardado los principales establecimientos de Roma. Vuel- 
ve á ver el hospicio apostólico de San Miguel, de (|ue había sido tan 
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celoso administrador. Alli los jóvenes cantan en su honor un himno 
compuesto por el célehre profesor de música Baini. Atraviesa el 
santo padre la comunidad de los ancianos, que bendice al pasar; 
visita la esposicion de las diversas manufacturas hechas en la casa, 
y examina con atención particular la gran fábrica de paños para el 
vestuario de las tropas; dirige palabras de estímulo á los jóvenes, y 
en lodos los talleres de los artistas, recibe mil lisongeros cumpli- 
mientos. 

El corazón del |)ontílice se penetra de una dulce emoción al vi- 
sitar este establecimiento que el papa León XII había conliado á su 
dirección particular al comenzar su carrera eclesiástica. Dotado de 
una prodigiosa memoria llamaba por su propio nombre á las perso- 
nas (pie encontraba de la época de su administración, y en la dul- 
ce sonrisa que v apba en sus labios daba á entender cuán caros le 
eran estos recuerdos de su juventud. 

Príncipe, la suerte del soldado le merece una particular atención. 
Al salir á pasco desde su palacio al jardín del Quirinal, un soldado 
se adelanta y entrega al olicial de los guardias de Corps que le 
acompañan, un pan de munición. Tómalo el pontífice, lo prueba y 
reconoce su mala calidad. Llama al soldado, le hace diversas pre- 
guntas con la mayor bondad, y manda que al dia siguiente le trai- 
ga un nuevo pan; la segunda pnieba confirma plenamente la pri- 
mera. Prescribe inmediatamente una severa información contra el 
encargado de los suministros, y hace comprar á su costa todo el pan 
necesario para la guarnición de la ciudad. Para poner á cubierto al 
soldado (lue tanta confianza había mostrado en la justicia y en la 
bondad de Pió IX, y (pie le había desimbierto este fraude, le hace 
acompañar por el oficial de las guardias á su [luesto, recomendán- 
dole especialmente á sus gefes. 

La administración de la justicia en Roma era lenta y defec- 
tuosa: nombra una comisión de jurisconsultos, elegidos entre los 
abogados mas distinguidos de los estados pontificios, para que coor- 
dinen las leyes y los reglamentos, y le presenten las bases de un 
nuevo código civil, criminal y de procedimientos; invitando al pro- 
pio tiempo á los gobernadores de las provincias á que propongan las 
mejoras mas urgentes (]ue deban introducirse en la administración 
municipal y provincial. 

La popularidad inmensa (|ue en poco tiempo había adquirido el 
papa, asusta al .\ustria. Cada medida de reforma (pie adopta pro- 
ducía una nueva manifestación de entusiasmo por parle del pueblo. 

Estas manifestaciones podían llegar un dia á ser peligrosas. El 
pueblo contraía el hábito de reunirse, de entenderse y de sitiar en 
masa frecuentemente las avenidas del palacio; debía llegar un dia 
en (pie agitadores hábiles, sin mas que decir una ]ialabra y hacer 
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una señal, (lodian cambiar estas |taciücas dcniostraciunes cu lunitii- 
liiuso desurden; las masas hasta entonces tan sumisas, que llegalian 
al monte Quirinal á recibir jiostradas la bendición dtd pontífice, de- 
bian un dia venir á demandar la separación de los dos poderes, la 
destrucción de la obra de Constantino y de Carlo-Magno! 

Publicóse una circular, no sin haber precedido una fuerte dis- 
cusión entre el ¡lontirice y su ministro, pre\ iniendo ai pueblo que 
el papa deseaba se evitasen estas frecuentes manifestaciones, que 
suspendian los trabajos y ocasionaban ^ndes (tastos á ios pueblos, 
invitándoles á que a^ardasen tranquilamente la adopekm de las 
medidas que el gobierno se proponía dictar para el bien del país. 
Kl ministro quena (|ue las demostraciones fuesen espresamente pro- 
hibidas; el pa|ia juzgaba que prohibir las manifestaciones espontá- 
neas, era declarar culpables unos actos procedentes del reconoci- 
miento público, y creía que era bastante hacer saber al pueblo en 
una simple circular que estas fiestas eran peijudiciales á sus inte- 
reses. 

El papa, aprovechando las vacaciones de octubre, marchó á vi- 
sitar las ciudades inmediatas á Roma. Un mes hacia que el pontífi- 
ce se hallaba fuera, k su vuelta, no obstante, la circular sotm; ma- 
nifestaciones públicas, el pueblo en masa sale á su encuentro, lo re- 
cibe con palmas y olivas y con entusiasmados vivas, y el pontífice dá 
signos visibles del placer que esperínienta al encontrarse nueva- 
mente con su pueblo. Su entrada en la ciudad de Roma fué una en- 
trada triunfal. El pueblo le acompaña hasta el Quirinal, según su 
costumbre, y aguarda para dispersarse á que el papa le haya dado 
su bendicon; empero et papa no sale, el papa sostiene una lucha 
con su ministro Gizzi y con las eentes de su palacio, que ven en la 
manifestación del pueblo una desobediencia á sus órdenes, y que 
como ejemplar para castigarla, creen que el papa debe abstenerse de 
darle su bendición. La multitud empieza á impacientarse, empero 
el papa desecha las razones de su ministro, y se presenta en el nal- 
con enmedio de atronadores aplausos y aclamaciones. 

Roma desíle entonces continuó en sus manifestaciones, v la cir- 
cular que las prohibía, quedii de hecho y para siempre anulada. La 
dulzura que habla manifestado en esta ocasión el respetable pontifi- 
ce, debía algún dia causarle grandes amarpiras! 

Era increíble el entusiasmo que inspiraban las virtudes de 
Pío IX. Por todas partes se elevaban voces al cielo, rogando por la 
conservación de su vida; la mas ligera alteración en su semblante, 
causaba la mayor inquietud. 

Las audiencias publicas de todos los jueves, las audiencias par- 
ticulares de todos los dias durante cinco ó seis horas, la gran can- 
tidad de peticiones que recibía y examinaba por sí, igualmente que 
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los mas graves y espinosos negocios del estado y de la iglesia, ame- 
nazaban comprometer su salud. 

Pasando un dia por el barrio de los trasteberínos (las gentes del 
pueblo donde se ha conservado el verdadero tipo y carácter de los 
antiguos romanos), las mugeres del pueblo le gritaban: santísimo 
padre, tened cuidado de vuestra salud, \santo padre, abbiatevi 
cura delta salutel 

En otra ocasión circola la voz de que Pió IX se halla enfermo; 
como su muerte sería no solo una calamidad para la ciudad de 
Homa, sino para la Europa toda, el pueblo, acostumbrado á darle 
pruebas de su entusiasmo en la plaza del Quirinal, corre en tropel 
a informarse de su salud, y solo llega á dispersarse la inmensa mu- 
chedumbre presentándose el papa en el balcón. 

En todas las grandes reformas que habla emprendido y debía 
continuar, el pontífice procede según las inclinaciones de su cora- 
zón. Algunos creían que contaba en la árdua empresa que había 
acometido, con el poder de la Francia; empero cuando se concluye- 
ron las negociaciones del matrimonio de la reina Isabel 11 v de su 
aupsta hermana, heredera presuntiva del trono español, el emba- 
jador francés, conde de Rossi, fué llamado á París para recibir ins- 
trucciones. 

El gobierno francés, que no había dudado romper la cordial in- 
teligencia que le unía con el gabinete de Londres, por ver al duque 
de Montpensier colocado en la primera grada del trono de España, 
traté de atraerse, para en caso de rompimiento, el concurso del Aus- 
tria, y abandonó la línea política que había seguido hasta entonces 
en los negocios de Roma. 

Vióse entonces el papa abandonado de todos; empero, cobran- 
do fuerzas en la meditación y en la oración, resolvió llevar adelante 
su propósito. 

El dia 8 de setiembre de 1846, celebró la solemne toma de 

Í osesion de la silla apostólica en la iglesia de San Juan de Letran. 
ista iglesia, basílica que ha atravesado tantos siglos, que ha vis- 
to pasar millares de generaciones que han desaparecido como el 
ligero polvo que levanta el aire, que ha contenido en sagrado 
recinto cuatro concilios generales sirviendo de sepulcro á la mayor 
parle de los venerables obispos que los compusieron, la iglesia de 
San Joan de Letran es la catedral de Roma; en ella tiene su silla 
el papa como obispo de la ciudad eterna. Es la primera iglesia de 
los cristianos, y asi se lee sobre su fachada y sobre sus puertas: 
Basílica lateranensis, mater el capul omniim ecelesiarutn. Li 
basílica de Letran, madre y cabeza de todas las iglesias. 

Los papas toman posesión de su silla apostólica en ella. Esta 
ceremonia, la mas suntuosa del pontificado, se hace, ó en la for- 
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ma sulenmc, ó en la foniia ía'in¡-|iúl)li<'a, ó en la funna |)n^ada, y 
aun alfciinas >eces en secreto como lo hizo (iregorio XVI. 

(jramie es la magnificencia de la forma solemne y escede á 
cuanto ¡Hiede figurarse la imaginación humana. Pió VI es el último 
|ia¡)a (¡ue usó de toda la pom¡)a de esta ceremonia al lomar ¡xisc- 
sion de la silla a¡>oslólica. Pió Vil se contentó con emplear la forma 
smni-pública. León XII y Pió VIII adoptaron la forma pri- 
\ada. Pío IX (pieria dar á este acto solemne lodo su brillo, empero 
la escasez del erario público le hizo reducir el ceremonial á la 
forma senii-pública adoptada por Pió Vil. Mas de ochenta mil per- 
sonas llenaban el inmenso recinto de la ¡daza de San Juan, y mas 
de cuarenta mil estrangeros habian veniilo de todos los puntos de 
la cristiandad para asistir á esta ceremonia. 

En acpiel mismo dia dirige el pontilice una cnciclica á todos los 
(d)ispos del orbe católico, (¡ue puede considerarse como su programa 
espiritual, implorando de la divina clemencia la plenitud de las lu- 
ces, para el gobierno de la iglesia, concediendo un jubileo tcm- 
¡loral. 

Al abandono en que se halla el pontífice, á los obstáculos que 
oponen á su marcha los amigos del anterior gobierno que su es¡iíri- 
tu tolerante había consonado en los empleos públicos, se agregan 
también los elementos. La escasez de la cosecha, la inminente fal- 
la de cereales aumentan estraordinarianienle el precio di'l pan, y 
asoman el hambre y la miseria. Hace comprar por su cuenta en 
Odesa grandes cantidades de trigo, y obtiene del sultán (¡ue en sus 
puertos sean preferidos á los de cual(¡uiera otra nación para cargar 
el grano los limpies ¡lontificios. 

.Vjienas ha sah ado á su pueblo del hambre, descarga la Pro^ i- 
dencia sobre (^1 otro azote mas terrible y re¡ienlino. El 10 de di- 
ciembre, las continúadas llmias y la nieve derretida por un fuerte 
viento austral, hacen que el Tiber salga de madre y anegue la parle 
baja de la ciudad; la inundación crece un dia entero de minuto en 
minuto, y las calles de la ciudad presentan la vista de un vastísimo 
lago, anegadas las casas, desesperados los habitantes con el ham- 
bre y la muerte. 

En tan miserable infortunio. Pió IX no puede contener las lá- 
grimas; víveres, dinero, todo lo que podía ser útil á los inundados, 
lo manda inmeclialamenle de su palacio del Quirinal. Cuesta gran 
trabajo á los de su córte el que no abandone su morada y vaya á 
los cuarteles inundados por el agua á socorrer las v íctimas y á ani- 
mar á sus salvadores. Eiitoncc's Ciceruacchio corre en lanchas á las 
calles mas ¡lobladas y miserables víctimas de la inundación, y dis- 
tribuye los socorros (¡ue la mano generosa de Pió IX b*s envía. El 
¡ia¡ia nombra una comisión, á cuya cabeza coloca al cardenal Patri- 
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ci, SU vicario, para que abra uua suscricion para socorro de los 
anegados; él mismo inscribe su nombre á la cabeza de la lisia jior 
tres mil duros, y todas las provincias siguen su ejemplocoii admira- 
ble emulación, reuiiieiulo la caridad pi'dilica canlidades que esce- 
dieron con mucho á las pérdidas ocasionadas por aquel funesto 
desastre. 

La carestía de los v íveres habla producido desórdenes en al- 
binas prov incias; Gezi y J'iumc-K.sino habían sido teatros de des- 
ordenes ocasionados |ior el temor del hambre; Pió IX promulgó una 
amnistía que se estiendesin escepcion á lodos los que se habían com- 
prometido en estos movimientos. 

No se limita su paternal cuidado solo á los estados de 
que es soberano temporal, su ardiente caridad alcanza á tmlo el 
.mundo caliilico. norrorosamente conmov ido por la miseria terri- 
ble de Irlanda, por el hambre que diezma la población de aquel 
pais tan cahilico, el papa abre en Roma una suscricion á cuya 
cabeza se coloca contribuyendo con mil duros, invita .í los ri- 
cos de sus estados y manda celebrar en la iglesia de San Andrts 
de la Valle, durante tres dias,uiipiadusoegercicioimplorando lami- 
sericordia del Sefior sobre aquella desgraciada nación. Los sermo- 
nes, que tenían por objeto promover la caridad de los fieles, eran 
predicados en tres diferentes lenguas. La caridad del jiapa fue re- 
cibida con entusiasmo, y los obispos católicos de Irlanda le escri- 
ben reconocidos á nombre del pueblo, y toda la nación inglesa ad- 
mira el espíritu evangélico del pontificé, y su elogio se pronuncia 
hasta en las cámaras. 

En el consistorio de 2a de diciembre hace los primeros nombra- 
mientos de cardenales y eleva á la sagrada púrpura á monseñor 
Balufi, su sucesor en el obispado de Imola, á Pedro Marini 
gobernador de Roma, y nombra para este importante cargo, al de- 
legado de Ancona, Grassellini, el que con el bastón de gobernador 
tenia la policía de Roma y de todo el estado, como hemos esplica- 
do al hablar de la forma de gobierno pontificio. 

Grassettini había sen ido bajo el gobierno de Lambnischini; 
empero al tomar posesión de su gobierno, manifiesta las ¡deas de 
moderación liberal, y aun al hablar á sus dependientes llega á 
usar hasta de la palabra progreso y libertad. 
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Felicitación del primer dia del afio 1847 Prohibición de estraceion de grano».^ 

Asilo para los pobres. ^Visita á los conventos y huspitales.^Predicacion del 
papa en San Andrés delta Falle.— Inñnencía moral del papa sobre sus pueblos. 
—Reconciliación de dos ciudades rivales.— Efectos de las reformas sucesivas 
del papa.— Establecimiento déla estadística judicial.— Visítanle varios princi- 
pes.— visítale la reina madre de España doña María Cristina.— Semejanaa del 
gobierno del papa con la regencia de esta.— El sultán envía un embajador tur- 
co á felicitar á Pío IX.— Efectos favorables de esta embajada para la cristian- 
dad.— Acuerda con él el establecimiento de un patriarca en Jeniaalcn. —Con- 
sagra patriarca al misionero padre Valerga.— Comisión para establecer ana 
municipalidad en Roma.— Establecimiento de la prensa periódica.— Obstácu- 
los que oponen k la prensa.— Latitud con que la concibe el papa.— Permite 
la publicación del Jesuíta moderno de Giovertlí. 


El dia 1." de enero de 1847, el pueblo romano trata de felicitar 
á su soberano, que tantos beneficios le ha dispensado en los seis 
meses que ocupaba el trono. Para prescutarle el homenaje respe- 
tuoso de su amor y adhesión, descaoa que una gran diputación en 
(pie se viesen representadas todas las clases de la sociedad desde 
el poderoso y opulento príncipe hasta el pobre y humilde artesano, se 
presentase en el palacio á manifestarle los sentimientos del pueblo. 
— Los autores de este proyecto no pudieron convenirse sobre el mo- 
do de llevarlo á cabo, porque la clase de los principes y de los no- 
bles quería figurar en primera linea, y la clase de los artesanos y 
del pueblo no se contentaban con la segunda , y para evitar todo 
motivo de resentimiento convienen en ir y presentar indistintamente 
á Pío IX su felicitación. El pueblo en masa fué al Quirinal y 
recibió como de costumbre la bendición del pontífice, que se pre- 
sentó en el balcón de su palacio entre los estrepitosos aplausos de 
la muchedumbre. 

El pontífice continuaba consagrándose infatigable á satisfacer 
las necesidades de su pueblo. Para evitar se repitiesen los funestos 
efectos de una carestía prohibió en 1 .” de enero la estraccion de 
cereales de sus estados. 
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Oca, seguii la propuosta del nllc^u (gobernador de Roma, el 
1 2 de enero una casa de asilo para los pobres ijiie vagaban por 
las calles de la ciudad demandando limosna y molestando con la 
vista de de su asquerosa y afectada laceria a los habitantes., con 
mengua de la civilización de la capital del mundo cristiano. 

Visita privada y repentinamente la mayor parte los conven- 
tos para asegurarse de que se observa en ellos la disciplina ecle- 
siástica, V recorre los hospitales de Roma dejando muestras de su 
generosidad en aquellos asilos del dolor. En el hospital de San Ja- 
(robo se detiene en la sala de hombres, y á vista de un enfermo 
próximo á exhalar el último suspiro, se aproxima á su lecho, y con 
apostólica caridad dobla su rodilla y recomienda su alma á Dios 
para que le lleve á la paz v al reposo del justo. 

Un modesto sacerdote Heno de celo y de piedad, habia hacia 
muchos años establecido, con el concurso de la autoridail eclesiás- 
tica, en la iglesia de San Andrés della Valle, unos egercicios espi- 
rituales durante la octava de los reyes. Todos los ritos diversos, 
los griegos, los armenios y los sirios, acudian á celebrar una misa, 
y todos los dias se predicaba en diversos idiomas. El padre Ventura, 
elocuente predicador, el amigo entonces del pntífice se baliia encar- 
gado el día último de la iiredicacion italiana. 

Un inmenso auditorio dirige la vista al púlpito donde habia de 
aparecer el elocuente teatino. Habíase terminaao el rosario, y an- 
siaban todos ver al orador en la sagrada cátedra, cuando un movi- 
miento inusitado se notó en todos; la sorpresa y la admiración de la 
inmensa multitud, llega á su colmo al ver aparecer en el púlpito, 
en lupr del padre Ventura, al papa Pió IX. A egemplo de León el 
Grande, y de Gregorio el Grande, el piadoso pontiUice habia creido 
<le su deber tratar de corregir una mala costumbre del pueblo ro- 
mano; esta costumbre es la blasfemia. Difícilmente se encontrará 
una nación, cuyo pueblo bajo pronuncie imprecaciones contra la 
divinidad mas horrendas y aterradoras. 

Para evitar una concurrencia estraordinaria del pueblo, que hu- 
biera podido ocasionar algún tumulto, el papa habia guardado se- 
creto ael proyecto que le habia inspirado su amor y su piedad. Sin 
ir precedido, como es de costumbre en semejantes circunstancias, 
por la raardia suiza, el papa, solo en un modesto camiage, se ha- 
i)ia traMadado al convento de San Andrés della Valle, en donde 
fué recibido por el cardenal Patrici, vicario de Roma, y el padre 
Ventura á la cabeza de los teatinos. 

¡Cuánta animación! ¡cuánta piedad respiraban las palabras de 
su santa predicación ! No se recordaba ejemplo semejante hacia 
muchos siglos; parecía al pueblo oir á un papa de los tiempos de la 
primitiva iglesia. 
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«No puedo sin una viva emoción, decia el papa, hijos mios, n>- 
cordar los leslimonios de amor «pie me halieis ilemnstrndu el primer 
(lia del año; os doy gracias en nombre deDios, de «piien soy su in- 
digno vicario, os he invitado á bendex^ir el nombre de Oisto con las- 
palabras ¡sit mmen üomini btnedicium! Todos me habéis respon-> 
diilo prosternados de rodillas, y con el acento de la mas profunda 
fe. Ex hoc nuHc el usque in saeculam. Desde ahora hasta la con- 
sumación de los siglos! 

« Vengo á recordaros vuestras solemnes promesas por que sé que 
aumnieeu poco número, hay en esta ciudad, centro del catolicismo, 
homtires que profanan el santo nombre de Dios con la blasfemia. 
Todos los que me ois, todos los que os halláis presentes recibid de 
mí esta misión, publicad |)or todas partes que nada espero de esos 
hombres que lanzan al cielo piedras que han de caer sobre ellos con- 
fundiéndolos. Es colmar la medida de la ingratitud blasfemar del 
nombre del Padre común que nos dá la vida, y con ella todos los 
bienes de (|ue gozamos. Decidles, hijos mios, qué no le ofendan con 
semejantes ultrages, y i|ue no den mas escándalo en la ciudad 
santa! » 

Al terminar su exhortación el pontifice, recomendó áDios á Ro- 
ma y el estado, para que mantuviese en él la conconlia, y alejase 
los o'dios de los ciudadanos, hiciese llorecer la fé y la piedad en las 
familias, y demandando á iesucrísto que eslendiese su bendición 
sobre toda la cristiandad y sobre el mundo entero, terminó dando 
á su conmovido auditorio su bendición aposhílica. 

La magostad del pontífice templada por la espresion de dulzura 
y de gracia que forma el carácter de Pió IX, y que reblandece en 
su apacible rostro, causaron en todos una impresión imposible de 
describir. 

La influencia moral del papa sobre las poblaciones de sus esta- 
dos es inmensa, estraordinaria. En tudas partes sus jialabras y su ' 
ejemplo sofocan las discordias, calman los odios y producen la paz. 
Las ciudades de Narni y de Terni, en los estallos pontificales, 
largo tiempo hacia divididas por enemistades que las mismas 
autoridades municipales fomentaban, se reconcilian. A principios 
dcl8i7, los habitantes do Terni, precedidos de una música y 
veinte sacerdotes , con una bandera [Hintifical como signo de 
concordia, llegan improvisadamente á Narni, agitando su bande- 
ra, y gritando paz y amor á los habitantes de Narni en nombre de 
Pío IX! A esta aparición v á estos gritos, toda la ciudad se levanta; 
improvisanse banderas, «fanse las manos y se abrazan con la mayor 
efusión. Era el anochecer; millares de hachones dan á esta escena 
un efecto indescribible, pintoresco, fantástico. En la plaza mayor, á • 
la luz de las aiilurchas, los habitantes de Narni improvisan á sus ines- 
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petados huéspedes un banquete, que seguramente jamás tuvo otro 
Igual en la historia de ios pueblos. Los gritos de alegría resonaron 
toda la noche, y el nombre de Pió IX subia al cielo entre frenéticas 
aclamaciones de alegría. El obispo de Nami y su clero tomaron 

f iarte en esta fiesta estraordinaría, debida al admirable ejemplo de 
as virtudes del pontífice. 

Las reformas sucesivas qiie el papa concede á sus estados, esci- 
tan la animadversión del partido absolutista, al paso que animan á los 
estados vecinos. La Suiza se declara contra la existencia de los je- 
suítas, armándose Friburgo, Berna siguiendo su ejemplo con mayor 
ardor, y Lucerna llamando á las armas á todos sus contingentes. En 
el Piaraontc, en la Lombardia y en Venecia hay una agitación ge- 
neral, notándose mas particularmente los síntomas de inquietud en 
el reino Lombardo-Veneto. En Toscana, en Pisa, en Liorna, en 
Nápoles, en Sicilia, anúncianse también síntomas de descontento; 
la misma capital del Austria lo muestra por los actos de su gobier- 
no. La Dinamarca, la Germania entera se ocupan con calor de las 
reformas políticas; en Prusia se manifiesta mas claramente el anti- 
guo germen liberal, y en Francia se anuncian también movimientos 
(|ue comprimen la política y la fuerza de Luis Felipe; los periódi- 
cos de Roma, son prohibidos en Milán, y en todos los estados del 
Austria. 

El retraso de los negocios en Roma y especialmente en las cau- 
sas, era escesivo, era escandaloso; el 13 de febrero manda el pontí- 
fice que todos los meses se le de un estado de las causas pendien- 
tes, con objeto de que los procedimientos se abrevien y de que las 
causas no sean interminables con grave perjuicio de los procesados 
y de la vindicta pública. 

La fama del |>ontífice escitan no solo la atención de los pueblos, 
sino la admiración de los reyes. No solo el hijo de Luis Felip vie- 
ne á saludarle y á admirar personalmente su gloria, si no que van 
también la reina de los Paises-Bajos, con su hijo Alejandro; el prín- 
cipe Valentino de Monaco, el príncipe Maximiliano de Bavierayla 
rema María Cristina de Espaila, á quien acogió el pontífice con la 
benevolencia y altas consiaeraciones á que era acreedora esta sobe- 
rana, que en el momento en que recibió el cetro de mano de su 
moribundo esposo, para regirlo interinamente, comenzó su gobierno 
de una manera parecida á la del pontífice, abriendo las puertas de 
la patria, á los que por diez años anduvieron errantes mendigando 
el pan estrangero, y dotando á su patria de instituciones liberales, 
como el pontífice proyectaba hacerlo. No solo este punto de contacto 
mediaba entre la escclsa princesa y el gefe visible de la iglesia, 
Pío IX; la serie de los acontecimientos posteriores debía asimilarlos 
aun mas. Pió IX debía probar mas tarde como María Cristina había 
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(trobadi) \a, la ingraliUul ilv los hombre á quiones habla dado una 
l»alria y mía libertad de que estaban privados. 

No solo los príneipes de la crisliandad prestan el homenage de 
su admiraeion á Pió IX. Por una de esas revoluciones de que la 
historia no ofrece acaso eiemplo alguno, iiero de que Dios solo se 
reserva la inteligencia y la csplicacion, el sucesor de los califas, el 
descendiente de Mahomet II y de Solimán el Grande, el que habla 
iiroyectado llevar sus genízaros á San Pedro, envia á Roma un em- 
uajador para que se presente á Pió IX, al sucesor de Urbano II. 

f iredicador de la primera cruzada, de Pió V, que habla hecho coa- 
igar la Europa entera contra la potencia de los Osmanlies, y que 
habla reunido todas lasmarinas euroiteas contra las escuadras turcas! 

Cliekib-Effendi, embajador de la sublime Puerta en la córte 
de Vieua, pasa á Roma en nondirc del sultán .Vbdul-Medjid 
a felicitar a Pió IX |>or su elevación al pontificado. 

El dia li de junio la media luna, la enemiga mas constante de 
la cruz de Cristo, rinde un homenage al vicario de Jesucristo. Era 
una cosa prodigiosa en Roma ver á un embajador musulmán , venir 
á tratar con el gefe del cristianismo los grandes intereses de 
esta religión en el Oriente. 

Roma no habla visto un embajador turco en su recinto desde que 
Bayaceto en l i90 dirigió su embajador á Inocencio VIII para inte- 
resarle en favor de su hijo, prisionero de los caballeros de Malta. 

Grandes fueron los esfuerzos que la Francia habla hecho en Cons- 
lantinoplapara impedir esta embajada; y grandes fueron también los 
esfuerzos que el conde Rossi, su embajador en Roma, hizo para que 
esta misión no escediese los límites de un mero cumplimiento; em- 
pero el papa, después de haber satisfecho cumplidamente á la etique- 
ta, invita al embajador <á una conferencia secreta, en laque sirve de 
intérprete el cardenal Mezofanti, y en ella so arreglan los intereses 
de los cristianos de Oriente, quedando tan satisfecho del enviado 
del gefe de los infieles, queje regala su retrato, el que el musul- 
mán coloL'a sobre su cuello y lleva con orgullo al lado de la dis- 
tinción de la media luna. 

En su conferencia con el enviado del gran turco , acuerda el 
|iapa el restablecimiento del patriarca latino de Jerusalen, para ha- 
cerle el tutor natural de los caU’dicos, y para encargarle de esponer 
sus agravios al Divan y demandar su remedio. Asi Pió IX hace no 
lina simple innovación, sino una revolución verdadera en las tra- 
diciones del Oriente. 

Asi la Francia, el .Vustria y la Rusia perdían con esta medida 
el protectorado de las provincias del Danubio y de la Armenia; 
protectorado que habla sido ineficaz, porque en 18i0 se hablan 
s. 'parado los drusos y los maronitas. 


Digitized by Coogle 



IIEVul.UaU\ ÜK ROMA. 


l>a Inglaterra sola era la i|iie npovalta al papa en esta cuestión, 
vi.Mulose ¡co.sa singular! defemliilo eí pontílice, el gefe tle los cató- 
licos por la Inglaterra protestante y por el gefe del islamismo. 

Quedó el gran turco tan satisfecho de este arreglo (|ue (pie- 
ria dolar ricamente al nuevo patriarca, empero el papa rehusó su 
dotación para no colocarle bajo la dependencia de la Puerta. 

Pío IX busca para tan elevado cargo al padre Valerga, misio- 
nero en la Mesopotamia yen la Persia, con la oblipcion de re- 
sidir en Jerusalcn, cuyo patriarcado existirá ya en lo sucesivo de 
hecho y de derecho. El papa consagró con sus propias manos en la 
capilla Paulina del Quirinal al nuevo patriarca, y le dio sus ins- 
trucciones para regir los cristianos de la Siria. 

Roma carecia de una municipalidad , y el pontífice nombra en 
los primeros dias de enero una comisión encargada de redactar el 
proyecto de una magistratura económica administrativa popular pa- 
ra esta ciudad , y mejorar al mismo tiempo las de las demas de sus 
estados que disfrutaban ya de este beneficio. Otra comisión es nom- 
brada para establecer el alumbrado de gas en la ciudad. Los ro- 
manos hablan manifestado sus deseos de tener una prensa periódica, 
y aguardaban el decreto que les concediese esta libertad. 

Desde el principio de 1847 aparece en Roma el Contemporá- 
neo, la Bilancia, la Palade, el Itálico y otros muchos periódicos. 
En vano el embajador de Austria y el de Francia indirectamente, 
representan al papa los inconvenientes de una prensa sin garantías 
ni cauciones. El ministro Gizzi , hombre legal por excelencia, con- 
sigue del papa en 1 2 de marzo un decreto estanleciendo la previa 
censura; empero el papa (lue estaba por la latitud de la prensa, se 
reseña el nombramiento (íc los censores, y su elección fué la mas 
segura garantía para los escritores , estando al frente de la junta de 
censura el abate Graziosi , el maestro, el consultor de Pió IX. 

Comprendía con tanta latitud la libertad de la imprenta Pió IX, 

} ue suplicándole los jesuítas que se opusiese á la publicación del 
esuita moderno, esa obra que tanta celebridad ha dado en la Ita- 
lia y en el mundo todo al abate Gioberti , se negó á ello diciendo: 
que había escrito Gioberti un libro de filosofía , violentamente im- 
pugnado por los padres Cursi y Pellico de la compailia de Jesús , y 
siendo su obra una contestación á la impugnación, no podía prohibir 
la publicación de la defensa, el que había permitido la publicación 
del ataque. 
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Demostración que int entan los auslriacos.— El cardenal FerreUi et nombrado le* 
eado de Pésaro y Urbíno.— Su carácter.^Itfpjora el papa la condición délos 
nebreos.— Sublevación contra los judíos. «-Cícoruacchio aplaca el motín. -«-Kas* 
san el gran Rabino. —Elogios al papa de los judíos de Constanlinopla.— Proyec* 
to de la Consulta de Estado. —Sus bases.— Mnnireslacion popular en acción de 
gracias.— 'Viage dcl papa h Subiaco.— Organización de un nuevo ministerio.— 
Fiesta del anniversario de la elección del papa.— Himno de la bandera. — Par- 
tidos en Roma. —Muerte de 0’ConnelÍ al ir á Roma.-Lega su corazón ¿ esta ciudad. 
—Sus funerales.— Establecimiento de la guardia ctvíca.— Oposición del mi- 
* nistro Gízzi á esa medida; sn dimisión. 


El movimiento y la efervescencia de los espíritus en la Italia, 
ocasionado por la marcha progresiva del gobierno pontifical , co- 
menzó á inquietar al gabinete de Viena , siempre receloso, siempre 
Vemblando por su reino Lombardo-Veneto. El conde de Lulzow, 
embajador del Austria en Roma , acumulaba nota sobre nota y unia 
las amenazas á las representaciones. El embajador francés lo a¡)o- 
yaba indirectamente. Mcternich piensa hacer una pequeña demos- 
tración sobre las fronteras , y al saberse en Roma que diversos 
cuerpos de tropas imperiales se aproximan á las fronteras de los es- 
tados pontificios, es grande la exasperación; hablábase en los mo- 
mentos de entusiasmo hasta de marchar en masa contra los aus- 
triacos. 

El cardenal Gabriel Ferretti , primo hermano del papa, que 
hahia sido elevado al cardenalato por Gregorio XVI en 1839, su- 
plica ásu pariente y soberano, que le conceda el gobierno de las 
ciudades de Urbino y Pésaro, las mas inmediatas á las posesiones 
austríacas. Ferretti , joven aun , había sen ido en el ejército francés 
hasta el segundo destierro del emperador Napoleón. En 1831, 
obispo de Rieti, había defendido su ciudad contra los insurgentes 
liberales, poniéndose al frente de las tropas, presentándose en el 
campo de natalla y batiendo á los rebeldes. 

Quince años antes había peleado con las armas en la mano 
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«'.mira los |triiici|iios lihorales; ein|)cro el ail\eiiimii*nto de Pió IX 
al trono, le había reconciliado con el partido liberal. Obtiene el 
nombramiento i|uc demanda , y ai mismo tiempo (en marzo) mar- 
cha al gobie®o de Ferrara el cardenal Luis Ciacchi , que ya halda 
sido antes gobernador de Koma. 

Ferrara era una de las legaciones de mas importancia, porque 
su fortaleza se hallaba guarnecida por los austriacos. 

El papa que habia entrado en comunicaciones oiiciales con el 
sultán, esperaba que la Inglaterra protestante le enviase a Roma un 
embajador olicioso; mientras que sus cámaras borraban de su cons- 
titución la prohibición que desde los tiempos de la reina Isabel habia 
de tener comunicaciones con la Santa Sede. 

Hace desaparecer en sus estados los vestigios déla legislación es- 
cepcional de la edad media contra los judios, legislación que se 
opone á la tolerancia del siglo en que vivimos, y que ya en otras 
naciones se habian derogado. Suprime la degradante ceremonia con 
que se abren las tiestas del Carnaval obligando á los restos del pue- 
blo de Israel á ir al Capitolio y pagar una contribución entre los sil- 
bidos y las burlas del pueblo. Encerrados en uno de los cuarteles 
mas húmedos y mal sanos de la ciudad, no son libres de fijarse en 
otros |»untos, y grandes [tuertas de hierro les dejan encerrados des- 
de ISaii por (lis|iosicion de Paulo IV (Carrafa) apenas las campanas 
de la ciudad tocan las oraciones hasta el alba. 

El [tapa hace que se arranq^uen estas puertas, que se mejore 
este barrio llamado el Gheto, o el Contunernio hebraico, como 
decian muchos, antigua cárcel de cuatro mil libres individuos, 
á quienes asegura con este primer paso su emancipación , per- 
mitiéndoles jtuedan establecerse donde mejor les plazca en la 
ciudad, y lleva sn ardiente caridad hasta hacerlos participantes de 
las limosnas que distribuye en un número proporcionado al de to- 
dos los demas súbditos de sus estados, porque á todos los considera 
como á sus hijos 

Las ideas de tolerancia no estaban al alcance del fanatismo 
de los trasteberinos, y la piedad del pontífice estuvo á punto de 
ser funesta al pueblo israelita. Annansc y resuelven atacar- 
los en sn cuartel dando fin de su existencia: no quieren conce- 
bir ([uc todos son hermanos, que la última palabra de Cristo en la 
cruz filé de perdón, su último suspiro un legado de misericordia, que 
su vicario en la tierra Pió IX se propone cumplir, y miran á los ju- 
díos como seres malditos. 

Ciceruaechio acude á Transteverc, contiene las masas dispuestas 
á lanzarse sobre el Gheto, les hace deponer las armas diciéndoics 
que iban á contristar id ánimo generoso de Pió IX. k. este nombre 
cede el furor del pueblo (pie sigue á Ciceruaechio, no para dego- 
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llar ya á los judíos, sino para abrazarlos como hermanos, disponién- 
dose un hanquele popular por suscricion á dos paulos, o sean cuatro 
reales, en que cristianos y judíos toman parte cimentando su unión. 

Hacia doce años que las funciones de gran rabino se halla- 
ban \acantes en el Gheto de Roma por no haber permitido su 
provisión Gregorio XVI. Pió IX permite que Moise-Israel-Kas- 
san venga del Oriente para instruir á sus hermanos de Roma; 
lo recibe afectuosamente en el Qnirinal y le recomienda que 
vele con la mas tierna solicitud sobre los judíos romanos. 

Kassan, uno de los hombres mas sabios entre los israelitas vá á 
la sinagoga, y después de tomar posesión de so sacerdocio, ppeta y 
hombre de tradiciones bíblicas, sube á la tribuna y entona en lá 
lengua hebrea un cántico digno de Moisés, de Isaias y de Simeón, 
en honor de Pío IX. 

En Oriente resuenan también las alabanzas del pontífice. Los 
judíos de Galata, barrio de Constantinopla, estando reunidos en se- 
tiembre de 18i7 en una de sos ceremonias religiosas , uno de los 
mas respetables entre los hijos de Israel , pronuncia el elogio de 
Pío IX , y por un movimiento espontáneo, irresistible, todo el audi- 
torio se levanta y hace oir unánimes gritos de aclamación al sumo 
(lontíficA; de los cristianos. Un rico negociante indio de Liorna lega 
á Pió IX en su testamento treinta mil duros. El papa los cede á los 
herederos del difunto, que bastante ricos rehúsan admitirlos , y el 
pontífice acepta entonces el legado que hace distribuir á los israeli- 
tas indigentes de Liorna y Roma. 

El dia li de abril otorga á su pueblo la reforma mas importan- 
te, la Consulta de Estado. Rajo este nombre viene á establecerse 
una especie de cámara de diputados , debiendo componerse de un 
cardenal presidente, que tomará el titulo de cardonal presidente de 
la Consulta de Estado, y un prelado vice-presidente , de veinte y 
cuatro consultores de estado, cuatro por Roma y su comarca , dos 
por la provincia de Rolonia, y uno por cada una de las otras provin- 
cias, resen ándose el papa el'nombramiento del cardenal presiden- 
te, y del prelado vice-presidente, y también el nombramiento de 
los consultores sobre temas de candidatos que debian presentar los 
respectivos consejos provinciales por medio del presidente de la pro- 
vincia. Debian los consejos provinciales formar las temas sobre 
otros tantos que les presentasen los consejos mas inferiores , nece- 
sitándose para poder ser elegido treinta años cumplidos , y ser 
de recomendables costumbres. El cargo de consultor de esta- 
do debia durar cinco años , y su renovación hacerse por quin- 
tas partes, pudiendo ser reelegidos, pero quedando siempre, en- 
tre la segunda y tercera elección el hueco de un quinquenio. El 
<-onsultor de estado (pie recibiese empleo ó condecoración algu^ 
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na dul gobicriiü, pierde $u cargo y da lugar á mieta elección. Ksla' 
Consulta de Estado se divide en cuatro secciones; primera, de Legis- 
lación. Segunda, de liacieiula. Tercera, de Comercio y .Agricultura. 
Cuarta, Fuerza armada. Trabajos públicos, y Reneücencia. 1.a Con- 
sulta de Estado debia de ser oida en los negocios gubernativos de 
interés general del estado, ó especiales de las provincias, en la 
formación ó niodilicacion de las leyes y reglamentos administrati- 
vos, en los negocios relativos á la dcuda |iublica, en la formación 
de presu|»uestos y aranceles , y tratados de comercio. 

Las deliberaciones de la Consulta eran consultivas; las de- 
terminaciones |)or mayoría de votos, y de su sesión debia redactar- 
se un acta, reservándose el (tontílice consultar á todo el colegio de 
cardenales, cuando se tratase do negocios á su juicio altamente 
graves. 

La promesa de a Consulta do Estado era el paso mas av anzado 
de las reformas del |mpa, era el boceto de una cámara constitucio- 
nal que mas tarde se habia necesariamente de convocar. En vano 
el |H)iitilice mismo decia que la Consulta jmrmanente será para oir 
su dictámen y su resolución, y ejue el que creyese otra cosa del 
concurso de este cucr|M> , se equivocaba muchísimo , engailándosi* 
los que en la Consulta piensan ver sus propias utopias, y el germen 
lie una constitución incompatible con la soberanía ¡lontilicia. 

Craiide impresión causó en el pueblo la lectura de semejante 
edicto, preparan una pública manifestación , y las turbas iban á ir 
como de costumbre al Quirinal á victorear al pontífice , cuando su- 
pieron que su corazón so hallaba traspasado de dolor por la muerte 
del carilenal Pablo Polidori , uno de sus mas afectuosos amigos. 
Resuelve entonces el pueblo asociarse al fúnebre acompañamiento 
del cadáv er del ilustre |)urpurado, y al dia siguiente va al Quiriual 
donde recibe la bendición del pontífice. 

El cardenal Polidori dejaba vacante la pingüe y rica abadia de 
Subiaco, y bien para honrar la memoria de su amigo, ya para .so- 
correr la indigencia del pueblo, Pió IX reserva |iara si esta abadía, 
y marcha personalmente á aquella ciudad para lomar su posesión, 
el il de abril. 

Con grandes aplausos, y cou grandes fiestas es recibido en arpie- 
lla ciudad situada en las fronteras de Nápoles. Allí fueron á felici- 
tarle no solo una comisión en representación del rey Femando II, 
sino muchos de los habitantes iie las |irovincias napolitanas ipie 
manifiestan un entusiasmo tan grande y tan ferviente como el de 
los romanos. El 31 de abril torna el [mntíficc á su capital, y el 
pueblo ipic habia salido á su encuentro le acompaña con grandes 
aclamaciones, v no se retira hasta después de halierle dejado en el 
Quirinal y recibido su bendición. 
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Poco á poco iba desapareciendo el antiguo régimen con que ha- 
blan sido gobernados los romanos; un solo ministro hasta entonces, 
como en los antiguos tiempos, dirigía la máquina del estado. £114 
de junio un decreto ordenó la organización de un consejo de minis- 
tros compuesto 1.** del secretario de Estado; 2." del cardenal Ca- 
marlengo; 3.° del prefecto de las Aguas y Caminos; i.* del auditor 
de Cámara; 5.° del presidente de las Armas; 6." del tesorero; 
7." del gobernador de Roma. Este decreto consta de seis ca- 
pítulos y cuarenta y tres articulos. 

Este decreto era solo una innovación, preludio de que en breve 
se formaría un ministerio propiamente dicho,en que pudieran tener 
lugar las personasseculares. 

Un aOo habia trascurrido desde que Pió IX había ocupado el 
trono de San Pedro: diverso era el aspecto de Roma del que pre- 
sentaba á la muerte de su antecesor Gregorio XVI. £1 partido libe- 
ral, cuyo nombre osaba apenas pronunciarse entonces, se manifes- 
taba ahora lleno de vida y de esperanza; y una agitación casi or- 
ganizada estaba anunciando que no pasarla mucho liemfio sin que 
en los estados pontificios se viesen en toda su latitud las institucio- 
nes constitucionales. 

La libertad en la discusión de las ideas; los escritos de 
la imprenta, llevados al mas alto punto de libertad , no obstante 
.que existia la institución de la censura, todo esto habia dado origen 
á que los hombre se dividiesen, colocándose en diversas ¡losiciones; 
habíanse creado los partidos. 

Los que pertenecían al antiguo sistema de Gregorio XVI pre- 
veían un fin desastroso, y aunque ocultamente habitan con resen- 
timiento, mientras que los amigos de las novedades se abandonaban 
á las mayores esperanzas, y aguardaban verlas prontamente cum- 
plidas. 

Un año habia pasado y los partidos se observaban mútuamente. 
Los partidos en que se dividía Roma, aunque formados contra la 
voluntad y los esfuerzos del pontífice, eran los siguientes, que lla- 
maremos con la misma denominación con que aun son conocidos en 
aquella ciudad: el oscurantista, el liberal y el republicano. 

Al primero pertenecían todos los hombres anegados al antiguo sis- 
tema de gobierno que, aunque después del 16 de junio hablan con^ 
senado sus empleos, velan en cada sucesiva reforma una amenaza 
de perderlos; los eclesiásticos, que contando con altas protecciones 
y recomendación esperaban los grandes cargos del estado , y los 
frailes de los conventos ricos que velan amenazados sus bienes con 
las reformas, y los que en las ideas de libertad velan menoscabada 
]a potestad de la iglesia, 

Al partido liberal estaban afiliados todos los hombres que 
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uspiraban á ver dolada » Roma de instituciones semejantes á las de 
los pueblos mas cuhos del mundo; los que sentian \ erse goberna- 
dos por el clero, sin que en el gobierno tuviesen participación al- 
^na los seculares; los abogados, los poetas y los literatos, que en 
las instituciones representativas veian un vasto teatro en donde po- 
der elevarse á los mas altos puestos del estado. 

El partido republicano estaba en una imperceptible minoría, em- 
pero estaba también compuesto de los hombres mas ardientes, que, 

a ueriendo esplotar en su prm echo las antiguas tradiciones y glorias 
e Roma, meditaban su elevación en el trastorno de todo lo existen- 
te, y que faltos también de mérito verdadero, fundaban todas sus 
esperanzasen su arrojo y en el ardor de su carácter. 

El dial7de junio, aniversario de laelevacion del pontífice PioIX, 
los habitantes de los diversos barrios de Roma, á donde habían acu- 
dido los representantes de las provincias con sus banderas, van al 
Capitolio y desfilan por delante de él, llevando á su cabeza el cuer- 
po militar de la guardia cívica, existente aun en tiempo de Grego- 
rio XYI, y compuesto á lo mas de cien hombres, con una magnífica 
bandera que los boloiteses habían regalado al pueblo romano. De- 
tras de este cuerpo organizado forman las turbas de todos los cuar- 
teles de la ciudad, marchando militarmente; después los repre- 
sentantes de las ciudades convidadas. Dirigense todos al monte 
Quirinal, donde el pueblo se presenta al pontífice, formado en 
orden militar, haciéndole comprender claramente con sus pala- 
bras y en su continente militar, al tiempo que van á felicitarle por 
el aniversario de su elevación, que quieren la formación de una 
guardia nacional; formación que de hecho tenían ya, porque en casi 
todas las manifestaciones que habían precedido, cada barrio tenia 
su bandera, y estas banderas las llevaban los hombres mas popu- 
lares y decididos de los barrios, como Ciceruacchio, Favella, Cara- 
bachi y otros, precedidos siemjire de un tambor. 

Asi las gentes de los respectivos barrios se reunían siempre en la 
plaza del Popolo, y desde allí se dirigían al palacio del Quirinal 
donde recibían la bendición del ponti&e. En este dia las turbas se 
habían presentado como siempre, empero antes de desfilar cantaren 
delante del pontífice el himno llamado del VexiUo ó de la bandera, 
himno me fué denominado nacional; y después, atravesando en ma- 
sa y militarmente la ciudad entera , pasando por delante de todos 
los cuerpo de guardia de los carabineros y de línea, condujeron la 
bandera á la igWia de Santa María de los Angeles, las Termas de 
Diocleciano, (T) en donde el cardenal Bnllufi , el primero de la crea- 

I 

(t) Termas de Diocleciano. De todas las termas de Roma eran estas las 
nías ooDsidersIiles; Olimpiodoro dice que 5,200 personas se liañaban al mismo 
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(’ioii (le Piu IX, IrmiiIíJo con el Saiilisiino Sacramento á la multitud, 
(le^pucs Je haber cantado el Te-Deum. 

La (^ardia nacional no era en Roma una in^liUicion nueva. 
Kn 17!I8 la establecieron los republicanos franceses; v la conservó 
l'io VIII á la vuelta de su largo destierro en 18 H, vnmdose impo- 
sibilitado de poner sobre las armas diez y ocho mil hombría, contin- 
gente (|ue de 1 ‘lexigia elcongivso deVíena. Los sucesores de Piu Vlll 
redujeron los batallones de la milicia civ ica (pie a(|uel habia conser- 
vado, y bajo el reinado de Gregorio XVI no(|uedaban mas que cien 
hombnis, pero sin el derecho de nombrar sus oliciales, y como el solo 
recuerdo de una institución de que habia disfrutado en otro tiempo 
la ciudad. 

El grande agitador de la Irlanda, O' ConncI , que á la fogosa 
elocuencia del tribuno popular reunia el celo de un apóstol, venia 
á Roma para recibir la bendición de Pió IX, que habia comprendi- 
do como él (|ue la religión es la inseparable aliada de la libertad; 
empero al llegar á Genova muere, legando su cuerjio á la Irlanda su 
¡latria, y su corazón á Roma. 

El corazón del ilustre agitador del pueblo desgraciado que el 
|>apa habia socorrido pocos meses antes con sus generosas limosnas, 
es recibido por el |ionliGcc con los mayores honores; ¡laga de su bol- 
sillo particular unas suntuosas exc(]uias, y elige al padre Ventura 
para (luc pronuncie el elogio del cam|»eon de la religión y la li- 
bertad. 

El pueblo habia pedido la organización de la guardia civica. El 
(tapa la habia hasta cierto punto consentido, escuchando y recibien- 
do afablemente la demostración dol dia de su aniversario. El minis- 
tro Gizzi se oponia á la adopción de esta medida |>or un decreto; y 
el papa queria que su publicación fuese jirecisamcntc para el ani- 
versario del dia en rjue concedió la amnistía. 

En vano el ministro hace presente al pontifice que con las armas 
en las manos del pueblo se ponía á mcrce(I de las tuiiias inconstantes 
siempre, y que el dia en que, ademas de cansado de tantas exigen- 

licmpo. Para formara una jilea de la grandeza de este edificio, liasle decir que 
roiiiprende la iglesia y el jardín de San Bernardo (Mn la casa (lue le es aneja y 
la grande iglesia del monasterio de Santa Maria de los Angeles, qnc era la sala 
|>rinci|ial de los liaAos de Diocleciano, y que ñor una creación ilel genio de Mi- 
guel Angel es una de las mas magestuosas iglesias de Roma; está constrnida en 
forma de cruz griega; ocho columuas colosales de granito, de sesenta y dos pal- 
mus de alto y veinte y tres de circunferencia , sostienen su techo: uno de los 
c'áiistros de este monasterio que habitan los cnriiijos, tiene nada menos que cien 
euliimnas de mármol. 

Las termas rncerrakin solierhius pórticos, magiiilicos salones , y todo lo que 
puede ser necesario y cómodo en un edificio Runejante. 
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rias, su conciencia le obligase á resistir alguna, seria arrojado de 
Uoma por los mismos hombres á (¡iiien iba á entregar los fusiles para 
defemlerle. No queriendo, imes, cargar con la responsabilidad de 
semejante acto, ofreció su dimisión. El decreto sobre la orpnizacioii 
de la tardía civica fue redactado jwr el subsecretario (’orboli Bussi, 
y publicado el dia 5 de julio. Aunque, Gizzi habia rehusado poner 
su ürma á este decreto, no pudo resistir á las instancias del pontifico, 

Í ' firmó, siendo este el líltimo acto de su administración. Fiié nom- 
>rado en su lugar el cardenal Ferrctti , legado de Pesaro , y primo 
del pontífice. 

Gizzi habia sido el ministro de Pió IX cerca de \m año, y su go- 
bierno fue previsor, ilustrado y liberal. 
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Armase por si misma la (nJ^rdia cívica.— Agitación en Roma.— Temores de urra 
conjuración delparlidoreaccíonarío...Alárma.— Prisiones.— Proyectos de asesi- 
natos.~Fio IX salva á los perseguidos.— Roma sin gobierno.— Oicenia^chiOtgefc 
del movimicnto.^Noiubramienlo de Morandí, para gobernador deRoma— Llc- 

f ;ada del ministro cardenal Perretti. — Suspéndanse las fíeslas del anniversario do 
a amnisiin.— Primeros actos del minisieráo Fcrretii— .Aprueba el armamento de 
las masas.— Los austríacos se apoderan de Ferrara.— Protesta d<*l legado.— 
Exasperación de Roma, su ardor guerrero._Vísíta el ministro los cuarteles de 

la cívica.— Organización de la guardia cívica.— Armas de sus banderas Efec- 

to de las manifestaciones continuas al Quirínal._La revoluc ion es ya superior 
al pontirioe.— Bases de la liga aduanera.— Edicto contra las prensas clandesti- 
nas. —Batallón nacional de nifios, llamado de la Esperanza.— l'órmanse igua- 
les en todas las provincias.— El napa concede á la cívica dar la guardia de su 
palacio.— Vivas a !a Constitución.— Edíclo reprimiéndolos. 

El armanienlo de la milicia nacional fue recibido con el mayor 
entusiasmo; empero la impaciencia popular que no conocia lími- 
tes, viendo que pasaban algunos días sin abrirse el alislamioiito, 
creyó (jue esto era debido á las intrigas del partido contrario , y 
empezó á culpar en alta voz á los principales funcionarios. El puo^ 
blo abrió el alistamiento pr sí mismo , y en breve las numerosas 
turiias acudieron ó inscribirse, en los diversos barrios. ‘ i 
Aproximábase el aniversario de la amnistía, y tratábase de ce- 
lebrarlo por el pueblo con tres dias de festejos públicos , colocán- 
dose en la plaza del Poplo la eslátua colosal del pontifice. i ¡'1 
Corre repentinamente el rumor de que los mal avenidos con las 
reformas del papa, los partidarios del absolutismo, preparan turbar las 
liestas de la amnistía escitando una revolución en que, apderándose 
de la persona del papa , y encerrándole en un punto de las pro- 
vincias, restablezcan el órden de cosas que las disposiciones de 
Pío IX habían hecho desaparecer. Cúlpase en alta voz al goberna- 
dor de Roma de estar á la cabeza de la conspiración; al gefe de 
08 carabineros, de cuya fuerza se desconfía; y se propaga ijuc el 
principal autor de la conjuración es el cardenal Lambnischini. 

El dia 1 i de julio aparecen notas mamiscritas en las esquinas 
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<le la capital, designamlo los nombres ile los conspiradores, y pi- 
diendo su arresto y su |)roceso. Ancho campo se ofreció á las ven- 
ganzas particulares para escribir sobre estas lisias fatales los nom- 
bres de sus enemigos; asi es (¡ue se vieron puestos sobre es- 
tas listas hombres que siempre habian ligurado en la línea mas 
avanzada de las ideas liberales. 

Hacíanse circular los mas absurdos rumores: decíase que Cice- 
niacchíohabia recibido la espontaneacion del hombre á quien los cons- 
piradores habian designado para asesinarle: los agitadores recorren 
los barrios esparciendo la alarma, y predicando que el pueblo se 
halla sin armas, sin organización y sin defensa, mientras que los 
conspiradores colocados en los altos puestos del estado, disponen de 
la fuerza pública. 

El odio de las turbas populares se manifiesta mas marcadamen- 
te contra el cardenal Lambruschini , el gobernador Grassettini; los 
empleados en la policía Nardoni y Minardi; y el gefe de los cara- 
bineros, coronel Freddi. 

Dirigidas por los clubs hs turbas populares , cuya justicia es 
siempre tan barbara como ejecutiva , resuelven el asesinato de es- 
tas cinco personas. La noche del 15 de julio, Ciceruacchio, seguido 
de sus turnas numerosas, marcha á San Andrea de la Valle para 
hablar al padre Ventura, y como si fuese una medida ordinaria de 
gobierno, le propone que el pueblo, cuyo nombre usurpan siempre 
los revoltosos de todos los países, ha decidido matar á la mañana 
siguiente cinco personas, cuya medida ponia en su conocimiento 
para que se la hiciese presente al papa. 

El padre Ventura concede, para contemporizar con las turbas, 
que es justa y legítima su indignación, empero que el remedio 
puede producir mayores males; les exige y obtiene de ellos la 
promesa de no hacer nada antes de conocer las intenciones de 
Pío IX, prometiéndoles que al amanecer les Irasmitiria él las ór-r 
denes mismas del pontífice. Ciceruacchio y sus turbas se retiran. 

El padre Ventura marcha inmediatamente al Quirinal,yenteraal 
[lapa (le los peligros que amenazan á su pueblo. Encarga el pon- 
tífice al padre Ventura que tranquilice las alarmadas turbas, y 
aquella misma noche salen de Roma Nardoni y Grasettini. Lam- 
bruschini halla un asilo en el palacio mismo del pontífice, y á los 
tres dias parte para su arzobispado de Civita-Vecchia. El gefe de 
los carabineros abandonó también la ciudad, huyendo del puñal de 
los asesinos, y viendo la impotencia del gobierno. 

La mas grande consternación reinaba en Roma. El ministerio 
se hallaba desorganizado, porque aun no habia llegado el carde- 
nal Ferrelti, encargado de reemplazará Gizzi. El gobierno de Ro- 
ma , á que estaba aneja la policía , se hallaba vacante por halu'r 
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tenido (luc marcharse Grassettini. Casi lodos los empleados inscri- 
tos en las fatales listas de prostTipcion habian huido ú ocultádosc. 
La mayor parle de la fuerza pública, privada de sus gefes , era un 
inslrumento inútil ó temible. El mandóse hallaba, pues , realmen- 
te en poder de CicAsruacchio. 

Rodeado, como de un estado mayor , de los agitadores de los 
catorce barrios de Roma , da sus órdenes y sus disposiciones |tor 
medio de ellos cual si fuera el soberano de la ciudad eterna. Pre- 
séntase en el cuartel de los carabineros, y estos fraternizan con el 
pueblo al grito de: viva Pió IX! Los soldados, de bracero con los 
¡taisanos, recorren las calles de la ciudad, entran en casi todas las 
tabernas , y beben en señal de unión en el mismo vaso. En estas 
farsas de fraternización pasáronlos dias 14 y 15, entregada Roma 
á la anarquía, ha.sta que en la noche del 16 fué nombrado gober- 
nador de la ciudad José Morandi , en recompensa de ha- 
ber sido él quien había descubierto la conjuración que había alar- 
mado á los romanos, quienes acusaban de ella á Grassettini, que 
durante su gobierno había hecho grandes beneficios á Roma, sien- 
do iinalmente el primero que había osado pronunciar el nombre 
del progreso. 

Las turbas acudieron con hachones encendidos á felicitar al 
nuevo gobernador, y recorrieron después los diferentes cuarteles 
(|ue en aquellos dias habian improvisado para la guardia cívica. 

Grande era el terror en que se hallaba la ciudad de Roma. 
Ocultáronse la mayor parte de los inscriptos en las listas de pros- 
cripción, y algunos buscaron su seguridad constituyéndose espon- 
táneamenic prisioneros en el castillo de Sant-.lngelo, mientras que el 
po|mlacho buscaba sediento de venganza á los otros, sin cuidarse 
de averiguar su culpabilidad, y sin mas crimen que el haber sido 
designados como traidores por cualquier enemigo particular. La 
fuerza de línea se hallaba consignada en sus cuarteles, y el |)ueblo 
dueño de la ciudad , tenia patrullando su nueva guardia cívica. 

£1 cardenal Ferretti llega de su legación de Pesara á Roma en 
1.1 noche del 16, ignorante de los sucesos que agitaban á la ciudad, 
y al entrar por la puerta del Popolo, las turbas que recorren la ciu- 
dad detienen su carruage, y le cuentan los peligros de que dicen 
han salvado la ciudad. 

Las fiestas con que debía solemnizarse la amnistía, quedan sus- 
pendidas por precaución, y solo se celebran con un banquete que 
el Círculo-Romano, especie de Casino donde se reunían las gentes 
mas distinguidas de Roma, los hombres mas eminentes en la litera- 
tura, en las artes y en la política, da a Ciccruacchio que había sido 
el liéroe de aquella jomada. 

..El dia 17 el cardenal. Ferretti inaugura la dirección de su nii- 
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ni8l<^rio (Innclo las j^rarias al pueltio romano |Mir la modoracioii »|iic 
había manifestado en la crisis por ([uc atravesara, y citando el pa- 
sage del decreto de amnistía en que Pió l\ declara que la justicia 
es el primero de los deberes, ofrece que se hará iuslicia severa de 
los enemigos del orden, disponiendo la formación de causa, y dando 
las gracias en nombre del papa á los soldados y oficiales de la 
guardia cívica, reconociendo imn aquel nombre á los gefes qne los 
ciudadanos en los momentos de efervescencia habían nombrado 
por sí mismos. 

Desde entonces la milicia cívica , aun antes de salir su regla- 
mento, supo oficialmente que tendría el derecho de elegir á los que 
debían mandarla. 

El dia 19 de julio, cuando Roma aun no había vuelto en si de 
la pasada agitación, llega un correo eslraonlinario de Ferrara, que 
participa que ios austríacos se habían apoderado de la ciudad, pi- 
diendo al legado alojamiento para sus tropas, sobre cuyo acto ha- 
bía protestado. 

El .Austria, según los términos del artículo 10.1 dcl congreso de 
Viena , tenia el derecho de |>oner guarnición en las dos plazas 
pontificales de Ferrara y Comachio. A vista de los sucesos que iban 
lomando cada ver un carácter de mayor gravedad en Roma, para 
no dejarse sorprender por lo que ocurrir pudiese, resolvió aumentar 
su guarnición najo el pretcsto de que el canilan austríaco Janco- 
vvick había sido insultado por un habitante de Ferrara , hecho cuya 
esactitud no se ha comprobado aun bien. 1.a guarnición austríaca 
ocupó militarmente la ciudad , sin avisar al legado, y desoyendo 
sus protestas contra la audaz violación del artículo 10.1, que si bien 
concede la facultad de tener guarnición en la cindadela de Ferrara 
al emperador de Austria, no te concede empero ningún derecho so- 
bre la ciudad. 

La conducta del cardenal Ciachi mereció los mayores elogios: 
el Círculo-Romano le vota una medalla de oro; y el pueblo to<lo 
quiso protestar de una manera mas eficaz, con las armas en la ma- 
no. Abriéronse alistamientos voluntarios, y se organizó la reseñ a 
de la guardia civica, ocupándose todos los dias los habitantes en 
ejercicios guerreros. Por todas partes no se oia mas que el ruido dcl 
tambor: [larecian renovarse los antiguos tiempos de Roma, y dia- 
riamente se creaban nuevos batallones. Finalmente, el clero forma 
una asociación, bien sea ]ior entusiasmo, bien por miedo á la exal- 
tación que agita á los espíritus, y se obliga á una contribución 
mensual para el armamento de la guardia civica. 

La milicia improvisada en Roma se organiza en todos los osla- 
dos |M)lltÍflCÍOS. 

El ministro, cardenal Ferretti, en los dias 20 v 21 
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cuarteles de la guardia civica y se maniliesla el mas celoso parti- 
dario y protector de esta iuslitucion. ¡Curioso espectáculo por cierto 
el de un prínci¡>e de la iglesia con su sotana de |»úrpura inspeccio- 
nando las armas de los soldados, y animando con sus palaVas su 
espíritu guerrero! 

Todos ios periódicos de Roma' repetían las solemnes palabras, 

E rimera vez por él pronunciadas: «mostremos á los enemigos cpie nos 
astamos á nosotros mismos:» Moslriamo agli inimicci che baslia- 
mo á noi stessi! 

Las armas que en las diversas manifestaciones habia ado{>tado el 

[ meblo en sus banderas, pasan á ser las de la milicia de Roma: la 
oba dando de mamar á los gemelos; emblema de recuerdo gentí- 
lico, que solo representa la prostitución y el fratricidio. La moderna 
Roma no existia porque descendiese de la sangre de los romanos 
antiguos, porque pueblos tan elevados en nobleza y en l alor como 
aquel, han desaparecido por el trascurso de los tiempos. La Roma 
de hoy, es la Roma de Pedro y de Pablo, que establecieron en ella 
la Sede de la verdadera religión , mantenida milagrosamente por 
sus sucesores, de los que dos de ellos, San León y San (íregorio, 
la salvan, uno de la crueldad de Atila, otro del furor de Genserico; 
ciudad lavada, purificada, y regenerada por el bautismo desangre 
de millares de mártires, ciudad enriquecida por los pontifites que 
han hecho mas por su engrandecimiento y civilización bajo las alas 
misteriosas de la paloma, que hicieron jamás los (/(uino£ emperado- 
res bajo el triunfante Auelo de sus águilas. 

El dia 30 de julio, el gobierno para dar regularidad á la guar- 
dia cívica formada de la manera tumultuaria que hemos indicado, 

S ublica su reglamento, declarándola obligatoria para toilos los ciu- 
adanos desde los 21 hasta los 60 años, concediéndoles el libre 
nombramiento de sus oficiales y gefes, y dando á esta institución la 
estension mas democrática, pues solo se cscluian de ella á las per- 
sonas que no pudiesen probar su irreprensible conducta política y 
su adhesión al gobierno pontificio. 

Hemos visto á qué punto habia llegado en menos de un año el 
estado de las cosas. 

Las continuas manifestaciones al Quirinal habían producido la 
costumbre de asociarse el pueblo, el cual se habia organiza- 
do por barrios; y al año, sus reuniones desordenadas en un 
principio, presentan todo el orden y el aspecto militar. Las 
manifestaciones al Quiriual iban á continuarse; empero las turbas 
de los barrios no eran va las masas inermes de los ciudadanos, eran 
as masas de las guardias cívicas á quien la ley concedía el derecho 
de llevar las armas : se aproximaba el tiempo en que no se retira- 
rían de la plaza del palacio Quirinal satisfechas con solo la liendi- 
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rion di;l ponlilico-rey!! Eran la continuación de los prcloriano# de 
los cesares! 

Es un hecho inconcuso en la historia, y de ello nos ofrecen repe- 
tidos ejemplos la Francia y la España, (pie en todas las partes del 
mundo donde ha habido una reMilucion, ú los ñocos meses de ha- 
lierse emprendido una marcha nueva, ya los ¡'ouiernos no son due- 
ños del movimiento, sino que corren arrastrados por la violencia 
del mismo. La revolución (le Francia en sus primeros años nos pri'-^ 
senta á Luis XVI mas bien como un prisionero que como un mo^ 
narca. En España, la reina María Cristina marcha de la amnistía 
al Estatuto, del Estatuto á la Constitución de 1812, y de la cons- 
titución de 1812 á la abdicación en Valencia y á la emigra- 
ción. 

Pío IX había dado espontáneamente la amnistía', había iniciado 
las reformas; babia prometido la Consulta de Estado; arma la milicia 
nacional; veremos que la revolución, cuya sed es inestinguible co- 
mo la del hidrópico, le demanda después de la Consulta de Estado 
la Constitución; otorgada la Constitución, la Constituyente italiana, 
y cuando se niegue a ella le hará abandonar la ciudad eterna. 

Una medida al parecer administrativa, empero que debia influir 
mucho en la suefte política de la Italia, inaugura el pontífice, de 
acuerdo con el rey de Cerdeña Cárlos Alberto y el duque de Tos- 
cana , firmando las primeras bases de la liga aduanera italiana 
el 2 de agosto. 

Los últimos movimientos de Roma habían ocasionado grande 
agitación en los ánimos, y grandes destituciones en los empleados 
públicos. 

La agitación se mantenía constantemente viva con los escritos 
sediciosos é incendiarios que todos los dias se publicaban sia.somc- 
terse á la censura, y que salían de prensas clandestinas, contra las 
(jue el gobernador publicó un severo edicto. 

Veíanse en la ciudad algunos niños vestidos de un modo ridicu- 
lo, pero con aparato militar, con espadas y fusiles (pie les serv ían 
de juguete, y (pie en número de unos treinta eran conducidos todos 
los dias festivos al Foro Romano por un clérigo, que los instruia en 
el manejo de las armas. 

Parecerá fútil (pie nos fijemos en este hecho; pero él fué el prin- 
cipio de un nuevo cuerpo, en (pie se alistaron la mayor parte de los 
niños de Roma, llamado el batallón de la Esperanza , (pie consta 
hoy dequinientos jóv enes vestidos con su uniforme regular, é instrui- 
dos en el manejo, de las armas, bajo la dirección d(d capitán del 
ejército sardo Francisco Potrier. 

El nomlire de la Esperanza impuesto á este batallón, para sig- 
nificar que en ellos cifraba la patria las ilusiones de su pon en ir 
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lia sillo ailo|iUi(ln para iguales lialallones lorniailos en las jirovincias. 
Bolonia, Pcrugia, Macérala, Rávena, Forli, Viterbo, Rimini, Reca- 
iiali, Terni, Urbino, Pésaro, tienen sus batallones de la ¡ispemnziú 
Estos nidos, que seguramente |io<lrian ocupar su tiempo en sus 
estudios y adquirir conocimientos útiles á la patria mejor que en 
esta farsa militar, figuraban en tmlas las |iaradas de la milicia ci- 
vica, y los veremos mas adelante hacer un papel muy principal en 
las revoluciones de Roma, siendo á ellos á quien el Círculo Po|iu- 
lar ba Hado su custodia en los dias de su dictadura. 

Pió IX queriendo dar una prueba del placer con que miraba la 
institución de la guardia civica, les concede que en los dias festi- 
vos den la guardia del cuartel real, y el 5 de setiembre permite al 

f irimer batallón baga el servicio en su palacio del Quirinal, donde 
es dá un espléndido refresco y les admite á besar su santo pie. 

Los vivas que hasta entonces babia dado el pueblo romano Ra- 
bian sido solo a su pontifíce. En este dia, en la calle del Corso (1), 
4a mas pública y hermosa de Roma, á la hora del paseo público, se 
dan vivas á la Constitución, y este grito es repetido diversas vecis, 
dando márgen á que el ministro publicase una notificación alaban- 
do á los romanos, á i|uienes suponia agenos de semejantes ideas, 
exhortándolos á mantenerse en la actual tranquilidad, y ofreciendo 
proceder contra los pocos que habian proferido estos gritos de se- 
dición. La revolución debia ser liel a su pasado y á su pon enir, 
debia, arrojada sobre el plano inclinado de las concesiones, seguir 
la ley eterna de los cuerpos físicos , debia constantemente por la 
ley de la gravedad llegar á su centro. La historia del mundo no 
den ia quedar desmentida en Roma. Debia de dar al pontifice-rey las 
mismas pruebas de gratitud que habia dado á todos los monarcas 
del mundo. 

Un gran dolor oprime en medio de los disgustos politicos el co- 
razón de Pío IX. £1 abate José María Graziosi que había sido su 
maestro, que era su amigo y consejero, muere. El pueblo todo de 
Roma se asocia á los funerales, las corporaciones del estado, la 
guardia civica, acompañan al cadáver del amigo del papa, del mo- 
desto .sacerdote que tanta parte habia tenido en las reformas políti- 
cas del pueblo romano! 

(I) Corso. Esta calle, trazada solirc la aulígua Via Flaniinia, loma .«u 
nomliredn las carreras üc caliallos que se vcririan en ella |ior el carnaval, desde 
el |>oiitincado de Paulo II. 

Es la calle mas hermosa, y la mas frecuciitada de Rom.a, viéndose en ella va- 
rios palacios, entre otros el palacio Rus|iolj, en cuyas inmensas habitaciones ha- 
jas se enrnentra el café Nuevo, estando situado enfrente el Circulo Romano, y á 
muy corta distancia en el palacio Fiaoo, el Circulo Popular. 
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Consecuencias de Us reformas políticas de Roma en Ruropa.-^Revolucion de 
Toscana.>*Revolticíon en Lúea. — Ovación at papa en 8 de setiemhre.— Üendicc 
á la ftiiardia civtra.— ‘Aplausos á Gioberui.—LIeKa á Roma el conde Mamia- 
al*>~Ob8eduios que rectbe.-^Agitacion en N&poles y Turín.— Establecimiento 
del Municipio romano. — Sus bases.^Manííestacion popular por este decreto. 
^Función patriótica para fraternizar la cívica con el ciórcito.— Vacaciones cii 
Roma todo el mea de octubre.^La convocación de la Consulta de Balado. 
--Entusiasmo popular que produce.— Himno de PioIX cantado en la plata del 
Quirinal —Malversaciones denunciadas por la prensa. — Castigos de los cul- 
pados.* -Recompensa al periodísta.*~BstaDlecimíento dinnilivodc la liga adua- 
nera.- -Su importancia como base de la liga política. 


Las reformas polilieas de Roma, la cabeza del mundo cristiano, 
hechas por el (mnlilicc, cenmueven el mundo. Iban á abrirse las e»^ 
clusas de la revolución, y sus devastadoras ondas á precipitarse sobre 
el universo entero. Las naciones furiosas, ciegas, marchan como po- 
seidas de un vértigo feroz , y la anarquía parece que va á enseño- 
rearse de la tierra. 

La ocupación de Ferrara, la irritación que muestra <i su noticia 
el pueblo romano, y la rapidez can que se arma , precipita los su- 
cesos que temía el gabinete de Vicna. El gran du(pie de Toscana 
adopta el primero la política dcl papa, y el i de setiembre dota ú 
sus súbditos de instituciones análogas á la del pueblo romano, ins- 
tituciones que no podían mantenerse en aquel estado; preludio inevi- 
table de mas lata libertad , principio de una serie de forzadas 
concesiones. 

En Lúea, el pueblo se levanta, pidiendo al duque iguales insti- 
tuciones; empero el movimiento es comprimido , y los agitadores 
encerrados en los calabozos de Viarrejio. Al dia siguiente el |iueblo 
marcha al encuentro del príncipe, y clama tumultuosamente por la 
libertad de los prisioneros. I.os antiguos ministros del duque son 
forzado.i á presentar su dimisión, y Carlos Luis de Burboii promete 
sülemiuímcnte ul pueblo darlo iguales instituciones ((iie las que te- 
nian sus vecinos de Toscana. 
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l.a facilidad que ofrecen los caminos de hierro, hace que las 
fioblaciones de Pisa , Liorna y Florencia se trasporten casi en masa 
á >isilar la ciudad de Lúea, y desplegando la bandera del pontiii- 
ce sobre el primer vagón del convoy, se entregan al mayor júbilo, 
siendo recibidos en Lúea entre el estrépito de los cañones y el so- 
nido de las campanas, victoreando á Pió IX y á la libertad, á Leo- 
poldo II y á Luis de Borbon! ' , 

Poco tiempo después de esta demostración, Carlos Luis de Bor- 
bon abdica su poder y cede su principado á la Toscana , mediante 
una fuerte pensión, y la causa de la Italia central adquiere una 
sicíon muy ventajosa. 

Estas noticias exaltan el ánimo de los romanos. El dia 8 de se- 
tiembre, al marchar, según la antigua costumbre , el pontifice á la 
iglesia de Santa Maria del Populo, en cuya plaza se habin coloca- 
do la estatua celosal que debió sen ir paralas tiestas de la amnistía, 
en el mismo punto en que el año anterior se hallaba el magnífico 
arco de triunfo, levantado por Ciccruacchio y sus compañeros, esta 
marcha no fué sino un paseo triunfal, y una continuada ovación. La 
guardia nacional formada en cuadro , recibe las bendiciones del 
|K>ntilice en medio de las aclamaciones de la multitud , y le acom- 
paña al palacio del Quirinal, desde cuyo balcón vuelve á bendecirlos. 

Las preferencias marcadas que el ministro Ferretti coiicedia á la 
guardia nacional , escitaron la rivalidad y celos de las tropas de 
línea y de los carabineros. El |K>ntilice, manda á su ministro 
que visite los cuarteles de línea y de los carabineros y el fuerte de 
,‘>ant Angelo. 

El abate Vicente (iioberti, que con sus escritos había ilifuudido 
las ideas de libertad en la Italia , escitando los ánimos á la inde- 
pendencia, y escribiendo contra la compañía de Jesús, Gioberti cu- 
yo nombre repetían con ajilauso los liberales de toda la península 
itálica, es aplaudido públicamente en las calles de Roma. 

El conde Terencio .Mamiani , cuyos talentos eran conocidos en 
la Italia por su historia de la filosofía antigua, orador distinguido, 
fiocta de gran nombre, se hallaba desterrado por haber tomado una 
parte muy activa en los movimientos liberales en la época de Gre- 
gorio XVI. La amnistía del pontífice exigia de los amnistiados la 
palabra de honor de vivir dóciles y sometidos á su gobierno. Ma- 
iiiiani rehusó someterse á esta condición; esperaba sin duda que los 
sucesos le hiciesen volver á Roma sin condición alguna , y afectaba 
aparecer asi mas grande que tantos ilustres proscriptos como habían 
admitido la generosidad y clemencia de su príncipe. Llega esta á 
tal jmnto, que Pió IX le concede venir á Roma , y aun lo recibe en 
su palacio del Quirinal con la mayor afabilidad, reconviniéndole 
con la admirable dulzura que forma su carácter, porcpie aun quiere 
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permanecer rebelde á pesar suyo , y ofreciendo abrirle sus brazos 
cuando Dios quiera conducirle á ellos! 

Mamiani permanecia en Boina sin ser vigilado, sin la menor 
molestia, como si hubiese hecho su entera sumisión. El Círculo R(h 
mano, los periodistas, á cuya cabeza se encuentran ürioli y Ster- 
bini, redactores de la Vilancia y el Contemporáneo , le ofrecen 
suntuosos banquetes, «á cuya mesa hacen sentar también al agitador 
Ciceniacchio. 

Mamiani debia ser muy pronto el alma de la revolución, «pie 
iba á agitar á Roma y á lanzar de su seno al sacerdote-rey, al san- 
to,' por haber practicado la justicia y sacrilicádose por sus pueblos. 

El ejemplo de la Toscana y de* Lúea agita el reino de Ñapóles; 
el monarca de Turin observa una dudosa neutralidad en las cuestio- 
nes políticas; empero ambos piieblos se conmueven, y mientras <|ue 
el monarca de Turin cede al movimiento popular, el rey de Náj»o- 
les hace fusilar á los rebeldes, pone á precio la cabeza’de sus ge- 
fes, y declara que no quiere oir nada en tanto que dure la insur- 
rección. 

Módena, Pamia y Milán presentan también síntomas marcados 
de inquietud. 

El 2 de octubre fíjase en las calles de Roma el motu-propio 
para el establecimiento del Municipio romano, que habia sido en- 
cargado á una comisión el 2 de marzo. El |)ontílice quiere dar ,á 
Roma, como dice en el preámbulo de su decreto, el esplendor antiguo 
de su representación comunal , creando un consejo y un senado, 
que'delincren v ejecuten todas las resoluciones en los diversos ra- 
mos de la administración municipal. 

Este cuerpo municipal debia ser la primera vez nombrado por 
el papa, y de los cien individuos que debiau componerle, los cua- 
tro diputados para representar á los cuerpos eclesiásticos v los 
establecimientos públicos, debiau ser nombrados por el cardenal 
vicario la mitad, y la otra mitad por la .autoridad gubernativa. En 
lo sucesivo el nombramiento debía ser hecho por el mismo con- 
s«'jo, y su presidencia correspondia á la autoridad gubernativa, de- 
biendo ser el término de su duración ordinaria tres años, y no po- 
diendo convocarse estraordinariamente sino cuando el soberano jion- 
tifice lo determinase espresamente. 

La magistratura del cuerpo municipal ejecutivo debia constar 
de un senador y de ocho conservadores, constituyendo el Senado ro- 
mano. El consejo nombraba esta magistratura entre los indiviiliios 
de su propio seno; empero el sonador ilebia ser escogido [uir el 
pontifico ne una tema que le presentasen entre los consejeros de 
mas alto mérito, de mas elevada cuna y riqueza. 

Este decreto, que ponia los intereses materiales de Roma ei\ 
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mano de sus principales ciudadanos, escita la alegría y el entn- 
siasmo del pueblo, que como de costumbre, se transporta en masa al 
Quirínal, recibe la bendición del pontífice, y recorre dando alegres 
vivas la ciudad espontáneamente Uuminada- Ai día siguiente repí- 
tense iguales demostraciones por la maflana y por la noche.' 

La rivalidad entre la guardia cívica y la tropa de linca existía; 
iMHÜa de un momento á otro surgir un conflicto que ensangrentase 
tas calles de Roma. La prep^erancia que habla tomado la guar- 
dia cívica, las continuas distinciones de que era objeto por parte 
del gobierno romano humillaba á la tropa de línea. ‘ 

Creen, pues, que una fiesta patriótica, un paseo militar, es el 
medio de hacerlos fraternUar, y disponen esta función en hi pra- 
dera de la Farnesina, vastísimo rcoinlo que se estieude entre las 
(tendientes del monte Mario y el puente Molle (I).El pontífice quie- 
re tomar una parte en esta fiesta nacional, y bendecir á la vez todos- 
sus hijos reunidos. 

El 8 de octubre es el dia señalado para esta función patrurtica; y 
los catorce batallones de la guardia cívica, la tropa de linea y los 
carabineros, se forman todos en el mismo campo de batalla en 
donde quinientos años antes el cristianismo bania triunfado, en 
donde Constantino había agrupado sus tropas al retledor del Lábaro, 
consiguiendo aquella famosa victoria que cambió la religión del im- 
perio. 

El pontífice desde la terraza del jardín del Vaticano presen- 
cia este espectáculo, y dá la bendición á su ejército reunido, que- 
le aclama con entusiasmo , colocado entre el sepulcro de los aiws- 
toles Pedro y Pablo, y el campo de batalla de Constantino, estas dos 
grandes etapa» del cristianismo. 

El mes de octubre es consagrado en Roma i las vaeacianes. 
Ciérranse los tribunales ; snspéndense los trabajos en los diversos 
ministerios, y ¡cosa inconcebible! el Estado queila en una compicia 
(laralisis. El pontífice aprovecha estaéiioca para visitar las ciuda- 
des de Albano, y Casteil-tíandolfo , y el puerto de Ancio , cuyas 
ruinas examina diligentemente, y en donde ordena imjiortantes re- 
paraciones. En todas partes es recibido con iguales aclamaciones. 

Mientras todos descansan, el pontífice constituye definitivamen- 
te en el 15 de octubre la Consulta de Estado , decretada ya en el 

i 

(t) Puente Molle llninailo en otro lMm|io Multíim, exúlia rraiui Tilo Li-», 
vio, coanilo la batalla ile MrtaHro, ganada |ior los romanos sobre Aüunibal. 

Es célebre por la batalla de Constantino contra Magriicio; dada cerca do 
Sava-Rubra, y que deridiii ile los destinos dol mundo bacirndo que , reinase en 
él el rristianismo. 
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(i ilc abril, y la c^uc teniendo ahora verificadas todos laseleccío- 
n«‘s, convoca de trjo para este dia. 

imponderable es el entusiasmo ({ne desplega el pueblo romano 
apenas se promulga este decreto. Ciceniacchío y los gefes de los 
ihrcrentc» cuarteles, y los miembros del Círculo Romano, asi como 
los de otro círculo mas avanzado aun en ¡deas liberales llamado el 
Popular, organizan la multitud , y con las banderas de los barrios 
se dirigen fwr la noche al Quiriual, llevando inmensidad de antor- 
chas (|ae distrU>uyen á su costa, y haciendo pasar carretas carga- 
das de ellas |K>r la multitud , á fin de evitar desórdenes en la uis^ 
tribucion. Adornas, baltian enviado comisionados al Capitolio y h 
lorias las iglesias, para que el ruido de mas de trescientas campa- 
nas acompañase al magestaoso ruido de las músicas que marclia- 
Itan al freiUe de esta imponente y solemne procesión. 

El himno de Pió IX, ese cántico nacional debido á la lira de 
Kossiiií, el Cisne de Pésaro, que habia enmudecido por tanto tiem- 
|M>, es cantado delante del Quirinal , y repiten sus coros mas de 
cteii mil personas, cuyos ecos atronadores penetran hasta en el pa- 
lacio del pontífice. Sale éste al balcón, y á su presencia leváiilanse 
Ualas las antorchas, rinden las banderas , v un profundo silencio 
aiMige las palabras y la bendición riel iMuilifice, a que resfiondeii 
después millares de freiiétiros grhos de entusiasmo y alegría. 

Un suceso viene á escitar nuevamente el odio contra el gobier- 
no austríaco. Un centinela de esta nación liabia disparado su fusil 
cmiira un ciudadano de Ferrara, y heridolc peligrosamente. El car- 
denal legado había protestado , empero sus protestas fueron des- 
oídas. 

El i de noviembre hizo el papa los nombramientos para el niii- 
iiicifiio y el sonado romano. 

El 4 de noviembre, según la costumbre de lodos los años, el 
poutíficc va á la iglesia de San Carlos del Corso, en honor del san- 
to arzobispo de Milán. Este dia, entre las aclamaciones al papa, se 
oyen en el pueblo gritos y aclamaciones al reino l.unibardo-Veiielo. 
que ocasionan grandes recelos al Austria. 

i.a prensa seguía cscitando y manteniendo cada \ez nins\ÍMi 
y fuerte la agitación en los ánimos. I.a censura era una cosa ]>nra- 
meulo nominal: los censores no se atrexiau a condenar nuda en 
|M)litica, limiUíndose casi sus funciones á vigilar sobre la pureza del 
dogma: sabían que el pontífice estaba por la latitud en la ¡irensi. 

Un nuevo inruleule viene á corroborar estas ideas. KI6'on/fm/«»- 
niiifo reveló actos de coirupeion cometidos por tres altos em|ileados 
de la administración romana; v denunció también los enormes é 
inmensos beneficios con qnc, violando los contratos, habia aumen- 
tado su fortuna el opulento y riquísimo banquero prínei|ie Torlouia, 
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cnipre$«ariu luuchisiutus años había de las dos rentas mas itroduclí- 
vas del Estado, los tabacos y las sales. 

El Mntificc ordenó que se hiciese una averiguación judi- 
cial de los escesqs que denunciaba la prensa; averíguiise la verdad; 
los tres cul|)ables fueron arrojados de la administración pública, v 
se tomaron disposiciones para ipie el ¡iríncipe Torlonia cumpliese 
lielmente sus contratos, porque Pió IX no retrocedía ni delante dél 
rango ni de la fortuna. El redactor del periódico fue llamado al 
Quirínal; recibió las felicitaciones del pontiriee, y pocos dias des- 
(mes el destino de empleada de la estadística admuiistrativa cerca 
de la Consulta de Estado. 

Los preliminares de la liga italiana asentados el t de agosta 
último eran para la diplomacia europea un golpe terrible; y el pon- 
tífice no queriendo detenerse en solo los prcliuiinares, sm que- 
riendo fijarla establemente, hai^ que la concluyan y firmen monse- 
ñor Corboli Bnsi por parte de Roma, el cunde de ^n Mamno por 
la Tosí^na, y el caballero Martini por la Cerdeña, en Turim el 3 
de noviembre, autorizados por Pió IX, Carlos Alberto y Leopol- 
do II. Femando de Ñapóles y Francisco de Módena, no entran en 
ella á preteslo de lomarse tiempo para deliberar; empero todos co- 
nocieron que era una negativa.. 

Este acto, con respecto al punto de mira de la uiridad italiana, 
es el mas importante aue se habia adiqvlado hasta entonces; el pon- 
tífice comenzaba para la Italia el edificio qne la Pnisia por el Zoll— 
verein construyó para la unidad alemana. Los estados sardos, el 
gran ducado de Toscana, y los estados de U Iglesia no formarán 
mas que una sola potencia con respecto á las aduanas. , 

Bien pronto esta liga hizo suspirar por otra qne asegurase la 
independencia de toda la Italia bajo una misma mano, y que reu-r- 
uiendo los veinte y dos millones de sus habitantes, la devolviese su 
antigua gloria y nacionalidad. Juzgaban unos que el llamatio á tan 
alta empresa era el pontífice, que Imia iniciado las reformas libenn 
les; juzgaban otros que esta emiiresa estaba reservada á la espada de 
Carlos Alberto, quien mas larde, arrastrado jwr iguales icíeas, tai 
v ez ^ no c^promeler su corona, debia csiiooeren los campos de 
batalla sus ejércrk» y sus recursos, y á cambio de un momentáneo 
relámpago de gloria y de victoria ser acusado de trai^r un dia, 
por los mismos que le destinaban jiara libertador de la Italial 
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• ih/ij i‘í ^ 

*** la CoMttUade BMado.—Maroba triunfal de los consultores al Valica- 
¡írfünllTSiV i- ‘‘í® •'««[•« -•'legad* del lordlHinlo.-Organiiacioii de loa 
Consulta beoha por Mr. Cormeucin.-Vuella de Lambruschiiú i 
*'.P*P«-— Oríannacion de un minialorio responsable, aun-' 
?rnníí afto 4MÍ.— Alarma por estar guarnecido de 

VI •.’■**'*'* ®' seeedor de Roma enlre el gobierno y el pue- 

losoparlelesde n.icionalos.— Bandera que Ciceruaerhio pono 
' £! rfifií ™ . P*P*-— El papa se pone malo y no bendioe al pueblo.— Edic- 

"•««"•««‘••fa.fnniana.— Falta de recursos.— Miseria.-Emprésüto -Fu- 
5.1 ®* «•.‘••d'nnles muertos en los motines de Milán y Paria.— Sermón 

aci padre Uavaui. — Asitacion. — Reciúvesete. t psAhUfraiiA a 1 (PAhínmA & f»A. 


v»*u«iaiiivcs (uucr^us en ios mounesoo miian y Favia.— bernon 

dci .padre Gavaui._Agitacion.--Rcclüyesele, t es obligado el gobierno á no- 
»ad..-Modmcacion en el ministerio nombrando un ministro d»j la 

lar.— PoniilumlaH »TaffAra<4m íIaI í'_ :.t. x 


" '‘*>®f'«d..-iBouincacion en ei ministerio nombrando un ministro de la 
S...7Í exagerada del ministro Ferretti.-Convida á su 

poder discrecional para remover los em- 
pleados.— Negativa del papa.— Hace dimisión. 


Llego el día en que Roma comenzó á asimilarse á las naciones 
constitucionales. 

_ La Consulta de Estado entra el 15 de noy iembre en jiosc- 
sion de ws derechos que el soberano pontifico le habia conferido 
por su circular de 1 i de abril y su decreto de 15 de octubre. 

Los diputados de jas provincias son recibidos por el papa en la 
sala principal del Quirinal. El pontífice desde su trono los invita á 
ocuparse de las necesidades de los pueblos, y recibe las gracias de, 
aquellos nuevos repre^nlantes del pais; da su bendición á la nue- 
va asamblea, y la invita á comenzar inmediatamente sus trab<ijos. 

■ Magnífico espectácnlo presentó Roma acompaüanilo á sus nue- 
vos representantes desde el palacio del pontífice al palacio del Va- 
ticano (1), destinado para sus sesiones. 


(ji yolicano. Tomó sii nomhrc de vaticinin |ior los uróculos qui' on él 
se dalwn en tiemno de los elnisoos voy«, ó los que Uótniilo lo nri elialó. ,Solire 
wla colina re|H) 8 alian en olro líemiw las cenizas de Róniulu , el l'iindadur del |io- 
derio romano; boy se venera en ella la iiimlia de Pedro, el jiescador, el pi'inci|ii' 
de los ajiósloles, y el |irimer (,'ere de la iglesia calólicn; en oUo liem|)o se veia allí 
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L(m dragones del pontiüce abrían la mar(;ha de la comilÍAa, y 
rada representante marchaba en un carruage solo, rodeado de una 
diputación de los ciudadanos de la provincia que representaba, 
llevando las armas y las banderas de la legación del diputado; dos 
balnlioues de la guardia cívica cerraban la comitiva. ' 

l'na grande demostración del pueblo romano celebró aquella 
noche tan fausto suceso, recorriendo las calles de Roma á la luz de 
las antorchas, y llevando las banderas de Toscana y de Cerdeña 
con la corbata de los colores italianos, verde, blanco y encarnado, 
cantando el himno de Pió IX, v dando fervientes vivas á este pon- 
lílice y á las ligas aduanera é Ttaliana. Los representantes de Leo- 
|ioldo'y de CárW .\lberto se asomaron á los balcones de sus pala- 
cios, y redoblaron el entusiasmo de la multitud con su jiresencia. 

Marchó también el pueblo á festejar al lord Minto, neo Par de 
Inglaterra que, viajando por Italia, llega á Roma con particulares 
instrucciones de ^ gobierno, siendo el representante oficioso de 
una reina protestante, que por la Constitución de su pais no pudia 
entrar en comunicación con la Santa Sede sin perder por aquel he- 
cho todos los derechos á su corona. 

• Lord Minio, recibido afablemente por el papa, queda como to- 
dos prendado de su candor, de su noble afabilidad, y á su vuelta á 
Inglaterra debia ser uno de los mas decididos partidarios del res- 
tablecimiento de las comunicaciones oficiales con la Santa Sede 
como potencia temporal; bello provecto, que no ha podido aun He- 
larse á cabo por la esclusion que de los individuos del estado ecle- 
siástico para representantes del pontífice en la Oran Bretaila, ha he- 
cho el parlamento, esclusion que sin una humillación muy grande 
no podía admitir el gefe del cristianismo. El lord Minto presencw 
el entusiasmo del pueblo romano por el sumo ponti tice-rey. " 

Al lado de la Considta de Estado, Pió IX crea otro cuerpo ' que 
podía mirarse como el plantel de los empleados públicos; el cuerpo 
de los auditores de la Consulta de Estado. ' ’* 

Uno de los mas ilustres publicistas de Francia, Mr. Cormencin, 
había presentado al pontífice una memoria stdire la organizacmn de 

vi circo ilvl búrLiro Xvron, hoy se admira el palacio dvl gvfe ríiiblo de la 
iglesia. 

León IV reunió esta colina al castillo de Sanl Angelo } al monte Janiculo 
|H>r medio de un inmenso murallon, ó fin de garantir la basílica de San Pedro 
de las invasiones de los sarracenos; asi es que el espacio comprendido dentro de 
este muro se llama la ciudad Leonina. 

Este palacio ha sido siempre la residencia ordinaria de los pontilices; y es 
lal su magnitud, que reunido el palacio á la iglesia de San Pedro, de que es 
una continuación, comprende una nrea mas estensa que la de algunas copitiiles 
(le Enrojia, comoTiiriii, capital de Cerdefta. 
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osle cucqto; y popa coi> una espresiva carta premia su celo, con- 
iiriéndolc la orden de Pío IX ano pocos meses antes había creado 
|tara recom|)ensar la virtud y el mérito. 

Rmna acollaba de entrar de hecho en el gobierno r^esentati- 
vo. A la Consulta de Estado se había sometido la revisión de las 
mas importantes leyes, entre ellas la de la libertad de la imprenta. 

Los enemigos de las reformas se hallaban aterrados, y se agi- 
taban sordamente. 

£1 cardenal Lambruschini , que en el movimiento popular 
de julio había hallado un asilo al lado ‘del mismo pontiüce , hasta 
que el 16 pudo marchar con seguridad á su obispado de Civila- 
Vecchia, se hallaba allí en una posición critica: temía que eu 
cualquier movimiento popular encontrase menos recursos de de- 
fensa en una ciudad pequeña y aislada que en la po(mlosa Roma. 
Suplica, pues, al pontiflee le permita volver á la ciudad eterna, y 
contra el dictámen de las personas que se oponen á esta medida. 
Pío IX no quiere transformar en un verdadero destierro la ausencia 
del antiguo ministro de Gregorio XVI, de un anciano que había |ior 
tanto tiempo ejercido el poder, y que sufría todas las humillaciones 
((uc lleva consigo el odio popular. En Roma, la presencia del papa 
jtodia garantirle de cualquier insulto; en Romo, confundido entre 
los demas cardenales, encontraba mas medios de seguridad que en 
la reducida capital de su obispado. Volvió, pues, á habitar su pa- 
lacio de la Consulta, inmediato al del Pontiüce. 

La reforma gubernativa acabó de completarse el dia 29 de di- 
ciembre, sietiluyendo por un decreto al antiguo consejo de minis- 
tros un ministerio constitucional, en el que por primera vez se limi- 
ta la autoridad de los ministros, cuyas decisiones habían sido hasta 
entonces sin apelación, ^ se les declara responsables. 

Compúsose este ministerio del cardenal Ferretli, para Negocios 
Estrangeros; monseñor Amici, para lo Interior; el cardenal Mezofan- 
ti, para Instrucción Pública; monseñor Roberti, para Gracia y Justi- 
cia; monseñor Morichini, para Hacienda; el cardenal Riario Sforza, 
para Comercio; el cardenal Masairao, para Trabajos Públicos; mon- 
señor Rusconi, para los negocios de las armas, ó sea ¡>ara la Guerra; 
y finalmente, monseñor Savelli, para la Policía. 

Todos los ministros pertenecían, como se ve, á la prelatura; 
empero dentro de muy breve el poder debía pasar todo entero á 
manos de los seculares, evitándose asi el especlóculo algo ridículo 
en una nación, que había entrado en el sistema do las reformas, de 
que el esccientisimo y reverendísimo monseñor ministro de la Guer- 
ra se ocupase de la organización del ejército, y al mismo tiempo 
cantase la misa, recitase las horas canónicas y predicase la paz y 
el Evangelio, r 
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Ilaliia llegado el 1." de enero de 18i8. (i raudos reforman se 
liübian hecho en el de 18i7!!!.... 

Pre|)arábas»í el pueblo como en los años anteriores á trasladarse 
al Cíiiirinal, para cumplimentar á Pió IX. El punto de reunión era 
el consabido, el de sienipre., la plaza del Pueblo ; la hora, la del 
anochecer, jmrque el pueblo romano estaba acostumbrado á hacer 
tudas sus demostraciones al resplandor de las antorchas. Pronto ya 
á marchar el pueblo, la alarma se esparce entre las turbas, noticio- 
sas de <|uc el palacio de Pió IX se hallaba rodeado de fuerza arma- 
da, y dispuestas las tropas á impedir la llegada del pueblo hasta 
alli.El pueblo estaba en posesión, como hemos visto, de llegar libre- 
mente hasta las puertas del palacio de su soberano, v de verle sa- 
lir en medio de sus frenéticos aplausos al balcón. Asi, pues, el fu- 
ror del pueblo no conoce limites. Agitansc las masas, y un conilicto 
inminente iba á estallar entre la fuerza pública y las turbas ¡lopu- 
lares. 

El senador de Roma, principe Corsini, gefe de la magistratura 
¡lapular ejecutiva constituida recientemente en la organización del 
municipio romano, marcha á verse con el pontílicc , y vuelve en 
seguida á pacificar á las turbas, manifestándoles que Pió IX se ha- 
lla plenamente trani|uilo, convencido de la fidelidad é inalterable 
sumisión de los romanos , á los quo al dia siguiente se reservaba 
dar una prueba de su benignidad. 

Las tropas que guarnecen el üuirinal reciben la órden de vol- 
\er á sus cuarteles, y el monte queda libre [tara el tránsito de los 
carruages y de las gentes del pueblo que en gran muchedumbre 
se presentaron ante el ¡mlacio. 

Al dia siguiente, i de enero, el pueblo presenció su victoria. 
Pío IX habia prometido pasar por delante de los cuartebis de la 
guardia cívica sobre las tres do la tarde. Apenas ha salido el jion- 
tilice de su palacio, de repente la magnitica calle del Corso apare- 
ce adornada con cien banderas, y llena de un estraordinario con- 
curso. Al entrar por la plaza del Popolo muchos pelotones de cívi- 
cos rodean su cerroza, y los sigue una inmensa muchedumbre. 

Ciceruacchio salta sobre la trasera del coche del pontifice , y 
desplega una grande bandera blanca y amarilla, colores del ¡tapa, 
en la cual estaba escrito: Santo padre, fidalteoi del popolo. 

Atronadoras eran las aclamaciones nue resonaban por tudas 
partes. Pió IX se hallaba conmovido; y al llegar al cuartel del se- 
gundo batallón, situado al principio de la calle de las Tres fuentes 
(Tre fontane) á la falda del Quirinal, sujilica que se calme el entu- 
siasmo, y que callasen los escesivos vivas , porque se sentía indis- 
])uesto. 

Cuántos combates interiores , cuánta angustia no sentiría el 
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ooraEon del venerable iwnlilice al escuchar amiellos aplausos , (pie 
en su alta sabiduría denla conocter eran preludio de sangrientas 
escenas. 

Su marcha, su paseo triunfal en la apariencia, no era su triun- 
fo. Era el triunfo del partido que la noche antes habla obligado á 
retirar las tropas del Quirinal! 

Calla efectivamente el pueblo; y con religioso silencio le acom- 
paña hasta el palio de su palacio. Al bajar del coche da las gracias 
cortesmente á las turbas , y les ruega hagan saber á los demas que 
necesitando reposó no podía dar desde el balcón la bendición acos- 
tumbrada. 

El pueblo se hallaba satisfecho, habiendo conseguido la des,i- 
probacion de las medidas que le imjiidieron el dia anterior su 
ajiroximncion al Quirinal. En aquel mismo dia la magistratura ro- 
mana publico una proclama , escrita en el sentido mas liberal y 
progresista, que puede considerarse como una profesión de princi- 
pios, y jurando sus individuos emplear todo su entendimiento, toda 
su vida, y su firme voluntad en sostenerlos. 

Al estado de intranquilidad y sorda agitación en que se halla- 
ba Roma , se agrega la falta de recursos, aumentados considera- 
blemente ios gastos con el armamento de la guardia cívica. En va- 
no proponen algunos á Pió IX ipie disponga de los bienes ecle- 
siásticos para atender con el producto ac su venta á las necesida- 
des públicas; en vano le pintan que en las graves urgencias i|ue 
aquejaban al Estado, bastarla reservar una pequeña parte á los que 
se habian dedicado á la vida eclesiástica y religiosa , disponiendo 
de la supérilua: resistió el papa constantemente esta medida, y se 
apeló á un empréstito como en los tiempos de Gregorio XVI. 

La casa de llaute suministró un millón de escudos, ó sean vein- 
te millones de rs., si bien á mejores condiciones, que los que en 
otra época habla hecho la casa de Rostchill. 

Los estudiantes de Pavia y de Milán, entusiasmados con las re- 
formas hechas en Roma, y queriendo promover un movimiento in- 
surreccional en dichas ciudades, se habian reunido al rededor de 
una bandera cantando el himno nacional romano , contra las pro- 
hibiciones del gobierno austriaco , cuyas autoridades dispersaron 
con las armas su tumultuosa reunión. 

Los estudiantes de la universidad romana, para honrar su me- 
moria, celebran jior los de Pavia unos solemnes funerales , en los 
que el padre Alejandro Gavazzi, Bemavita , lee desde el pulpito 
la oración fúnebre en la que, dando rienda suelta á su fogoso ca- 
rácter, bajo el pretesto de defender la causa do la independencia 
italiana, vierte las ideas mas disolventes y sediciosas , concitando 
los ánimos á la insurrección. 
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El gobierno no podía tolerar semejante desmán; relega: al im- 
prudente predicador al convento de San Buena ventura; empero ape- 
nas se sabe semejante noticia, una multitud de itersonas van en Ir^i- 
i)cl á visitar al nuevo huésped del Palatino. El Casino de los no- 
bles, la Sociedad artística , el Círculo Popular y el Romano, le d í- 
rigen cartas de felicitación, y se nota en todas |>artes una sonla 
agitación para obtener su libertad. El gobierno manda en un prin- 
cipio que salga de Roma, pero desfMies cede y anula sus ante- 
riores disposiciones. ¿ 

Al día siguiente, 1 2 de enero, los estudiantes celebran solem- 
nes exequias por los estudiantes que habían muerto en Milán. Sa- 
len de la universidad, y se dirigen á la iglesia nacional do San 
Carlos del Corso, preceuidos de su bandera cubierta con un negro 
crespón, vestidos de lulo, y llevando en sus sombreros una ran>a 
de ciprés. El batallón de los niños de la Esperanza figura en esta 
ceremonia, en la cual se ve también el ministro de Cerdeña, los 
diputados de la Consulta de Estado, y un gran número de patrio- 
tas milaneses emigrados. 

Una apoplegía fulminante termina la existencia del cardenal 
Francisco Severio Massijpo, ministro de los Trabajos públicos, en el 
acto de salir del consejo de ministros. Monseñor Rusconi, que era 
ministro de la Guerra, le sucede en su lugar; el papa condesciende 
en nombrar para la dirección de aquel importante ramo á un secu- 
lar, eligiendo al príncipe Pompeyo Gabrielli, cuyo nombramiento 
es recibido con disgusto, porque si bien el principe estaba dotado 
de eminentes cualidades, también era estremada mente severo en la 
disciplina militar, y las tropas pontilic.ilei no se hallaban habituadas 
á la obediencia y a la sujeción, siendo muy débil necesariamenU^ 
por su naturaleza la autoridad que sobre ellas ejercian los ministros 
eclesiásticos de la Guerra. 

El cardenal Ferrelti se manifestaba eminentemente popular. Lle- 
vaba tan adelante su condescendencia (¡ue hasta habia sentado al- 
gunas veces ásumesa al agitador Ciceruacchio, teniendo que sufrir 
y aun celebrar con risa los arranques patrióticos del grosero tribu- 
no. Al brindar en una comida con el ministro de Estado, en su Villa 
del monte Soracte, Ciceruacchio habia dicho: «Bebo á la salud do 
\ uestra eminencia y de nuestro padre santo, pero por los dos solos, 
los demas son unos galeotes, (galeotacce).» 

Diversas veces habia el cardenal Ferretti propuesto á su primo 
y soberano la necesidad de que le confiriese un poder absoluto y 
(liscrccional para mudar lodos los empleados del Estado. Pió IX era 
enemigo de toda clase de reacciones, y aumiue en vano, trató de 
moderar el ardor de su ministro, que se dejaba arrastrar demasiado 
por el curso de los sucesos. Insistió el ministro y presentando su di- 
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misión la noche del 20 de enero fué la úllima de su primera exis- 
tencia polilica. Partió de Roma, y marchó á Rávciia , en calidad 
de legado de aquella ciudad y provincia. 

El ministerio del cardenal Ferretti, menos previsor que el de 
Gizzi, mimó á ios agitadores, ios sentó á su mesa, y no (u\o vigor 
para sostener sus órdenes.... preparó mucho de los dolores y de Tas 
tempestades que iban á descargar sobre la cabeza tan clemente y 
venerable de Pió IX, de esa cabeza que no es dado olvidar á los 
que han tenido la dicha de haberla v isto y contemplado! 
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ReTolucioD de Palerroo.— Agitación en Nápole8.<-Rl rey otorga Una eonslitucion. 

^Regocijos en Roma por este suceso Prisión de un cívico por delitos C4>mu- 

nes.^Tumulto.— Es puesto en libertad. ^-Ministerio del cardenal Bofondí.— 
Al dia siguiente hay un pronunciamiento contra él.— Promesa del napa de 
cambiar el ministerio. ^Encíclica del papa. ~EI pueblo en el Quírinai en de- 
mostración de alegría.— Pío IX habla desde el balcón al pueblo.— Sus palabras. 
—Bendición condicional.— El papa en el balcón con el estado mayor de la cí- 
vica.— Alocución y encargo que hace á esta.— Reitera su promesa de cambiar 
el ministerio dentro de la semana.— Nuevo ministerio en que entran la mitad 
seglares.— Comisión para la formación defina constitución. 


Palcrmo, la canilal de la Sicilia, habia oido las concesiones de 
Pío IX, de Leopoldo, de Carlos Alberto, y esperaba tal vez obtener- 
las del mismo modo de la mano de su rey; empero llevada de su 
impaciencia, el li de enero empuña las armas, combate contra los 
soldados napolitanos c^n toda la rabia, con todo el furor que inspira 
la antigua antipatía entre estos dos países; establecen un gobierno 
popular, desechando las concesiones (pie para terminar la revolu- 
ción les hace mas tarde el rej' de Ná[)oles; y en la ebriedad de 
una victoria conqileta, á la vista de sus plazas regadas con su san- 
gre, y en presencia de las barricadas que habían levantado cubier- 
tas con los cadáveres de sus habitantes, proclaman la destitución del 
rey Fernando, y constituyen un gobierno provisional. 

Palcrmo filé la primera ciudad de Italia que llevo mas adelante 
la revolución, plantando la bandera tricolor. 

El ejemplo de Palermo, los continuos movimientos que se ol>- 
senan en Ñapóles mismo, hacen jior fin (|ue el rey otorgue á sus 
súbditos una constitución. Ya pocos dias antes muchos ciudadanos 
de Roma habían dirigido una csposicion escrita por el célebre Clisar 
Ralbo al rey de Ñapóles, pidiéndole que separase de su lado á su 
primer ministro Francisco Saverio del Cairelo, y que adaptándose 
a las actuales exigencias de los tiempos, hiciese algunas concesiones 
á sus pueblos; asi es que fué miiv grande la alegría ipic produjo en 
Roma la noticia del cambio político de Nápoles. 
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El seimdo romano invita en un edicto al pueblo á celebrar el 
acto sin^dar de Fernando con una iluminación general en la ciudad. 
I.as turbas se reunieron como de. costumbre en la jilaza del Popolo. 
y cnii las banderas pontilicales, napolitanas y tricolores, marcharon 
cantando el himno nacional hacia el Cai)itolio (1). 

Al pasar por delante del convento de los jesuítas, gritaron ¡viva 
(ianganelli, viva Gioberti, viva la Italia! Un jóven pintor de la so- 
ciedad de las Bellas Artes, al llegar al Capitolio ató la bandera Iri- 
c(dor de la Italia á la mano derecha de la estátua ecuestre de Mar- 
co Aurelio. Un frenético aplauso resonó entonces en todas partes, 
jurando dar la vida en defensa de aquellos colores de la Imertad 
ilalianai 

La agitación se habla constituido ya en el estado normal de la 
ciudad de Ruma. * 

El dia 13 de enero un individuo de la guardia cívica 
del tercer batallón, del que era coronel el príncipe de Piom- 
bino, cuyo individuo se llamaba Antonio Alfonsi, es conducido pqr 
un delito" común á la cárcel pública por orden del tribunal del Vi- 
cariato. El 2 de febrero sábese su prisión; corren las mas absurdas 

(1) Capitolio. El monte Capilolino rt céleltre detde los liempoi mas an- 
ligous de Roma. Súbese á él por una grande escalera que conduce al ínter-mon- 
tium, formando actualmente la plaza dil Capitolio. A mano izquierda, donde se 
alza la iglesia de frailes frauciscos de Santa María in ara coeli, existia eii 
otro tiempo el templo de Júpiter Capitolinu, construido por Tarquinn el Anti- 
guo. Sobre la cima, y ú la derecha, se ve el vasto palacio del principe Caz.i- 
relli, desde donde se desplega admirablemente el panorama de Ruma. A paca 
distancia de este palacio se distingue la célebre roca Tarpeya. Sobre la cumbre 
del monte Capitolino había en otro tiempo una especie de cindadela, ars, y el 
templo de Jqiio y de Júpiter Ferctrio: allí estaba el comino que conducía al 
Capitolio, y so llamaban los cien escalones de lo roca Tarpera. IIot esta roca 
apenas tieue cincuenta pies de altura, y no corresponde á su celebridad. El se- 
gundo camino del Capitolio se llamaba filibus capitolinus: pasalia por deba- 
jo del arco de triunfo de Septimio Severo, cerca del templo de Júpiter Tooanle, 
levantado por Augusto después de la guerra de Espaha, por haber en una tem- 
pestad escap.ádose al furor de un rayo , y conducía del Furo á la ciudadela. El 
tercer camino es por donde pasaban los triunfadores, y se llamaba la Via Sagrada. 

Vénse aun magniiieos vestigios de este monte monumental, desde donoe Ro- 
ma un tiempo dictó leyes al mundo entero y <á donde en p<is del carro de sus 
cónsules vencedores subían maniatados los reyes do la tierra. Hoy el Capitolio 
moderno no es mas que el santuario de las artes, construido por los planos de 
Miguel Angel. Las cstáluas colosales de Oislor y de Polus adornan su plaza, en 
cuyo centro se ve la estatua ecuestre de Marco Aurelio Antonino, de bronce, la 
sola de este género que se ha conservado de la antigua Roma. 

Sobre esta plaza so halla ef palacio senatorial fundado en 1590 por Boni- 
facio VIH, y el Musco del Capitolio enriquecido por Benito XIV, Clemente XÍII, 
I'io VI, Pío VII V León XII. 
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voces (le que había sido mallralado en la cárcel, y una mullilud ele 
guardias cívicos del batallón á nue |>ertenocc el reo, marchan tii- 
mulluariamentc a la habitación ael cardenal vicario Patríci. El car- 
denal se oculta, y la turba, aumentada considerablemente á medi- 
da (|ue recorre las calles, se traslada á la cárcel, y guiada por el 
aterrado carcelero, estrae del calabozo á Alfonsi, quien aun^e le 
preguntan sobre los maltratamientos que ha sufrido, los niega 
constantemente, y aun violentado á pronunciar la verdad insiste en 
su negativa hasta con juramento; empero no es creído, porque tal 
es el fanatismo con que las masas populares acojen los más in- 
creíbles absurdos. 

Tres físicos, entro los que se encuentra el doctor Aqui- 
les Lupi, que habla estado diez años en las prisiones en tiem- 
|K) de Gregorio XVI, por haber sido uno de los gefes de la in- 
surrección que estalló el í de febrero de 1831, insurrección que 
apresuró la elección de este pontíHce, le hacen desnudarse, lo ins- 
¡leccionan detenidamciile, y dejionen que ninguna impresión de pa- 
decimientos existe en la periferia de su cuerjio <pie pueda indicar 
violencia ó maltratamiento ; estiende el mismo Lupi , profesor de 
anatomía de la universidad romana, una breve y detallada relación, 
(|ue no basta á calmar la universal efenescencia. Solo la elocuen- 
cia del doctor Luis Massi, y las persuasiones del príncipe coronel, 
lograron al fin s<^‘gar las turbas, ((uedando en libertad el cívico 
Alfonsi, porque la guardia cívica mas pronta y espi'dilivamente ha- 
lda juzgado su causa. 

Admitida la dimisión del presidente del consejo de ministros, 
el cardenal Gabriel Ferretti, nombra Pió IX para reemplazarle al 
cardenal José Bofondi, que llega á Roma el 17 de febrero. Hombre 
de buena fe, de moral escelente, profundo teólogo, sacerdote de 
cjemplarísima vida, por obedecer la voluntad de su soberano, ad- 
mite este encargo, (jue las circunstancias y el mal estado de su sa- 
lud hacían muy difícil. 

Su ministerio debía ser tan breve como borrascoso. El primer 
negocio (pie debía tratarse en consejo de ministros, cuya presidmi- 
cia acababa de lomar, debía producir una gran conmoción popular. 
Tratábase de la adquisición (le algunos cañones para el ejército, y 
(‘ste negocio volado favorablemente por la Consulta de Estado, había 
pasado al ministerio, cuyo consentimiento solo faltaba. 

El 8 de febrero propagan por toda Roma con una admirable ce- 
leridad que el proyecto sometido á la aprobación del consejo de mi- 
nistros había sido desechado en la sesión de la noche del 7. 

El minisfeno es traidor', fmí elgriloque resonó por todas partes, 
pronunciándose los nombres de algunos ministros como los mas res- 
ponsables de esta negativa; y sin enterarse delacertezadc la acusa- 
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don, sin oír consejo alguno, no solamente admitieron romo incon- 
cusa esta opinión de traición, sino que á la caída de la tarde se 
forman numerosos grupos en la plaza -Colonna, y estos grupos se 
aumentan consideranlemente y toman un carácter mas amenazador 
á la entrada de la noche, reforzados con los artesanos que salen de 
sus trabajos. 

El príncipe Corsini, senador de Roma, constituyese en media- 
dor; vá al Quirinal, habla á Pío IX de las disposiciones amenazado^ 
ras del pueblo, y de las consecuencias funestas que podian se^irse. 
Pío IX promete cambiar dentro de pocos dias todo ó parte del mi- 
nisterio, y ordena que el pueblo permanezca tranquilo y ob^ 
diente, tornando á la calma, y que escuche con docilidad sos con- 
sejos. El senador trasmite estas palabras, y el pueblo inmenso que 
lo aguardaba se separa, pero con hostiles diposiciones. 

Al dia siguiente se observa en la ciudad una mal reprimida Iris^ 
teza, una profunda agitación. Públicamente se pregunta por qué el 
papa no ha procedido á la destitución de sus ministros, como si es- 
tuviese obligado á licenciarlos inmediatamente y Ch el acto á la pri- 
mera petición de las turbas. 

El ministerio cuya destitución con tanta impaciencia deseaba el 
pueblo, era el mismo que habia dado tantos decretos reformadores; 
empero el aspecto amenazador que presentaba el pueblo, hábilmen- 
te dirigido por personas que no se mostraban á la luz del dia, era 
mas bien que contra las personas de los ministros, con el objeto de 
ver las carteras de estos en manos de los seglares. El motivo que 
producía el movimiento no era tampoco de aquellos que podian afec- 
tar é interesar grandemente á las masas. 

Asombrosa es la rapidez con que estas pasan de los transportes 
de indignación á los del júbilo y la alegría, según el impulso que 
reciben de sus directores. 

El 10 de febrero el augusto Pió IX publica una alocución ó en- 
cíclica, en la cual con palabras de un padre afectuoso que ama y 
(luierc ser amado, abre su benéfico corazón á sus súbditos, v les 
ilcmuestra que comprende sus altas esperanzas: como pontílice ben- 
dice á la Italia, en su santísima bendición usa de las espresiones 
mas nobles y conmovedoras. 

«Bendecid, gran Dios, la Italia, y conservadla el mas precioso 
de todo los bienes, la fé, gtan don del cielo, en el que ha consis- 
tido que su predilecta Italia, que apenas cuenta con tres millones 
súbditos nuestros, una á este númaro el de mas de doscientos mi- 
llones de súbditos de todas las naciones y de todas las lenguas: por 
«>sto no ha sido completa la ruina de la Italia; y esta será siempre 
su defensa!» 

Embriagados los romanos de alegría á la lectura de la alocu- 
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( ion, reúnense á las 7 de la lanlc en la plaza del Popolo , y poco 
después dirigen su marelia hacia el ODirinal. Con desprecio de las 
órdenes recientisimas de los goles de la guardia cívica, que pro- 
hibían la reunión de los soldados con el pueblo, marchan doce pe- 
lotones de cívicos armados con sus sables; sigue después el batallón 
de niños de la Esperanza; en seguida una porción de secciones del 
pueblo mezcladas con los soldados de línea , viniendo también un 
pelotón de eclesiásticos, todos con tres banderas á la cabeza, la 
pontiGcia en medio, á su lado dos tricolores, y con la cruz ita- 
liana al pecho. Llegan al Quirinal cantando el himno nacional ; pre- 
séntase en el peristilo del palacio Pió IX , y hace señas de querer 
hablar. 

La plaza fuera de lo acostumbrado se halla libre de car- 
rozas y de los caballos de los dragones; no corre la gran fuente, 
y cesa la perpetua armonía de los dos inmensos caños que se oyen 
murmurar en la mitad del dia y en medio de la multitud, lo mismo 
que en las noches silenciosas se oyen resonar las cascadas en el de- 
sierto. El silencioso pueblo aguarda ávidamente las palabras del 
príncipe, (]uc con voz lenta y sonora , porque la voz de Pió IX es 
bellísima, les dice: 

«Antes (luc la bendición de Dios descienda sobre vosotros, so- 
bre el resto de mis estados, y lo repito aun. sobre toda la Italia...» 

A semejantes acentos el pueblo conmovido mani tiesta su entu- 
siasmo; tanto era el afecto y la emoción con que hablaba Pió IX. 

« Pido que todos esteis concordes , y (]uc mantengáis la fé que 
habéis prometido al pontífice » 

Un grito universal ¡si lo juramosl imitó la detonación del 
tnieno, durando algunos minutos esta interrupción. 

Después Pió IX continuo: 

«Advierto, sin embargo, que no se levanten mas esos gritos, 
que no son los gritos del pueblo sino de unos pocos, y que 'no se 
me haga ninguna petición contraria á la santidad de la iglesia. 
Porque no puedo, no debo, no quiero culinifiria. Con esta condi- 
ción, con toda mi alma os bendigol!» 

Esto dicho, bendice al pueblo y. se retira á su estancia. 

El papa al hablar al pueblo no aparecía como otras veces acom- 
pañado de algún cardenal y los prelados. 

En el gran balcón del Quirinal resplandecían con los reflejos de 
las antorchas, los brillantes cascos , y las blancas cimeras délos 
nacionales. 

Antes de salir al balcón el pontífice; había reunido el estado 
mayor de la guardia cívica, y les habia recomendado el orden pú- 
blico y la vigilancia, participánd(des también que instituiría una co- 
misión, para que ademas de reunir todos los proyectos de reformas. 
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|>ro|)usiese ella las que considerase necesarias, prometiendo final- 
mente dentro de la misma semana, la secularización de algunos 
ministerios, pero exigiendo que se le dejase en libertad de hacer 
|ior sí mismo todos los beneficios á su pueblo. 

Este aguardaba con ansiedad el efecto de las promesas del 
dia 8 , de cambiar dentro de la misma semana algunos ministros. 

El 12 de febrero tres ministros eclesiásticos ceden sus carteras, 
y salieron el cardenal Riario Sforza, ministrodeComercio; monseñor 
Juan Rusconi , de Trabajos públicos, y monseñor Domingo Savelli, 
de la Policía; siendo reemplazados por el conde Juan Pasolini, 
miembro de la Consulta de Estado por la provincia de Rávena; el 
abogado Francisco Sturbineti , miembro de la magistratura romana, 
y Miguel -\ngelo Gaetani , príncipe de Teano. 

Tal fuá el origen y el principio de la entrada de los seglares en 
el ministerio de Roma. 

Monseñor Camilo Amici, ministro de lo Interior, hombre de ho- 
nor, y que tan mal había sido tratado en los movimientos de los 
dias anteriores, por las vociferaciones populares , no quiso ¡icrma- 
necer en el recompuesto ministerio, y presentó su renuncia decidi- 
damente al pontífice. 

E.spcraban lodos que en su lugar se nombraría un seglar, 
porque tal había sido la tendencia del movimiento del dia 8; 
empero el pontífice nombró en su lugar á monseñor Pentini, 
\ icepresidente de la Consulta de Estado , cuyo primer acto fut- 
ía creación de un consejo para ayudarle en la gobernación de| 
Estado. 

El pontífice instituye una comisión que le presente , en un tér^ 
mino breve , una reforma de constitución compatible con la auto- 
ridad del pontífice y con las exigencias del dia. 

Esta comisión es toda eclesiástica, y se compone de los carde- 
nales Ostini , Castracani , Orioli , Altieri , Anlonelli , Bofondi y 
Vizardelli; y de los prelados Corboli Busi, Barnabo, y Merlel, en 
cualidad de secretario. 

¡Vemos cuán rápidos, cuán progresivos son los movimientos de 
la revolución!! 
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CoDititucioD en Toacana.— Miseria del puebla romano.— Comisión para hacer 
una cuestación en favor de lus pobres.— Impaciencia por la publicación de la 
Constíiaeion.— Reúne y arenga el papa é la guardia cívica.— Preparativos de 
guerra,— Nuncio apostólico en Constantinopla.— Vénganlas de los partidos.— 
Edicto para reprimirlas.— Revolución de Francia.— Establecimiento en fila d,e 
la república.— Inglaterra y Espaha se salvan de la revolución.— ^preauaátea 
instancias por la publicación de la Constitución,- Consistorios parala Constitu- 
ción. -Ministerio nuevo. — Galleti ministro de Policía.— Sermones de losjesni- 
tas contra la Constitución.— Alborotos contra ellos.— Proclama del papa — 
Hedidas de Bacienda.-Publicacion de la Constitución de Roma.- Demostra- 
ción popular.— Inundación del Tiber.— Revolución de Viena.— Arrastran y des- 
pedazan las turbasen Roma las anuas dp Austria.— Demostración popular de 
alegría en el Capitolio.— Arenga en el Circo.— Adopción de los colores italia- 
nos en las banderas.— Cruz de la libertad. 

Intimidados los príncipes de Italia con las formas gigantescas 
(|[ue iban presentando los deseos y demandas de los pueblos, tran- 
sijieron con sus súbditos , y convinieron en otorgarles una Consr 
titucion. 

Los primeros que la otorgaron fueron , Femando rey de Ná- 
|K)les, Carlos Alberto de Cerdeña, y el tiran Duque de Tosoana, 

Grande fue la alegría de los romanos al saber que Leopoldo ha- 
bia concedido una Constitución á su pueblo, formando asi el tercer 
reino constitucional de la Italia. Toda la noche se pasó en demos- 
traciones de alegría, llevando la bandera tricolor delante del pala- 
cio del ministro de Toscana. 

Las reformas de Roma habian variado el sistema político de go- 
bierno, y dado mas latitud 9 , la libertad de los romanos; empero las 
agitaciones con que iba acompañada , los síntomas de revolución 
i|ue, se anunciaban de cuando en cuando, produjeron una parálisis 
general en los negocios, cuyas primeras victimas fueron por con- 
siguiente los artesanos. 

Los ricos suspendieron los trabajos , v en la espectativa de 
un porvenir incierto, retiraron de la circulación sus capitales; la 
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clase media, limitando sus goces, disminuyó sus gastos , reducién- 
dose á la mayor economía; y la clase ínfima, falta de todos los me- 
dios de subsistencia, presentaba mas de un peligro para la seguri- 
dad del Estado. 

El nontífice nombra, el 18 de febrero una comisión com- 
{Hiesta (le siete personas de la mayor popularidad, para que bagan 
una cuestación por toda la ciudad en favor de las clases menes- 
terosas. 

El Mdre Ventura, celebro panegirista del inmortal O'Connel, el 
duque Salviati, el príncipe Ghigi, y las princesas Borghese, Lance- 
loti y Aldrobandini, recorren todos los barrios de la ciudad, y los 
|H)bres encuentran por algún tiempo abundantes recursos. 

Una oferta espontánea de quinientos duros es la primera (lue se 
¡ireseiita á nombre del pontíñee, cuyas generosas liberalidades le 
habían reducido á él mismo á la clase de verdadero pobre. 

Uua grande amargura comprime el angustiado ánimo del poii- 
lilice-rey, porque á pesar de sus promesas terminantes de dar una 
Constitución á su pueblo, es tal la impaciencia de los que dirigen la 
agitación de este, (pie le preparan á actos positivos de insuboraina- 
cion, si en breve no obtenían de él instituciones iguales á las que 
habían sido arrancadas á Fernando de Nápoles, Leopoldo de Tos- 
cana, y Cárlos Alberto de Cerdeña. 

El iiontific^ juzga conveniente reunir el cueq» entero de la 
guardia cívica, y hablarla, el domingo 20 de febrero. 

En el atrio grande del Belvedere , cerca del palacio Vatica- 
no , forman en cuadro los batallones en número total de diez 
mil hombres. 

Jamás Roma habla visto reunidas después de muchos siglos en 
tanto número las legiones de sus propios soldados. 

El pontífice les dirige pocas palabras, quejándose de la injus- 
ticia de los que desconban de sus promesas , recomendándoles la 
Jrumpiilj^ad pública, y mostrándose altamente satisfecho de su com- 
portamiento y actitud militar. 

La guardia cívica se retira, y el |)ontilicc toma al Uuiriiial, no 
ya á reposar, sino á dar las disposiciones que creia necesarias en 
el alarmante estado de cosas en lo interior, y en el complicado que 
presentaban en lo esterior. 

Pío IX no temía la guerra; mas para conservar , prudente, la 
paz, ordena que se cíee un centro de ejército, que se forme un cam- 
pamento, y que hábiles capitanes estraiigcros vengan á adiestrar 
sus tropas en los ejercicios militares. 

Pió IX se asombraba él mismo de las imlefinidas y gigantescas 
proporciones que su paciGca reforma habla tomado en toda Italia, 
y trató de ¡Mincr lodo su cuidado en cnnsididar la paz universal. 
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Trabaja noche y dia iiicesantemcnle con ios ministros y con las 
comisiones, y es un milagro me su salud preciosa no se quebrante 
con las continuas vigilias y el mucho trabajo. 

Llámanle la atención los graves negocios de su Estado , y las 
relaciones de éste con las otras potencias. Escribe por sí mismo á 
sus nuncios , en las diversas naciones; y es recibido su represen- 
tante, monseñor Ferrieri, obispo de Sira, en Constantinopla, á con- 
secuencia de las negociaciones qne él mismo habia dirigido cuando 
habia estado en Roma á felicitarle el enviado de Abdul-Megid. 

El nuncio del napa es recibido en Constantinopla con los ma- 
yores honores, en la forma mas magnífica y pública, siendo servi- 
do por los mismos oficiales del sultán, con admiración de los tur- 
cos mismos, quienes sin embargo conceden al aprecio que profesan 
al gefe del cristianismo, lo que las cruzadas con sus largas y de- 
sastrosas guerras de religión , lo que los célebres caballeros de 
Malta y de Rodas con suplicas, amenazas y ejércitos valerosos, no 
pudieron jamás conseguir. 

El nombre odiosísimo y detestado del Sumo Sacerdote de Ro- 
ma es pronunciado y encomiado con reverencia en la soberbia 
Stambul el año de Í8i8! 

El nuevo orden de cosas habia exacervado los ánimos ¡lolíticos; 
la división de los partidos, que hemos esplicado, cada dia se mar- 
caba de una manera mas honda y profunda, y las venganzas polí- 
ticas, apoderándose de los odios particulares y de los resentimien-r 
tus personales, arman el puñal de los asesinos en las provincias, 
del mismo modo nue en la capital. 

Una circular del 21 de febrero ordena á todos los gobernado- 
res la represión de estos delitos; pero los asesinos permanecían 
siempre impunes, ya porque realmente no eran descubiertos, ya 
también ponjue todos se negaban á descubrirlos , por el temor de 
no ser á su vez víctimas del puñal de los asesinos. 

Ernesto Peti, sombrerero , uno de los principales agitadores, 
uno también de los amigos de Ciceruacchio, es herido al ahochecer 
al bajar de un coche, en la plaza de España , uno de los sitios 
mas públicos y concurridos de Roma , y espira á los pocos mo- 
mentos. 

Nuevas circunstancias debían venir á acrecentar la agitación 
en los estados romanos, y á corroborar de una manera fuerte y po- 
derosa los elementos de revolución que dominaban en la capital 
del mundo cristiano. 

La Francia, que en las tres jornadas de julio habia levantado 
sobre el pavi^ revolucionario, y aclamado por su rey ciudadano, 
á Luis Felipe de Orleans, la Francia también en tres dias del mes 
(le febrero derroca en un movimiento popular el trono (pie habia 
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alzado diez y who años anles, y proclama en su lugar la república. 

La revolución de febrero era la primera escena de un drama 
«jue debía continuarse después sobre los mas diversos teatros, y cu- 
yo desenlace aguarda aun la Europa entera. 

, A la revolución de París iba á responder inmediatamente la re- 
volucionen todas partes. Viena, Berlín, la Italia, Inglaterra, la Es- 
paña! Solo estas dos ultimas naciones se resisten al impetuoso tor- 
rente de la revolución cuyas esclusas había abierto el movimiento 
de París, y que precipitando sus olas sobre el mundo parecía iban 
á sumergirlo. 

La Inglaterra firmo en sus tradiciones seculares, apoyada en una 
numerosa aristocracia, sofoca la rebelión de los carlistas. 

La España con un gobierno enérgico reprime los movimientos 
sediciosos que ensangrientan las calles de Madrid y de Sevilla, y 
lucha al mismo tiempo contra los enemigos dinásticos en Cataluña 
y Valencia. Todos los tronos del mundo se conmueven, escepto los 
tres ocupados por tres Irellas princesas, Vitoria, Isabel II y María 
de la Gloria! 

, Viena y Berlín sucuml)ieron al primer golpe de la revolución. 

El^ mundo todo vio con asombro levantarse una república en 
Francia, la Italia creyó asegurada su causa; y los revolucionarios 
de todos los países esperaban á su sombra derrocar también todos 
los tronos, proclamando la libertad, la igualdad, y la fraternidad. 

La impaciencia por la publicación de la Constitución se revela 
de una manera cada vez mas fuerte é imponente. 

Acusábase altamente la dilación del pontífice, olvidándose de 
que él, antes que la Francia hubiese tremolado el estandarte de la 
república, ya había proclamado en Boma, esclavizada por tantos 
siglos , las ideas de la libertad. 

Bolonia envía una diputación á Pió IX, para que no retarde 
la publicación de la Constitución; las demas ciudades de los esta- 
dos romanos le dirigen también apremiantes rejiresentaciones; en 
Roma mismo se redacta una instancia cubierta de millares de fir- 
mas; y una comisión del ayuntamiento se presenta al pontífice, 
á quien debia necesariamente herir en su interior la ingrata impa- 
ciencia de sus pueblos; empero lea promete que dentro de pocos 
dias concederá la constitución que tan incesantemente reclaman. 

La revolución de Francia había ensanchado el círculo de las es- 
peranzas do los revolucionarios. Sus demandas eran ya mas exi- 
pntes; algunos de ellos aspiraban nada menos que á restablecer 
la antigua república romana: en vano las celebérrimas plumas de 
^icenl^ Gioberti y de César Balbo habían piiblicado elocuentes y 
firofundos escritos, probando la incompatibilidad de este gobierno 
en el dia. 
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Difícil era la posición de Pió l\, á vista de los graves sucesos 
que agitaban la Europa. 

Su doble dignidad de soberano tem|)oral y de pontífice, le 
colocaban casi en lucha consigo mismo. El pontiuce , debía 
velar por el depósito que halna recibido de sus antecesores; 
los estados pontificios no eran su patrimonio , eran el patri- 
monio de toda la cristiandad dados por Constantino y Cárlo-Magno 
al gefe de la iglesia, para que pudiera ser independiente, para ipie 
ninguna traba, ningún obstáculo pudiese influir en las decisiones 
espirituales que el mundo cristiano había de obedecer. Asi es que 
todos los estados del mundo pueden ser constitucionales, en todos 
puede el monarca ejercer su poder en participación con el pueblo: 
en Roma el |>apa jamás! 

Convocó el 10 de marzo un consistorio de cardenales, á los 
(|ue comunicó el proyecto de constitución, para oir su opinión sobre 
la misma; escuchó el dictámen de aquella augusta asamblea de la 
iglesia; y para llenar todas las formalidades, convocó de nuevo otra 
para el 12 del mismo mes, á fin de tomar ya una resolución defi- 
nitiva. 

Con grande interés, con grande impaciencia, aguardaba el 
pueblo la decisión de este gran negocio, y los agitadores no des- 
perdiciaron esta Ocasión de aumentar el rencor pofiular contra los 
cardenales que creían contrarios á la publicación de la Constitución; 
|H)r lo i|ue algunos de ellos en la nocW del 1 1 se presentaron al 
|K)ntifice, y con prelestos varios le pidieron licencia para alejarse 
de Roma c irse al estrangero. 

Pío IX con su habitual amabilidad los asegura, los tranquiliza: 
les dice que no hay peligro alguno para ellos; que su palacio esta- 
rá siempre abierto para su defensa, que su persona sagrada se in- 
terpondrá en caso necesario entre ellos y el furor de los que inten- 
tasen faltarles á las altas consideraciones debidas á su elevado 
carácter. 

Apenas se adquiere la certeza del establecimiento de la repú- 
blica en París, las turbas hacen que el conde Rossi, embajador de 
Luis Felipe, baje las armas colocadas sobre la puerta do su palacio, 
y en su lugar enarbolan una grande bandera tricolor. , 

Las grandes crisis políticas producen necesariamente grandes 
cambios; asi es i]uc el ministerio Rofondi hace dimisión el 10 de 
marzo, y el cardenal Antonclli es nombrado en su lugar presidente 
del consejo de ministros. 

Jóven aun Antonclli, y muy hábil, había hecho sus estudios 
con brillo en el Archi Gimnasio Romano; y después de haber recor- 
rido los diversos cargos de la prelatura, fue delegado en ViterlK) el 
año de 1834, y después subsecretario del ministerio de lo Interior, 
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y tesorero general á la salida de Antonio Tosli , que lo había sido 
lodo el reinado de Gregorio XYI. 

Nombróse para el ministerio de lo Interior á Gaetano Recclii, 
afamado escritor de agronomía é industria; hombro docto, que ha- 
bía estado emigrado largos afios, y que era diputado de la Consul- 
ta de Estado por la ciudad de Ferrara. 

El ministerio do la Justicia fué oaipado ¡)or el abogado romano 
Francisco Sturbineti, joven todavía, de una de las familias nobles 
de Boma; partidario decidido del progreso; que habia sido electo 
consejero del Municipio, y después conservador de Roma. 

En el ministerio de Hacienda, que aun seguía llamándose Te- 
sorería general de la reverenda Cámara Apostólica, fué confirmado 
Cárlos Luis Moríchini. 

Ministro de los Trabajos públicos, Marcos Mingheti ; jóven de 
ideas liberales, y representante en la Consulta de Estado por la 
provincia de Bolonia. 

Ministro de la Guerra, el príncipe Aldrobandini. 

El ministro de la Policía se confió á José Galleti, abogado de 
Bolonia, cuyos sentimientos políticos contrarios á la forma del anti- 
guo gobierno, le originaron un gran proceso, y el ser condenado á 
reclusión por toda su vida; el 16 de julio de 18i6 , comprendido 
en la amnistía, toma á la libertad y se arroja á los pies de su 
libertador, á quien promete adhesión y gratitud por toda su vida. 
Facundo en el hablar, versado en la literatura, de una rara firme- 
m, de una figura hermosa y talla gigantesca, que recuerda el an- 
tiguo tipo romano hasta en su larga, negra y [rabiada barba ; era 
uno de los hombres que mas debían figurar en los sucesos de la re- 
volución de Roma. Es el hombre verdaderamente revolucionario. 

Consonaron sus respectivas carteras, de ios individuos del pa- 
sado ministerio, el de Instrucción pública el cardenal Mezzofanti; 
verdadero fenómeno, por poseer el conocimiento de casi todos los 
idiomas del mundo, y principalmente los orientales, y José Passo- 
lini, ministro del Comercio. 

Reunidos los nuevos ministros publicaron una profesión de fé, 
franca, en un lenguaje enteramente del progreso, y liberal: todos 
la firmaron, escepto el cardenal Mezzofanti, que dijo hallarse en- 
fermo; y Galleti, que aun no habia llegado á Roma. 

Un incidente viene á aumentar lá agitación y la impaciencia pol- 
la publicación de la Constitución. El 11 de marzo, en los sermones 
cuadragesimales de la iglesia de los jesuítas, el padre Rossi alza 
desde el púlpito su voz contra la publicación de amiella, aseguran- 
do que no eran tales los deseos de la mavoría del pueblo , y (¡ue 
esta institución era incompatible con el goLiemode la igle.sia. 

El ódio que profesan los revolucionarios á los jcsiiitas adquiere 
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nuevo ikíImiIo con la imprudente predicación. Anunciábase para el 
dia siguiente que el mismo orador, predicaría sobre el castigo de 
Dios. 

En este dia la iglesiade Jesús se hallaba llena de gente dispues- 
ta á interrumnir al orador, tal vez á pasar aun mas adelante.... En 
el momento del sermón, en lugar del padre Rossi sube al pulpito 
el vice-prepósito general de la compañía de Jesús, y anuncia que 
su compañero se hallaba indispuesto, y i{ue él en lo posible le su- 
plirá cambiando el argumento del castigo de Dios en el de la fé; 
previene aue no participando de las ideas de su compañero, diver- 
sas serán las frases de su discurso, como diverso el argumento; y 
ruega al concurso que le perdone su insuficiencia, añadiendo que', 
como la compañía de Jesús no tiene dis[)onible otra persona para 
sustituir al predicador enfermo, los sermones quedan suspendidos 
hasta que la campana mayor de la iglesia vuelva á convocar al 
|)ueblo en la forma acostumbrada. 

El sermón sobre la fé, pálido, reducido á términos generales, 
se resiente de la turbación de ánimo del orador, y de la distracción 
del numeroso auditorio que habla ido alli con bien distintos fines. 

Paca moderar el ardor de los partidos é impedir que se entrega- 
sen á algún esceso, el 14 de marzo en una proclama Pió IX exhorta 
no solamente á los romanos, sino á sus súbaitos todos, á que tengan 
en él confianza, y á que si en alguna orden religiosa se vé alguna 
mancha, acudan á denunciarla por las vias legales, ofreciendo to- 
marlo en consideración si sus reclamaciones son ciertas, y conclu- 
yendo con que si no se siguen sus consejos, para rechazar la vio- 
lencia apelaría á su guardia cívica. 

Para acrecentar el tesoro público, cada vez mas exhausto, pu- 
blica el ministro de Hacienda un decreto por el que se autoriza la 
redención de cánones, décimas prediales de prestación ánua; ¡«n- 
siones sean perpétuas ó por noventa y nueve años; asi como la 
redención de los censos reservativos, y otros pertenecientes á los pios 
lugares y á losest .blecimientospúblicos, comprendiéndolos cabildos 
de las iglesias patriarcales, las encomiendas, las abadías, las me- 
sas episcopales y parroquiales, los seminarios, las cofradías, los 
beneficios, las prelaturas, y los títulos cardenalicios, abrogando 
cualquier juramento de escepcion con que se hubiesen obligado los 
contratantes. 

El consistorio en que debía tratarse de la adopción definitiva 
lie la Constitución, se celebró el 12 de marzo y duró largo tiemjx). 

El pueblo corrió al Quirinal, ansioso de observar el continente 
de los cardenales que iban á prestar su asentimiento á tan grav e 
decisión. Creían que casi todos los cardenales serian contrarios á la 
adopción de esta medida; empero la Constitución queda adoptada; 
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bien es verdad que en el estado de las cosas, una medida contraria 
hubiera hecho tal vez que la púrpura de que se hallaban revestidos 
los príncipes de la iglesia, hubiese adquirido iiueAo y mas subido 
color con su sangre. 

£1 14 de marzo, dos dias después del consistorio, se publica el 
estatuto fundamental del gobierno temporal de los estados pontifi- 
cios. Por él se les dotaba de un perfecto régimen constitucional. 

La ciudad entera, aun antes de analizar el tenor del mismo es- 
tatuto prorumpe en grandes aplausos á Pió IX; y una inmensa mul- 
titud, mezclada con soldados de todas armas, con religiosos, y has- 
ta con una turba de mugeres, llevando al pecho la cruz italiana tri- 
color, marchan al Quirinal á dar gracias al soberano, de quien re- 
ciben la apostólica bendición; el pueblo se retira después, y la ciu- 
dad entera aparece iluminada y turbas discurren por todas partes con 
hachones encendidos, cantando el himno nacional, hasta el amanecer. 

Viene á perturbar estas manifestaciones de alegría, y á entris- 
tecer aun mas el corazón de Pió IX, un aluvión del Tiber, ocasio- 
nado el 15 de marzó por las continuas lluvias, quedando inundada 
la parte baja de la ciudad, y señaladamente el claustro israelítico. 

Los prodigios de caridaa que em la primera inundación vimos 
hacer á Pió IX se reproducen en esta ocasión nuevamente, y su ce- 
lo escita el de la magistratura romana. 

Apenas cesa el aluvión marcha para Pésaro y el campamento el 
tercer batallón de fusileros, en medio de las aclamaciones del pue- 
blo, llevando los colores nacionales todos al pecho, para combatir 
á los austríacos. 

Rápidamente iban á sucederse los acontecimientos; y el pontifico 
agoviado con tantos negocios, de tan diversa índole, pasaba incan- 
sable de unos á otros, sin que le detuvieran los obstáculos ni las 
dificultades. 

El dia 21 de marzo llega á Roma una noticia de una importan- 
cia inmensa. £1 14 en Viena había eslalladp una revolución. £l 
edificio colosal que Metternich había sostenido con su poderosa 
mano por espacio de mas de medio siglo, había venido á tierra: el 
viejo canciller, cuya política había derribado el gran jwder de 
Napoleón, que había comprimido con mano fuerte todas las revolu- 
ciones de la libertad, tuvo que huir; y el emperador con su familia, 
sitiado en su propio palacio, abandona fugitivo su capital, busca un 
asilo en una provincia fiel y lejana, y recibe la ley de las turbas 
amotinadas del pueblo, y de los estudiantes que constituyen un go- 
bierno provisional. 

La noticia de la revolución de Viena al penetrar en las provin- 
cias sometidas al Austria, lleva consigo la insurrección que estalla 
en todas partes por donde pasa. 
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No fs $olo el es|Hr¡tu ile imitación, tan poderoso siempre, el ipie 
influye en la sublevación espontánea de los italianos del Norte. Tra- 
tábase antes de todo de anticiparse al momento en que pr concesio- 
nes liberales el Austria procurase amortiguar y comoatir los esfuer- 
zos de las |K)blaciones á la i ndepndencia. Este pensamiento unáni- 
me determina una sublevación general desde el Tessino al Adriáti- 
co, y provocadas por la misma causa las dos revoluciones de Yene- 
cia y Milán, estallan casi simultáneamente. 

La constante aversión de los romanos contra el gobierno aus- 
triaco, tanto tiemp reprimida, suelta sus diques, y las turbas po- 
pulares marchan en confuso tropl á la plaza de Venecia, (1) p- 
netran en el palacio del embajador , conde de Luzow , á quien no 
bastan á defender de los insultos del pueblo ni mas de veinte y seis 
años de residencia en aquella ciudad niel haber sido pr tanto tiem- 
po su casa el asilo y el consuelo de los pobres. 

Rodeado de sus dos hijas, jóvenes y bellas, recibe el anciano 
embajador á la amotinada muchedumbre, que exije de él baga arro- 
jar por el balcón los dos grandes escudos de las armas imprialcs. 
Niégase el embajador á sancionar con su orden el insulto que pre- 
tende hacerse á su nación; entonces unos cuantos ejecutan pr si 
propios su propósito, y apnascaen en el suelo las armas, arrojanse 
sobre ellas las turbas; las hacen mil pedazos, que pasean en triunfo 
pr las calles; enarlwlanse grandes banderas tricolores sobre el pa- 
lacio del monte Citorio, sobre la columna Antonina , y sobre el Ca- 
pitolio; pasan por delante del Colegio Romano, y de la iglesia de 
Jesús, inmediata al palacio de Venecia, y disparan contra sus pa- 
redes en señal de alegría multitud de tiros. 

Inmenso fué este (lia el número de las turbas, prque los traba- 
jadores y artesanos de todas clases recibieron sus salarios, y fueron 
enviados por sus amos á participar de la común alegría. 

Un jóven , .de nación tedesco, escribe con grandes letras con 
yeso en el palacio de Venecia, residencia del embajador austriaco, 
Palazzo de la Dieta italiana; y esta ocurrencia es celebrada con 
frenético entusiasmo. 

Determinan hacer un paseo ó manifestación , la mas numerosa 


(1) Llámase asi |H>r el Palacio de Venecia. Perlenecia en otro tiempo a 
la república de Venecia, de donde lia lomado so nombre. Edificado en tóGlt 
con piedras arrancadas del Circo Flavio y del Foro de Nena, presenta todo el 
ns|iecto de uno de esos sombríos y severos edificios alzados en la edad media: mas 
parece una forlaleza vaslisiiiiu que un jKilacio. Agregada Venecia al imrerio 
austriaco, este palacio ha sido desde enloiiccs la residencia babilual de| emliaja- 
dor de Austria. Cúiios VIH , rey de Francia, se alojó en este edificio cuando 
alravesóRoma |«ira ir á conqiiislar el r iño de Ñápeles. 


Digilized by Google 



Digitized by GoogI 



IX, coiQssro. 
(Circo Flavio). 



Digitbed by Googk 


BEVOUJCION DE ROMA. 


9!) 


(|ue hasUi Piiloiicos se habla \crilicaJo. Rciinidus en el punUi ordi- 
nario, la plaza del Pueblo, se dirigen al Cajúlolio cerca de. veinle 
itelolones, capitaneados por Ciceruacchio; siguen dos jielotones del 
batallón de niños de la Esperanza, de los individuos de los Círculos 
Romano y Popular, y de algunas mugeres del pueblo; y pasan nue- 
vamente por el palacio de Venecia, de donde habian arrancado po- 
cas horas antes las armas, cantando el himno nacional colocan so- 
bre su puerta una grande bandera italiana. Ala vista de esta, des- 
cubren todos la cabeza , saludándola con vivas á la res olución le— 
desea, á la heroica Viena y á la nación austriaea! 

Los jesuítas se hallaban temblando, y sin duda para precaverst^ 
de un ataque habian colocado sobre la puerta de su iglesia una 
grande bandera tricolor. «Es demasiado tarde» gritaba el pueblo 
en medio de las mas terribles amenazas. 

Subieron al Capitolio, y desde allí se dirigieron al Colosseo, (1) 
monumento el mas grande que existe de la antigua Roma. 

El padre Alejandro Gavazzi, recitó en aquel lugar donde aun 
humea la sangre de los mártires , un discurso en que dió rienda 


(1) El Colosseo permanece en pie sobre sus propias ruinas, presentando en- 
tenimenle inlaclos sus cuatro pisos de ar^uiteetnra , coronando la triple bóveda 
de sus galerías. Alleta, gigante victorioso , annque mutilado en la Incba del 
tiempo, de los hombres y de los elementos, testigo inmortal de la Roma de Júpi- 
ter y de Cristo. El Circo Flavio, coloseum, |ior la parte que mira al monte Es- 
uuilino, conserva toda su altura de 1¿7 pies, su circnnrerencia esterior es de 
1,650 pies, y la interior ó la de la arena es de 285 pies de largo sobre 182 de 
ancho. 

Vespasiano, vencedor de los judíos, edificó este coloso, haciendo trabajar en 
él doce mil israelitas cautivos. Tilo, que acabó deesterminar esta nación terminó 
este monumento, dedicándolo a' pueblo romano con juegos solemnes que dura- 
ron cien dias, presentando en el anfiteatro cinco mil leones, tigres, y elefantes, 
á los que hizo combatir con tres mil gladiadores, ^ue mezclaron su sangre ale- 
gremente con la de los monstruos de Africa para divertir al César y á su pueblo, 
uiocleciano presentó después á los cristianos csponiéndolos á las lieras, y la san- 
gre de los mártires corrió á torrentes en el Colosseo. 

Cada dia de matanza este emperador era allí aplaudido por doscientos mil 
espectadores, y entre ellos estaban las vestales. Por muchos siglos fué teotro de los 
sangrientos placeres del pueblo romano. En la edad media, y durante las guerras 
fué fortaleza; en el siglo XVI los Farnesios y los Berberini, sobrinas de luspapas, 
para edificar sus magnificos palacios, acabaron la destrucción de la parte meri- 
dional del Colosscc, que durante mil aAos fué entregado á la devastación, ha- 
biéndose construido Con sus materiales muchos de los palacios mas magnilicos de 
Roma. Clemeutc X y Benito XIV consagraron el Colosseo y protegieron sus rui- 
nas contra la codicia de los grandes, fundando al rededor ael podium catorce 
pequeños altares ó estaciones de la Pasión, en medio de los cuales y en el cen- 
tro de la arena, se IfvaNta una cruz de madera. 
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suelta á su fogoso y atrevido carácter; y el doctor Massi improvisil 
una canción en honor de las revoluciones y de Pió IX. 

El dia 41 no hubo noche en Roma, j)orque todas sus dalles es- 
taban iluminadas, y sus habitantes las recorrían ademas con antor- 
chas encendidas. 

El ministerio el 44 de marzo decretó que en lo sucesivo las 
banderas romanas estuviesen adornadas con lostrcs colores italianos; 
y el comandante de la guardia civica ordenó también que sobre 
ios uniformes de esta se llevasen asi mismo los colores italianos en 
forma de cruz. 

En estro guerrero se habia apoderado de todos los ánimos; por 
todas partes no se gritaba mas que, á las armas, para libertar la ¡»a- 
tria común, la Italia, de la opresión estrangera! 

En medio de este entusiasmo, un correo estraordinario que lle- 
ga la noche del 24 consterna los ánimos, noticiando (me el empera- 
dor de Austria habia prometido una constitución, la libertad de la 
imprenta y la organización de una guardia nacional; y que el pu(^ 
Ido de Viena, de|H)níendo toda rivalidad, lo había nuevamente sa- 
ludado por su emperador. Femando I habia cedido ante la revolu- 
ción. Su corona Jebia permanecer poco tiempo sobre su cabeza! 



1 


Digitized by Google 



CAPITILO XIII. 


Moviliiacion de la guardia cívica.— Suscricionet para su armameolo.— Legión de 
voluntarios y estudiantei.— Revolución de Venecia.— Funerales en Roma por 
las victimas de ella.— Espulsion de los jesuítas de Roma.— Revolución de Mi- 
lán.— Pdnese k la cabeia del movimiento italiano Cárlos Alberto.- Revolu- 
ción de Berlín.— Proyectos de venganza contra los conjurados de julio.— Al- 
zanse las restricciones que comprendía la amnistía.- Conatos de estinguir las 
órdenes religiosas.— Evacúan los austríacos k Comachio.— Robo de la cabeza 
de San Andrés y su hallazgo.— Armase en Roma una legión polaca.— Crisis 
monetaria.— Regalan las damas de Géiiova dos cañones k la cívica.- Seculari- 
zación de los gobiernos 9e las provincias.— Motín de trabajadores. — Clamores 
por la liga itaiisna.— Diputados nombrados para esta liga —Obsequios que 
reciben a su llegada á Roma.— Proyectan poner i Pió IX a la cabeza de la lí- 

g a.— Su situación por su doblo carécter.- Consistorio de los cardenales para 
ablar de la guerra.— Ansiedad de Roma.— Encíclica del papa.— Disgusto del 
pueblo.- Dimisión del ministerio.- Esposiciones al papa de la guaraia cívica. 
— Agitación.- Ciérranse las puertas de la ciudad.— Apodéranse de la corres- 
pondencia délos cardenales.—Mcnsage al papa Mamiani y Sterbini directores 

del movimiento.— Angustiosa situación de Pió IX. 


La noticia de haberse apacipado la capital del imperio aus- 
triaco, cxm las concesiones y libertades que le habia otorgado el 
emperador Fernando, destruye muchas esperanzas , empero pasando 
rápidamente de estos sentimientos á los hechos , se dispone la mo- 
vilización de los cívicos voluntarios , abriendo un alistamiento du- 
rante el dia il y su noche , para disponerse á marchar á Bolonia. 

El dia 2.S parten estos batallones formados con toda premura al 
mando del coronel Bini , en medio de los aplausos de una inmensa 
muchedumbre. Al mismo tiempo, el edicto de las autoridades anun- 
ciando que se abren suscriciones para el armamento y vestuario de 
estos voluntarios en las plazas de Venecia, Colonna y San Eustaquio, 
hace que se recojan numerosas cantidades , porque los príncipes 
romanos , bien sea por patriotismo, bien sea por miedo y deseo de 
asegurar sus cuantiosos bienes, entregan crecidas sumas. 

El general Durando fué destinado al mando del cuerpo de ope- 
raciones en los confines de Módena y Lombardia; el general Fer- 
rari se puso á la cabeza de los guardias cívicos y voluntarios que par- 
tían al campo de batalla. 
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Apenas habia ilespuotailo el alba del día de marzo, el tam- 
bor daba la señal á los cívicos (|ue debían partir al campo. Turbas 
inmensas del pueblo los acompañan hasta cerca de tres millas de la 
ciudad, en medio de las mas ardientes aclamaciones, acompañán- 
doles hasta el Ponte Mole. 

Esta legión voluntaria de ciudadanos soldados, y de los estu- 
diantes de la universidad de Roma, ascendía únicamente á mil dos- 
cientos hombres , cantidad demasiado insignificante para el entu- 
siasmo que se manifestaba en Roma: verdad es que no es lo misaio 
demostrar con gritos este entusiasmo en las calles y en las plazas, 
que esponerse a verter su sangre sobre los campos de batalla. 

Los mas ardientes de entre ios cívicos y estudiantes, formaron 
un cuerpo de tiradores, en número de seiscientos hombres, que 
también salieron de Roma el 27 de marzo. 

La irritación de los espíritus era grande en toda la Italia. £1 17 
de marzo llega á Venecia la noticia de la constitución concedida por 
el emperador de Austria á todos sus súbditos. El gobernador conde 
de I*alfg proclama aquella misma noche esta noticia en el teatro , y 
á su grito de viva Fernando rey constitucional , contesta la muche^ 
dumbre, ¡viva la Italia! Estas dos aclamaciones presentaban con to- 
da claridad la cuestión. 

Al dia siguiente el pueblo se reúne en la plaza dé San Marcos, 
{lenetra en las prisiones de estado, saca de ellas á Tomaseo y Ma- 
cini, presos hacia tiempo por sus ideas liberales, los coloca á su 
cabeza, combate valerosamente por espacio de dos dias, se apodera 
<lel arsenal , asesina al almirante austríaco Mariano Wich , y arroja 
de su suelo á los austríacos proclamando la república el dia 19, 
nombrando presidente á Macini , y á Tomaseo uno de los ministros. 

El Círculo Popular, el dia 27 al saber estas noticias, va á la 
iglesia de San Marcos, donde hace cantar un solemne Te Deum en 
acción de gracias al Altísimo por la libertad de Venecia. Después, 
la multitud, con muchas banderas á su cabeza y cantando el himno 
lie la Union , según costumbre, apenas llega la noche se dirige con 
actitud amenazadora en dos formidables grupos a la casa profesa 
de Jesús y á la iglesia de San Ignacio , e intiman á los iesuitas en 
medio de las mas terribles amenazas , que en el término de tres dias 
evacúen sus conventos , porque su presencia era incompatible en un 
país constitucional. Los voluntarios romanos, al partir, habían ma- 
nifestado también su rcmlucion de que los jesuítas fuesen es- 
pulsados. 

El ministerio, sin fuerza para defenderse, empero no queriendo 
obedecer las órdenes tumultuosas del pudblo, publica un decreto 
por el que el papa permite que la com^ñia de Jesús se aleje de sus 
estados, dejando el hábito religioso y abandonando sus conventos y 
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casas. El cardenal Castnichio Castmcani , notificii al padre Roolaan, 
|trepós¡lo general de la compañía esta de<-isíon . iniJmándolc s« 
cumplimiento para el dia simiente. 

Él pontífice, que hnhia adoptado esta medida , habia tomado 
también providencias para que encontrasen en los puertos de sus 
estados recursos y bmjues en que embarcarse. La mayor parle lo 
hicieron en Civita-Yecchia, ydealli pasaron á los estados de América. 

Las turbas del pueblo , llenas tfe curiosidad , fueron al dia si- 
guiente ó las puertas de los conventos, para ver salir á aquellos re- 
ligiosos , coya desgracia hacen mas ámarp con espfesiones irónicas 
é insultantes. 

Un veneciano llamado Lodovico Rocheti , proflrió algunas pa- 
labras de piedad hacia aquellos desterrados de la revolución , y hu- 
biera perdido su vidá sin la intervención de algunos guardias civi- 
cos, qtte atándole con las correas de sus fornituras lo condujeron 
a la cárcel pública. 

La compaflia de Jesús , restablecida en Roma en tiebpo de 
León XII , fné espulsada nuevamente bajo el ápáifente preteslo de 
una licencia. 

No era la primera vez que este instituto religioso' habia 
sufrido tan terrible vicisitud: habian sido esputsados de Vene- 
cia en 1606 , de Bohemia en 1618 , de Ñapóles en 1611 , de las 
Indias en 1683 , de Rusia en 1676 , de Francia en 1764, de Es- 
paña, por Cárlos III, en 1767, de Portugal en 17$9, y de Roma en 
1773 , y en casi todas estas naciones habian vuelto también á ser 
admitidos! 

Venecia habia sacudido el yugo del cstrangero , habia procla- 
mado su independencia y su libertad. Milán, en los dias 18 y 19 le- 
vántase también en masa contra la guarnición austríaca; combate 
con el valor que inspiran la desesperación y el amor á la indepen- 
dencia, y arroja de la ciudad á la guarnición. El anciano cnanto 
valiente general Radetzky no puede resistir al ímpetu escesivo de 
una población entera, y saca al campo sus soldádos. Toda la Brian- 
za se halla en una completa insurrección. Módena arroja de su se- 
no al duque reinante, lo mismo que á los Tedescos , y constituye 
un gobierno popular. 

El mismo día 87 , el conde dé Rignon, encargado de una co- 
misión especial por el rey de Cerdeña , llega á Roma con noticias 
favorables , declarando q^ue á la cabeza del movimiento italiano 
para sostener la independencia de la península itálica , iba á colo- 
carse el rey Cárlos Alberto, quien con este objeto habia dirigido 
una proclama á sus pueblos. 

El entusiasmo revolucionario adquiere grande incremento én 
Roma con la llegada de otra noticia importantísima. 
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Berlín se había sublevado v balido las tropas del rey. En nin- 
f^una nación parecía mas fácil el eslabledmiento de una cons- 
titución. Preparada hacia largos años por sus hábitos , sus cos- 
tumbres y una larp práctica de instituciones provinciales muy 
liberales y arraigadas en el país , un rey justamente estimado 
por la lealtad de su carácter había lomado la iniciativa del 
cambio político , y por las vías de la moderación y de la 
conciliación completa en sus estados una revolución pacílica 
igualmente provechosa á la nación que al trono. Una minoría violen- 
ta, subersiva,que como todas las minorías no calcula jamás el tiem- 
po, cuenta suplir este elemento indis|iensablc de toda obra huma- 
na con la agitación violenta. Asi es ipie el movimiento lento, pro- 
gresivo, seguro, que conduciaal pueblo prusiano por reformas o|Kir- 
tunas á una libertad moderada , se convirtió en una revolución 
sangrienta de tendencias republicanas. 

Parecía que Dios había retirado su mano poilerosa de las nacio- 
nes , y que se había apoderado de ellas un vértigo fatal , una fiebre 
violenta, cuyas pulsaciones se revelan por un violento sacudimiento. 

El espíritu de venganza se manifiesta en Roma en medio del en- 
tusiasmo, entre los partidos, y piden que se castigue á los arrestados 
por la conjuración qne se supnia tramada el 17 de julio de 1BÍ7, 
dando motivo á la formación de el r/ran proceso , cuyo nombre se 
le daba por el gran número de encausados. 

Exigen imperiosamente la terminación del proceso, |ior lo que 
el gobierno, siempre dócil á las inspiraciones del pueblo , ordena 
que aipiel se ultime y concluya para el 17 del próximo abril. 

1.a amnistía dada |i«rPio IX al inaugurar su pontificado, conte- 
nía algunas cscejM iones. 

Varios de los esceptuados habían ya esperimentado la clemencia 
del pontilice-rey , empero aun quedaBan fuera veinte y seis indi- 
viduos. Un decreto de Í9 de marzo borra enteramente esta esce|>- 
cion, y les permite volver libremente y sin condiciones á su patria. 

El comandante de la guardia cívica determina reforzar la fuer- 
za de ella creando una división de artillería. 

Las provincias de los estados pontificios, á imitación de Roma, 
forman también legiones de voluntarios , siempre escasas en núme- 
ro, y las dirigen igualmente sobre el campo de batalla. 

La espulsion de los jesuítas reanima las esperanzas de los que 
quisieran ver eslinguidas todas las lírdenes religiosas , y en la no- 
che del 81 de marzo aparecen sobre todas las puertas de los con- 
ventos grandes carUdes, anunciando satíricamente que se alquilan 
aquellas casas. TraUi, pues, el gobierne de asegurar á los religio- 
sos sobre la estabilidad de sus institutos, y vigiló cuidadosamente 
para que no volviesen á repetirse semejantes pas(]uines. 


Digitized by Google 





Okii ized by GdojjIc 


ItEVULUCION DE ROMA. 


lo;; 

Todo sonreía por un momento á la causa de la independencia 
italiana. Pió IX promulga un edicto el 30 de marzo, en que invita 
á todos los creyentes á atribuir únicamente á la Providencia Divina 
los sucesos actuales de la Italia. Aquel escrito fiié recibido con uni- 
versal júbilo y veneración. 

Un nuevo motivo de aleCTia se agrega. Comachio, con su forta- 
leza, es evacuado por los tudescos. Una columna compuesta de cí- 
vicos y de refuerzos llegados de Bolonia los habia obligado á 
capitular. Los austríacos no habían podida llevar consigo mas que 
los uniformes , sus armas, y los objetos de su peculiar |>ertei»encia. 

Con brillantes auspicios comenzaba la revolución de Italia. Los 
romanos se hallaban llenos de contento: hasta un suceso ageno á la 
rolítíca, que habia contristado profundamente al pontírice, regocija 
la ciudad de Roma. 

En el mes de febrero habia sido robado de la iglesia del 
Vaticano el relicario que contenía la cabeza de San Andrés após- 
tol. Al precio infinito de la reliquia que contenia, se anadia el 
de su valor csterior, que era de cerca de dos mi leseados (iO, 000 rea- 
les.) Grandes habían sido las diligencias practicadas para descu- 
brimiento de este sacrile^ hurto, llegándose hasta ofrecer la canti- 
dad de 500 escudos al descubridor. La cabeza del santo apóstol es 
descubierta al fin tal vez por el mismo reo, en el secreto de la con- 
fesión, y hallada, se traslada con una pompa estraordíhariá á la 
iglesia ue San Andrés, y desde allí en una solemnísima procesión 
á que asisten el pontífice, el sacro-colegio, los estudiantes de la 
universidad de Roma, todos los casinos con las banderas italia- 
nas y romanas, la guardia cívica, el batallón de niños de la Es- 
{leranza y la poca caballería que aun permanecía en Roma, á la 
Basílica de San Pedro. (1) La ciudaa entera se ilumina de una 

(1) Plaza de San Pedro. No lituboamn'i en afirmar que es la mas her- 
mosa de las plazas del mundo; aun después de haber visto la plaza de la 
(kincnrdía do París, desde la cual s» divisan al frente el magnifico nreo de la 
Estrella, detrás las Tullerias, á la izquierda I» Magdalena, y ó la derecha la 
Cámara de los representantes ; y aun también después de haber visto la plaza de 
San Marcos de Venecia. 

La inmensa plaza que precede al templo de San Pedro, esa maravilla del 
mundo, está rodeada d- una doble y gigantesca columnata que la circunda. 
Dos fuentes colosales arroja» las aguas día y noche á tan grande altura, que 
bajan convertidas en Manquísimo vapor. Alli se ve la magnilica fachada de la 
Ba>ilica, á que se sube per un gran número de escalones de piedra, con espa- 
ciosos descansos, y cuyo peristilo guardan como eternos centinelas las estátuas 
ecuestres de Constantino y Carlo-Magno, ostentándose en medio de la plaza el 
obelisco de llelíúpolis, traido á Roma por Caligula, y alzado alli magestiiosa- 
mente por Fontana en el pontificado de Sisto V, empresa grande, vanamenu 
intentada por otros popas: la cMumoa tiene mas de cien pies de altura. .Miguel 
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miinora brillante mr. la noche como en las grandes solemtiidádes. 

El 3 de abril, el ciudadano francés Pallamede de Fonnin, em- 
bajador de la República francesa, presenta en el Quirinal sus cre- 
denciales al principe de la cristiandad. 

' . J 

Angel, nuc no retrocedía dalanle de ninguna dificuJiad del arle, Migufl An- 
gel que nqbia oonriruido la cúpula de &n Pedru inie parece c«lá «utMiidida 
los ain», retrocedió ante este prodigioao trabajo. Sialg Y, el papa de las em- 
presas gigantescas, quiso que en los siglos futuros brillase su memoria sobre la 
cúspide del coloso egipcio. 

Al penetrar por la puerta de S.iu Pedro, al hallarae ano sobre el suelo do 
aquella iglesia sublime, el alma eeperiiaenla qna lérie no interrumpida de aor- 
pre.tas y encantos que se complace en resucitar como el mas kormoso de sus 
recuerdos, pero que la palabra no puede desenroher ni esniiear. i 

Asi solo podemos decir, hemos visto la iglesia de San Pedro!... liemos ba- 
jado á su confesión, especie de capilla subterránea donde dicen que se guarda 
parte de su santo cuerpo, y del apóstol San Pablo, y donde noche y dia ciento 
doce lám|iaras de plata colqpadas ep una lialaustrada circular arden en su honor. 
Hemos recorrido la iglesia subterránea impde se conserva pun el pavimento de la 
iirimitiva, construida por Constantino sobre el mismo circo donde Nerón inmoló 
los primitivos cristianos, niártins generosos, cuyos cadáveres yacen allí, y por 
cuya razón los ponlitices que qwiieraron á la construcción de la igietia de San 
Pedro, recomendaron siempre á los arquitectos el dejar intacto el ravimenloi don- 
de era el cementerio, y sobre el qqe se levantó la mas célebre Basílica del mundo. 

En estos subterráneos donde condensadoel aíre hoce penosa y dincil la res- 
piración, están sepultados diversos papas y príncipes, cayos soberbios mausoleos 
de piedra y bronce adornan In iglesia de San IVdro. .^ifi duermen en sus mag- 
uifleos sepulcros los desgraciados Stuardos, la inicua Cristina, reina de Suecia. 
i|ue de todas las joyas de la corona que donó á la iglesia, solo se reservó una 
espada para asesinar á su amante Monadelcfai, y la bella é ilustre amiga de Gre- 
gorio VII, la princesa Matilde, que hizo la tiara tan amable como poderosa, y 
cuya estatua con la tiara en la mano y bs llaves eqtá entre bs de los pontífices; cu- 
yos sepulcros y rstátuas adornan las naves de b Basílica como honraron en vida 
el trono pootincio. El altar mayor está alzado sobre b confesión ib- San Pedro. 
Iiajo un magnilico dosel de bronce, sostenido por cuatro columnas dcl mismo 
metal arrancado del panteón de Agri|ia,obra admirable dp Bernini, ejecutada iior 
órden de Urbano Y1|I en I6óá, tuyo dosel costó solo su dorado treinta mil au- 
ros ó escudos, y cuatro millones de oro su hechura^ sieodo su altura de 124 pal- 
mos. El altar está vuelto al Oriente, segnn la costumbre (je la primitiva iglesia, y 
solo celebra en él el pontifice. 

Alzamos la vista á la inmensa y prodigiopa cúpula cayo remate apenas se. 
percibe desde el suelo, cuyas pinturas todos qoii de riquísimo mosaico, y cu don- 
de en el entablamento interior donde comienza esta única y singular cúpula, está 
escrito al rededor en letras de siete pies de altura; tu es Pelnis et super huno 
Petram edificabo Eclesiam meam et dabo tibí claves regni cmlorutn. 
Desde el pavimento de la iglesia subterránea al lina! de la cúpula hay 455 pies 
de altura!!! 

Contemplamos la tribu ua i|uo contiene la silla de San Pedro adornada pui; 
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Las iiülícías «le Vieua no solo hablan reanimado por un inoinen- 
lo el ardor de los romanos, sino (|uc algunos emigrados polacos, 
<|ue Itabieudo encontrado los años anteriores un asilo en aijuclla ciur 
tiad creveron en medio de la agitación universal que conmovía la 
Europa llegado el momento de hacer algo por su patria, armáronse 
para combatir por ella; y el dia antes de su marcha reciben de| 
Circulo Popular v del Romano en un banquete una bandera trico- 
lor italiana con fas armas de Pió IX, bandera que aceptan con la 
mayor emoción, que besan respetuosamente, y que juran desplegar 
en medio de lodos los peligros sobre los campos de batalla cerca de 
la heroica Varsovia. 

Una crisis financiera, esjtantosa , terrible , liabia aquejado la 
Francia , la Inglaterra, la Alemania y la Espita. La agitación de 
la Europa habia producido necesariamente una paralLsis en las o|m- 
raciones comerciales. La banca romana se resintió de este golpe; y 
voces insidiosas aconsejaron que se realizasen repentinamente todos 
los billetes que habia emitido. Oprimida la banca con tantas é im- 
previstas demandas de realizar, no pudo satisfacer sus pagos. 

En vano los dircctoresdc labanca romana invocan la memoriade 
im antiguo crédito, y reclaman la confianza del púlilico procurando 
«limar sus temores; la banca hubiera quebrado infaliblemente si el 
gobierno no hubiera venido en su ayuda. El ministro de Hacienda 
decreta que el recibo de los billetes del banco sea obligatorio para 
todos durante tres meses , en cuyo tiempo el gobierno tomaria una 
medida. El numerario, yaescaso entonces, desapareceenteriimente, 
poniuc la banca rumana habia emitido billetes de la cantidad de 
un escudo ( 1(1 reales), dos escudos, cuatro escudos cinco escudos y 
asi sucesivamente. El término de tres meses era demasiado corto; asi 
es que el público vió en esta promesa un engaño, pues que el go- 

!«s planos ile Migncl-Angcl. Allí lolire un aliar de hermosos mármoles, al ipie se 
silbe ñor dos ^'rauerias de pórfido, cuatro colosidcs figuras de bronce dorado, 
obra nel inmortal Bemini, representando cuatro doctores de la iglesia, dos de la 
btinu y dos de la griega, sostienen una gran silla tandiien de bronce dorado en 
cuyo interior está, dicen, encerrada la ^iie sirvió á San Pedro. En este inmenso 
edificio todo es mármol, laiiislúznli, pórfido, bronce, marfil; la piedra apañas 
a|Kircce mas i|ue para completar la decoración de este oran templo, cuyo centro 
parece vacio casi, cuando solo contiene tres ó cuatro mil espectadoivs. Las cere- 
monias religiosas qne se celebran en el en las grandes solemnidades partici|nin de 
un brilla jioútico, triunfal, sobrehumano, donile las nubes de incienso, los cánti- 
cos de celestial música, el esplendor y riipicza de las vestiduras sacerdotales, 
revelan la naturaleza de Dios y dol lion;bre. iglesia de San Pedro es á la vez 
la obra maestra del catolicismo y del arle, un templo y un museo. 

Oosló su construcción ni tiempo dos siglos, al pontificado ocho papas, 
y al tesoro de lodos los lieli's mas de odiocicnlos millones de rcalesi 
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bierno iiecesitabu sustituir al banco otro establcciniienlu (|UC(lvseui- 
peñase las primeras operaciones. 

Hemos visto á los romanos continuamente en la ablación y en 
las fiestas. El menor motivo, la mas insignificante circunstancia, 
daba ocasión á una de estas. 

Las damas de Génova habian replado á la guardia cívica de 
Roma dos cañones montados: habian llegado estos de Civita-Yecchia, 
y fueron recibidos en las puertas de Roma por la guardia cívica, 
siendo en seguida paseados públicamente por las calles. 

Habiendo empezado á entrar en el ministerio ios seglares, no se 
limita el pontífice á concederles solo estos cargos : ellos preludian 
la secularización general de todos los empleos del estado. 

Las provincias de Rávena, Urbino, Pésaro y Rieti son adminis- 
tradas desde entonces por pro-legados seculares. 

El cardenal Mezzofanti hace voluntariamente dimisión de sn 
cargo de ministro de Instrucción pública , y es reemplazado por el 
cardenal Yizardelli. 

A los desastres financieros que afligen el Estado se agrega otro 
peligro grave que compromete por unos momentos la tranquilidad 
pública, pero que al fin puede reprimirse. Una gran multitud de 
trabajadores se reúnen en la plaza de los Santos Apóstoles, profi- 
riendo tumultuariamente espresiones de venganza. La insolente tur- 
ba componíase por la mayor parte de vagos y de criminales. Tres 
eran los mas temerarios, y entre ellos se hacia notar un tal Antonio 
Ciucci, hombre facineroso, condenado ya por la policía como la- 
drón: dirígense todos por varias calles á la plaza Colonna, y vienen 
á reunirse en la calledelCorsoen número de unos ochocientos hom- 
bres. Pedro Sterbini, abogado, arengó á esta multitud con elocuen- 
cia y firmeza; el principe Borghese por su parte suministró algún 
dinero á losamotinados, yles exhortó también á entrar en el órden. 
El ministro de la policía, Galleti, vió que todos los amotinados eran 
de la ínfima clase, y que mas que por la estrema indigencia eran 
conducidos á la revolución por una mano desconocida que loe diri- 
gía. Hace, ^ues, que en aimella misma noche todos los nacionales 
se derramen por la ciudad, lo míe ejecutan con una celeridad admi- 
rable, y queaan presos todos los vagos y los mas criminales; em- 
pero al anochecer los demas, dirigidos pr las mismas turbulentas 
personas se reúnen en varios puntos de la ciudad, si bien al aproxi- 
marse las patrullas se disi^n; pero recorren varios lagares, y 
entonces gritan pan y trabajo. En aauella misma noche se hacen 
unas doscientas prisiones, y con esto la tran(|ui1idad queda resta- 
blecida. 

La idea de la liga italiana era el pensamiento dominante de los 
pueblos, (¡uienes conocían (jiie sin ella serian nulos cuantos esfucr- 
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zos hiciesen para obtener la independencia de la ])enínsula itálica, 
i.os soberanos estaban dispuestos á concederla. Pió IX, el padre de 
la libertad de Italia , el aue primero habia iniciado el sistema de 
las reformas, era el hombre mas propio para presidir á esta fede- 
ración. 

Fernando de Ñápeles habia prometido nombrar sus representan- 
tes para ella, y asi lo anuncia en una proclama á sus súbditos, fir- 
mada el 9 de abril , al mandar , cediendo á las instancias de sus 
pueblos, parte de sus soldados, para que al lado del rey Cárlos Al- 
Iierto, combatan por la independencia de la península. 

La esperanza de esta liga exalta el ánimo de los romanos, que 
noticiosos de que cerca de Roma, en la vecina Tívoli , existían al- 
gunos de los jesuítas que habían salido de la ciudad en el mes de 
marzo, propalan que alli se estaba formando un sonderbund, para 
valemos de la acostumbrada frase, y tratan de marchar á Tivoli 
para arrojarlos á la fuerza. El obispo de Tívoli para evitaruna san- 
grienta catástrofe, ordena de oficio la salida de los jesuítas, incau- 
tándose de sus bienes y sus casas. 

La tempestuosa ond^ulacion política en las actuales circunstan- 
cias, presenta una especie de fantasmagoría para fascinará los 
pueblos. 

Los diversos representantes de los estados italianos ibaná cons- 
tituirse en una Dieta ó Liga , y la voluntad unánime de todos los 
pueblos de la Italia, era que fuese presidida por Pió IX. Ya el rey 
de Nápoles, como lo habia prometiuo, habia enviado á Roma sus 
representantes, los que habían llegado el 18 de abril y presen- 
tádose al Quirinal: eran los príncipes del Colubrano y del Parano; 
el coronel Gamboa, Casimiro del Lietto, el duque de Prato Palavi- 
cino y los dos secretarios Rujero Ronghi, y Alfonso Dragoneti. La 
Sicilia entra también en la liga; empero como se considera estado 
indeiiendiente de la Italia, elige sus representantes separadamente 
de Ná(H)les, y manda á Roma á La Fanna, al barón Pisani y á los 
dos hermanos Amari, personas todas que se habían distinguido 
mucho tomando una parte activa en la reWlion de su país. 

En el Círculo Popular, fueron recibidos con los mas vivos 
aplausos; el pontífice mismo los admitió muy afablemente en la 
audiencia en que le fueron presentados. 

Se empezaba á ver en perspectiva ese gran sueño de la liga 
italiana, ese pensamiento irrealizable de la revolución por el que 
se habían conmovido los pueblos, y que iba á ocasionar muy luego 
en Roma una verdadera revolución. 

Roma iba á pasarpornuevas vicisitudes. 

Roma llena debelieoso entusiasmo quería que Pió IX, vicario de 
un Dios de paz, armase su brazo , y saliese á combatir contra los 
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mislnocoü, los descendientes de ai|uellus bárbaros bajo cuyo yugo 
había sucumbido en otro (iem|)o. ó ‘ ü! 

La Italia to«la creyó un momento vencer al cstrangero , y asen- 
tándose sobre los Alpes mirar á los vencidos enemigos , y tornar á 
su antiguo esplendor. Todos los pueblos de la Italia profionian en 
su i^iensamicntó y designaban el primer lugar al hombre augusto de 
la doble dignidad; a él le destinaban en sus ensueáos de unid^ y 
de independencia el tronode la Italia reunida en el antiguo Capitolio 
de Roma. A esto se dirigían todoslos esfuerzos; áesto tendían todos 
los deseos; asi se pronunciaba únanimeiuentc la opinión pública, 
hábilmente dirigida por los agitadores de todos los reinos de 
Italia. 

Lo que constituía la situación apurada de Pió IX, eran los dos 
dolieres, las dos existencias que se concentraban en su persona. 
Principe italiano, su coraron no podía menosde latir porlanbertad, 
la independencia de su país. Pontífice, su reinado se eslendia sobre 
luda la tierra; y ministro de un Dios de paz debía garantirla á todo 
el mundo; no podía separar la religión oela política 

Comprendió su misión divina, no quiso soplar el fuego de las 
sangrientas discordias éntrelos pueblos de la cristiandad! No quiso 
lanzar el grito de guerra á las naciones furiosas y ciegas que ru- 
gían desencadenadas á sus pies. No quiso que apareciesen abraza- 
das la religión y la democracia revolucionaria! Sabia que su aureo- 
la de popularidad iba á desaparecer , y que los gritos de mueite 
iban á reemplazar á los cánticos de alabanza. Vicario de Jesu- 
cristo quiere cumplir la misión que este trajo al mundo, la paz! 

En esta situación, el pontífice reúne el Í9 de abril el consisto- 
rio de los cardenales para hablar de la guerra actual de la Italia. 

Para hacer esta guerra mas regular, tratábase de que el jionti- 
lice la intimase Íe.galmente. 

Roma aguarda con el mayor interés la decisión del pensamien- 
to que dominaba todos los ánimos. En aquellos momentos el 
pontífice publica una encíclica, que ajienas se fija en Roma, escita 
el mayor descontento. En ella rehúsa declarar la guerra. Este do- 
cumento (1) es el mas importante de la historia de Pió IX. 

(i) Alocución pronunciada por el mino poDlifice Piu IX en el cooaiiuorio 
secreto eelchrado el dia 29 do abril de 1848. 

Venerables hermanos: Mas de una vez, venerables hermanos, hemos repro- 
liado eon vosotros la audacia de muchos que no han vacilado en hacernos la 
injnría á Nos, y por consiguiente á la misma Sedo apostólica, de afirmar que 
nos habiamos desviado de lo establecido por nuestros predecesores, y lo que es 
mas liorriblo, de la misma doctrina de la iglesia. Pero ni aun faltan lodavia 
boy quienes de Nos hablen cnal si fuésemos los principales autores de las pú - 
Micas conmociones que eu estos últimos tiempos, no yo en Europa, sino en la 
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Era cerca del anochecer del de abril, cuando $c anunció al 
fiueblo. Estaba la encíclica escrita en latin, y era necesario una tra- 
ducción |>ara míe fuese comprendida de todos. En la mañana del 30 
aparece ya traducida, y con observacionesy notas. Con un movimiento 

uiiíina Italia liao acaecido. Cipccialmcnle de Autiria bemoa ulido que te ba 
hecho creer al vulgo que el pontífice romaao, ya por enviado* , ya por otrea 
medios anájogos, escitaba á los pueblos italianos á b intrcvluccion de cambios en 
las cosas públicas. Igualmente hemos sabido que algunos enemigo* de la reli- 
gión católica han tomado ocasión con este motivo para encender los ánimos de 
la* abmanes con el fuego de la venganza, y con elfiu de separarlos de la uni- 
dad de esta Santa Sede. 

Y aunque no dudamos de manera alguna que los católico* alenumc* y sus 
OMilarecidos prelados detestan semejante maldad, con todo, deber nuestro es pre- 
caver el escándalo que puedan recibir algunas personas incautas y sencillas, y 
rechazar la calumnia que redunda en contumelia, no tan solamente de nuestra 
humildad, sino también del supremo a|iostolado que ejercemos y de esta Santa 
Sede. Y como nuestros detractores, no pndiendo alegar ningún documento de 
las maquinaciones que nos atribuyen, quieren presentar como sospechosos los 
oetqs de nuestra administración pontificia temporal, para quibrles este mismo 
pretasto no* ha parecido coaveoieoie esplicar hoy ebra y paladinamente en me- 
dio de vosotros la causa de toda* estas cosas. 

Nq os es desconocido, venerables hermanos, que desde los último* tiempos de 
Pió vil, predecesor nuestro, procuraron insinuar lo* mas esclarecidos principes 
de Europa á la Sede ajiostólica que se diese ó lo* seglares alguna prtc de la ad- 
iiiinistracion civil para mayor facilidad de los negocios. Algún tiem|H> después, 
en el alio 1331, se manifestaron con mas solemnidad estos dcscuis y consejos eii 
aquel célebre memorándum que estimaron conveniente niesentar á Poma |Mir 
medio de sus onvindos los cm|ieradorcs de Austrb y de Rusia, y los reyes de 
francia, Gran Uretaía y Prnsia. En aquel escrito se trataba entre otras cotas, 
ya do (|ue so convocase en Poma la junta de consultores de todos lo* estados pon- 
t'licios, ya de que so estableciese ó ampliase b ley luunicijial, de que se institu- 
yesen cojisq^Qs provinciales, de une se diese ensanche á estas otras instituciones 
en todqs las provincias para utilidad común, y jior último, de que se diese en- 
trada á los seglares á todos los cargos relativos a la administración pública y al 
órden judii ial. Principalmente estos dos últimos puntos senroponian como prin- 
ripios vitales de gobierno. También en otros escritos de los enviados se pedia 
uua ainnistia general para todos ó casi todos los que habian faltado á la olm- 
diepcia al principe que ocii|iaba la silla pontificia. 

Nadie ignora, sin embargo, qw algunas de estas cosas se realizaron por 
tlregorio XVI, nuestro antecesor, y que otras se prometierou en el mismo año 
ib ÍU31 y en edictos emanados de aquel solierano pontifice. Con lodo, estos 
kneiicios de nuestro predecesor no parece que respondieron plenamente al voto 
(b lo* jirincipes. y no se creyei'on soficieiiles para afirmar la pública conve- 
niencia y tranquilidad en todo* los «suidos leinporabs de b Saota ^Ic. 

Por lo mismo cuando fuinms elevado |)or lo* incscrutaldcs juicio* de Uius 
á aquel lugar, no escitados |wr las exliortacioiios y consejos de nadie, sino mo- 
vidos por qnosti'o singulur amor hacia nnratrus. súbditos, concedimos b mas 
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)lu asomliro intemí^anse múluamente las p;ntes (|ue se encucniraii 
eii las calles; un disgusto general se maniGesta en los ánimos, y se 
presentan claramente síntomas graves de agitación amenazadora; 
reiinense inmediatamente las casinos y los circuios ; y combinando 


ám|ilia amnittia á los que habían raludo á la ileliiila ndeliilail al gobierno |ion- 
lilicio, y en seguida concedimos aluuiia* inuilucionesqiie jiiigábamos liabian de 
ser muy provechosas á la prus|ieria.id del pueblo. Y lodo lo que al principio 
de uiiestro pontificado hicimos, concuerda plenamente con lo que los princi|ies 
de Europa con tanto ahinco desealian. 

Después que con el favor de Dios pnsimos por obri nuestros consejos, la 
idegria de nuestro pueblo y de los pueblos mas remotos, las felicitaciones públi* 
cas, nos iiersiguieron de tal manera que nos pareció conveniente contener los po- 
pulares clamores en que prorumpia la ciudad santa, porque amenazalu con su 
demasiado im|ielu á su normal sosiego. 

Son ademas notorias á todos, venerables hermanos, las |ulaliras que os di- 
rigimos en el consistorio del 4 de octubre del abo anterior, en las cuales reco- 
mendamos á los principes para con sus súbditos la benignidad paternal y el 
celo mas eficaz, y al mismo tiempo exhortamos á los pueblos á la debida fiueli- 
dad y oliediencia hacia sus principes. No omitimos tampoco mientras pudimos 
el amonestar y exhortar una y mil veces á todos, para que adhiriéndose firme- 
mente á la doctrina católica, facilitasen la mutua concordia que habia de pro- 
ducir la tranquilidad y la caridad en todos. 

¡Ojalá que el éxito anhelado hubiera correspondido á nuestra voz y exhorta- 
ciones intérnales! Pero patentes están las conmociones que acabamos de mencio- 
nar: conmociones de los pueblos italianos, no menos que otros acontecimientos, 
que ya dentro, ya fuera de Italia han sucedido. 

Y si alguien quisiera sostener que los acontecimientos do esta naturaleza, 
han tenido algún origen en lo que á principios de nuestro sagrado pontificado 
hicimos lienévola y lienignamento, es seguro que en ninguna manera puede 
atribuirse á obra nuestra, puesto que nada mas hicimos que lo qim habia parecido 
conveniente, no solo á Nos, sino á los mencionados princifies |iara bien y pros- 
¡leridad de nuestra administración temporal. Por lo que respecta ó lasque dentro 
de nuestros esudos han abusado de estos mismas beneficios, imitando el ejem- 
plo del princi|ie de los pastores, les perdonamos de todo corazón, y procuramos 
atraerlos amantisimamentc á mas sano consejo, y pedimos á Dios, jiadre de la 
misericordia, que aparte con clemencia el azote con que castiga á los ingrabo. 

Por lo demas nada pueden decir contra Nos los alemanes, si no nos ha sido 
posible contener el ardor de los que dentro de nuestros estados quisieron aplau- 
dir las rosas que en la alta Italia se han hecho contra ellos, yá semejanza de 
otros, inllamados en amor bácia su propia nación, han concurrida á favorecer 
la misma causa con los demas pueblos italianos; de la misma manera muchos 
principes de Europa con mayor número de soldados que nosotros, no han ¡lodido 
resistir en este mismo tiempo la conmoción de sus pueblos, y en tal estado de 
cosas, al mandar nuestros soldadas á los confines de los oslados pontificios, nin- 
gún otro encargo les hemos dado sino ul de defender la integridad y seguridad 
del territorio. 

Pero como haya muchos que deseen que Nos con otros pueblos y princijics 
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las ¡(leas, establecen que se reúna una comisión que tome en cuen- 
ta la universal agitación política. 

AI medio dia el ministerio hace dimisión en masa, para demos- 
trar al pueblo que es estrado á la publicación de la encíclica, dejan- 
do asi descubierta y sin defensa alguna la persona dcl pon- 
tífice. 

Esta resolución tomada por el ministerio en semejantes cir- 
cunstancias hace poco honor á su nombre; pero esperándola ya 
el pontífice, es admitida sin dificultad ninguna. 

Reúnense entonces los coroneles de la guardia cívica, y formu- 
lan apresuradamente una representación al papa , comisionando 
al senador Corsini y al coronel príncipe Doria , para (pie la 
presenten á Pió IX. Estos admiten el encargo, y en el ínterin se 
constituye una junta popular nue derrama sus órdenes por todos los 
cuarteles de la cívica, se apmleran de las puertas de la ciudad, 
con orden espresa de prohibir la salida á todos los cardenales , co- 
mo si por ser prelados fuesen sospechosos; refuérzanse las guardias 
de las cárceles, y se reparten armas á todos los habitantes (pie se 

S resenlan; finalmente, apodérense en el correo de todas las cartas 
¡rígidas á los cardenales, colócanlas en un saco , y las mandan 
al Capitolio para examinarlas y ver si mantenían alguna corres- 

de Italia emprendamos la guerra contra los alemanes, hemos creído de nuestro 
deber declarar clara y esplicilamente en esta congregación, que esto se halla 
en abierta oposición con nuestro parecer, como quiera que Nos, aunque indigno, 
hacemos las veces en la tierra de anuel que es autor de la paz, amante de la ca- 
ridad, y que según corresponde ú (a obligación do nuestro supremo apostolado, 
ó todas las gentes, i lodos los pueblos y naciones, con igual amor de padre que- 
remos y les abrazamos. Y si á pesar de todo entre nuestros súbditos hay algunos 
que se dejan arrastrar por el ejemplo de otros italianos, ¿cómo podemos nosotros 
contener su ardor? 

En este logar no podemos menos de manifestar que repudiamos los insidio- 
sos consejos manifestados en varios lilielos, en los que se dice que el romano pon- 
tífice debe presidir cierta nueva república que quieren ver constituida en todos 
los pueblos de Italia. Esta es la ocasión de coartar y amonestar con el mayor 
ahinco á esos pueblos de Italia, movidos de nuestra caridad bária ellos, para (jue 
se guarden mucho de las astutas sugestiones de este género y de semejantes con- 
sejos tan jierniciosos jnira la misma Italia, y que se adhieran firmemente á sus ' 
principes, cuya benevolencia han esperi mentado, y que nunca se aparten del 
amor y del respeto que les deben. Si de otra manera obrasen, faltarían no so- 
lo ó su delier, sino qne también correrían el peligro de que mas adelante Italia 
se dividirse y fermentase en intestinas discordias y facciones. 

En cuanto á Nos, una vez y otra vez declaramos que lodos los pensainien- 
los, celo y cuidado del romano pontifice se dirigirán á que cada dia reciba ma- 
yor incremento el reino de Dios, que es la iglesia, no ¡tara ensanchar los limites 
do su principado civil, qne ha dado la divina Pruvidcncit ú la Santa Sede para 
defender su dignidad, y el libre ejercicio del supremo ajioslolado. (irande error 
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pendencia poUtica, especialmente aquellos que ocupaban > los pri- 
meros caraos del estado , como propalaban los agitadores del 
pueblo. ■ ' 

El rencor do este y las amenazas callan en un momento al reci- 
bir la respuesta del senador Corsini y del principe Doria, bienes 
después ite haber visto al pontífice, aseguran que habia oW'ido 
tomar en consideración las observaciones que se le habian hecho, 
y proveer sobre ellas. 

Pió IX habia hecho semejantes promesas el dia 8 de forero; 
sus promesas habian sido cumplidas; nadie, pues, podia dudar de 
su sagrada palabra. < ■ 

- La agitación continuaba; la encíclica quitaba toda esperanza de 
fjue el papa declarase la guerra. Culpábase á las personas que ro- 
deaban á Pío IX, y exigieron que fuesen separados de sus cargos 
públicos, como lo consiguieron en aquella misma noche de temor y 
de incertidumbre, en la que se presentaron ya á cara descubierta, 
dictando las resoluciones y decretando el movimiento de las masas, 
le conde Terencio Mamiani, y Pedro Stert>ini. 

Hasta entonces solo habian dado la cara los < hombres del bajo 
pueblo, como Ciceruacchio, Favella, y otros gefes de los cuarteles; 
sentíase el brazo de la revolución, no se veia empero el pensa- 
miento de ella. Esta noche se manifiesta ya, y se revela á las cla- 

f ■'■■'i 

pidecen lu« que piensan que nuestro ánimo puede ser seducido con el deseo de 
aumentar nueslm dominación tem|Hiral, y que por medio de las armas liemos 
de fomentar tumultos. Nada seria mas grato á nuestro paternal corazón, si con 
trabajo, con cuidado y con celo nos fuese dado cstinguir el gérmea de da dis- 
cordia, y conciliar los .ánimos do los que mutuamente se jielean, y restablecer 
la |iaz en medio de ellos. 

Entretanto, no sin grande consuelo de nuestra alma, hemos sabido que en 
muchas partes, no solo de dentro, sino de fuera de Italia, aun en medio de 
tantos bullicios y trastornos, nuestros líeles hijos han |iermanccido adictos á la 
iglesia y á sus sagrados ministros, aunque sentimos de todo corazón igualmente 
que no en todas partes se haya guardado esta observancia. Ni podemos dejar de 
lamentar en vuestro seno aquella funeslisima costumbre, principalmente estable- 
hiccida en nuestros tiempos, de dar á luz Iodo género de libelos, en los cuales 
se hace la guerra mas terrible á nuestra sanlisima religión y á la honestidad de 
las costumbres, se inflaman las civiles discordias y perturliaciunes, se piden los 
bienes de la iglesia, se disputan sus mas sagrados derechos, y se lastiman con 
falsas acriminaciones á los varones mas respetables. 

Esto es, venerables hermanos, lo que hemos juzgado conveniente comunica- 
ros hoy: réstanos ahora que á un tiempo y con humildad de corazón dirijamos 
nuestras fervientes é incesantes oraciones á Dios óptimo y máximo para que 
deflenda á su santa iglesia de toda adversidad; que nos mire y defienda propicio 
desde Sion, y se dígne conceder á todos los principes y á todos los pueblos la 
)>az y la concordia deseada. 
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ras: era llegado el tietn|>o en que los que progresivamente habiaii 
dirigido las agitaciones de Roma, recogiesen el fruto de sus tene- 
brosos trabajos. 

I Proclamábase que la encíclica era una protesta escrita de que- 
rer anular todo cuanto el pontilicc habia hecho. Como principe 
se sabia que habia amado demasiado la independencia italia- 
na, y que en el principio habia intentado obtenerla por los me- 
dios moderados y suaves de la reforma, procurando evitar una 
sangrienta guerra , no rehusando empero la defensa de sus esta- 
dos, como lo probaba el armamento ile Roma, los soldados que ha- 
bia mandado al ejército, y las bendiciones que les habia dado'; la 
revolución sin embargo no tiene en cuenta nada de cuanto había 
hecho al pontilice; y grita, rebelde, contra aquel sacerdote, y 
aquel Santo, que habia el primero iniciado las reformas desde el 
Quirinal; contra aquel pontífice, que habia incurrido por ellos en 
las reprensiones de los fariseos y de los grandes politicos,y que ha- 
bia sufrido el vituperio de los sabios del mundo. 

¡Cuán tristes y dolorosos pensamientos no debían agitar su al- 
ma, viendo por un lado las amenazas de sus pueblos, olvidados de 
sus beneficios; viendo por otro las amenazas de los obispos de .\le- 
manía, que hicieron llegar á su noticia que si se declaraba la guer- 
ra se separarían del girón de la iglesia católica, renovando la es- 
cena de la separación de la Inglaterra en los tiempos de Enri- 
que VIII! 

„ Pió IX se hallaba, pues, como rey amenazado de la revolu- 
ción, como pontífice amenazado del cisma: la elección no era «lii- 
dosa para el generoso corazón del vicario de Jesucristo! 
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ARilaeion por la encíclica.— Movimienlo reaccionario en Benavenle.— Horieaien- .. 
lo papular de de majro.— Cardenales refaf^lados en el Quirinal.— Mamianl * 

es llamado i formar el ministerio.— Misión dirigida i Cirios Alberto.— Bsposi- 
rioii de la municipalidad al papa.— Esposicion de la guardia cívica i Hamia- 
ni.— Formación del ministerio.— Programa del nuevo ministerio.— Disposicio- 
nes del ministerio para la mierra.— Llegada de olciales estrangeros para i ns- 
Iruir el ejército.— La guardia cívica ocupa el eastillo de Sant-Angelo.— De- 
mostración de las provincias contra la encíclica.- La ciudad de Pesara eiivia 
á los hermanos del papa —Nombramiento de seglares para loa gobiernos de 
las legaciones.— Comité popular de guerra.— Donativos.— Felicitación al pa- 

E adel cuerpo diplomático.— Primera idea de fuga de Roma del papa. — Nom- 
ramiento del consejo de estado.— Revolución reprimida en Ñipóles.- Llega- 
da de Gioberti i Roma.— Obsequios que le tributan.— Va el papa i ftan Fe- , 
lipe Neri -Silencio del pueblo i su tránsito.— Misión pacifica enviada al Aus- ' 
tria— El cardenal Soglia reempiau en la presidencia del consejo de ministros 
á Chiachi.— Desacuerdo entre el papa y sus ministros.— Cirios Alberto. ,, 


Pío IX había querido dar á conorer claramente sus intenciones, 
quería que nadie pudiese equivocarse sobre ellas, que á nadie le 
fuese dado interpretarlas. 

Pudiera haber callado, pero prefirió incurrir en la reprobación 
de algunos á ocultar sus propios designios; sufrió que le llamasen 
traidor, como lo hicieron algunos periódicos de Toscana, á trueiuic 
de no quererlos engañar. Todo lo había previsto; empero no podía 
sin gravísima pena callar. El no debía como Celestino V, Bonifa- 
cio VIII, Gregorio Vil, Inocencio III y Alejandro III aguardar el 
largo trascurso de los siglos para ser juzgado: la generación actual 
puede juzgarle rectamente, y le dará sin duda el renombre que le 
han contpistado sus virtudes. 

Publicada la encíclica, creense muchos abandonados, vendidos, 
presa ya de la política vencedora del Austria; no (niieren oir las 
vocA's de la prudencia, y bu.scan el remedio fuera del Quirinal, en 
donde por haberse refugiado las personas mas notables y marcadas 
del antiguo régimen, propalaban que se hallaban reunidas, no para 
salvarse, si para ponerse á la cabeza de la antigua política que ha- 
bía dominado en los consejos de Gregorio XVI. 
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La encíclica del 29 de abril marca una nueva faz en la historia 
de Pío IX. 

En ella, como pontífice, proclamador de la paz, objeto de 
todos sus deseos y solicitud paternal, la paz inculcó; como sobe- 
rano temporal abandonó toda la gloria ó el vituperio que pudiera 
seguirse de la guerra de la independencia italiana al réy ael Pia- 
monte, si bien contribuyendo á ella con todos los medios que ponía 
en poder de éste como príncipe temporal, no puede tampoco haéer 
mas, que dejará sus subditos en libertad de prestarse según su vo^ 
luntadá la misma guerra italiana. 

La agitación cunde á todás las provincias de los éstados roma- 
nos ; pero en la ciudad de Benevento, que aunque enclavada 
en el territorio napolitano es perteneciente á los estados dcl papa, 
el marqués Salvatori Savarini se subleva el 15 del mes dé 
abril, con parte del vulgo, fortificándose en el palacio, opo- 
niéndose á la revolución (pie en Roma coartaba la independencia y 
la libertad del papa. Costo la vida á varios civicos el poderle ren- 
dir; y solo después de muéhas descargas, el comenzar á incendiar 
el palacio, fué lo que le obligó á entregarse. 

En medio de tantas angustias amanece el 1 .“ de mayo. Aun no 
era de dia, y ya en todos los acostumbrados lugares de la ciudad se 
ve fijada una alocución de Pió IX, en la que se cumple la promesa 
de declarar mejor su voluntad. 

Todos corren á leerla ávidamente ; pero no era mas que la 
segunda edición de la encíclica, y estaba dirigida al pueblo ro^ 
mano. 

En aquella mañana, y durante la formación del nuevo ministe- 
rio, el de Antonelli, eme acababa de presentar su dimisión, es pro- 
visoriamente confirmado; y el ministro de la Policía, publica un de- 
creto para reclamar en los pocos momentos que de poder le restan, 
el esfuerzo y el concurso de todos los ciudadanos para restablecer 
la tranquilidad pública: el comandante general de la guardia cívica, 
príncipe de Rospigliosi, dá una órden en el mismo sentido. 

A las cuatro de la tarde hay una imprevista alarma; tocan lá 
generala por todas partes^ reúnense los natallones de la cívica en 
sus cuarteles, y la agitación se propaga dé calle en calle, de barrio 
en barrio. 

En el palacio del Quirinal, al lado del pontificc, para cubrirse 
bajo su augusto manto, hav siete cardenales: Antonelli, secretario 
de Estado y presidente def consejo de ministros, que acababa de. 
hacer dimisión, el cual vivia por su empleo en él palacio ponli^ 
ficio; Ferreti Mastai, Lambruschini, Mattei, de La (ienga, (lizzi y 
Patricio, vicario general de su santidad. Los cardenales que no h.a- 
bian podido refugiarse en el Quirinal, se hallaban errantes, escon- 
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(lirios, huyendo del furor de las turbas: solo Pió IX se hallaba (ran- 
«|uilo en medio del peligro. 

El conde Tercncio Mamiani era realmente en aquel dia el due- 
ño de Roma; sus inspiraciones eran dócilmente obedecidas por los 
•gefes de las masas populares. El pontifice hizo, pues, llamar á su 
palacio al conde Mamiani, y le encargó la composición definitiva 
del ministerio, haciendo marchar al mismo tiempo en posta para el 
campo del rev Carlos Alberto al doctor Carlos Farini, sustituto del 
ministeriode le Interior, como su encargado cstraordinario. con una 
importante comisión, cuyo objeto no se irasluciií en aquellos dias, 

S ero que fué el de recomendarle la seguridad de la causa nacional 
e Italia, fiar la suerte y la protección de las tropas italianas que 
combatian en el reino Veneto y en la Lombardía á la mediación del 
rey, y singularmente la vida y el destino de algunos legionarios 
cnizados que habian caido prisioneros de los austríacos. 

Creyendo realmente cambiada la política de Roma, los minis- 
tros napolitanos, elegidos esnresamentc para proceder de inteligen- 
cia con Pío IX en la liga ó dieta italiana, mandaron al rey sus di- 
misiones. 

La noche del 2 de mayo los batallones de la guardia cívica se 
retiraron, (piedando en sus cuarteles considerables refuerzos: las 
turbas del pueblo recorrieron las calles aclamando á Cárlos .\^lberto, 
á la Italia, y cantando himnos nacionales. 

Apenas amanece el día piensan todos en el nuevo ministerio, y 
en las condiciones con que aceptára su encargo. Durante aquella 
noche el conde Mamiani había declarado en todos los círculos que 
su pensamiento dominante era la guerra contra el .\ustria, y que 
asociaría á su ministerio personas que tuviesen iguales ideas. 

El consejo municipal cerca de las dos de la tarde se reúne es- 
traordinariamente, y dirige una representación en el mismo sentido 
al pontífice. Los batallones de la cívica, no queriendo tampoco per- 
manecer eslraños á las futuras providencias y reglamentos que de- 
biera adoptar el nuevo ministerio, redactan una nue( a esposicion al 
conde Mamiani para que, antes de tomar la dirección de los nego- 
cios del estado, conozca la voluntad del cuerpo entero , resuelto á 
sostener con las armas su pensamiento. 

El conde Mamiani logra al fin componer su ministerio, á cuya 
cabeza coloca como presidente del consejo de ministros, para los 
negocios eclesiásticos únicamente, al cardenal Ciacchi, hombre res- 
petabilísimo, prudente, docto, de ejemplar virtud, y á quien hemos 
visto protestar con energía cuando los austríacos aumentaron la 
guarnición de la fortaleza de Ferrara, y ocuparon la ciudad: minis- 
tro de los Negocios estrangeros seculares fuó nombrado el conde 
Juan Marqueti, natural de Sinigaglia: Terencio Mamiani se reservó 
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ol tninisterio de lo Interior: el ahogado Paseual de Rossi, profetior 
de derecho de la Universidad romana , fiié nombrado ministro de 
Gracia y Justicia: el ahogado José Lunati, ministro de Hacienda, 
era uno de los que mas se hahian manifestado partidarios del pro- 
greso: el duque Mario Massimo, ministro de Comercio y de Tra- 
bajos públicos: el príncipe Felipe Doria, ministro de laGuerra: final- 
mente, quedó el abogado José Galleli, ministro de laPoliciadcl an- 
terior ministerio, y alma de la revolución mas aun que el mismo 
Mamiani, por ser mas audaz, emprendedor y disimulado. 

Ausente el cardenal Ciacchi, poniue era legado de Ferrara, se 
encargó interinamente de su puesto el cardenal Antonio Francisco 
Orioli, que vivia retirado de los negocios en el convento de los 
Santos Apóstoles, de la órden de San Francisco, cuyo hábito vestia. 

Compuesto asi el nuevo ministerio, emite su programa politico, 
redactado por el conde Mamiani, franco, esplícito, esclusivamenle 
italiano, manifestando que podian francamente obrar, porque hallán- 
dose concentrada en el cardenal presidente sola la parte de los ne- 
gocios eclesiásticos, ningún sacerdote podia ya en lo sucesivo in- 
gerirse en los negocios temporales fiados esclusivamente á los de- 
mas ministros. 

La agitación que habia sufrido liorna en estos dias no habia te- 
nido igual. De los siete cardenales refugiados en el palacio Quiri- 
nal, algunos tornaron á su domicilio restablecida la calma, y otros 
marcharon al estrangero. 

Entretanto la encíclica es objeto de observaciones y represen- 
taciones de Sicilia, de Yenecia, de Lombardia y de Toscana. 

El primer acto del ministerio Mamiani es la publicación de un 
decreto ministerial, ordenando la formación de un cuer|)o de reser- 
va de seis rail hombres, considerando las condiciones actuales de 
la Italia y las exigencias de la guerra. 

El príncipe Rospigliosi, comandante general de la guardia cí- 
vica, hace dimisión de su destino, igualmente que el conde Ale- 
jandro Bologneti Cenci, gobernador del .fuerte de Sanl-Angelo, en 
cuyo c.astillo habia entrado en los momentos de agitación para 
guarnecerle la guardia civica. Fué nombrado comandante general 
de la guardia cívica el príncipe Aldrovandini. 

Los capitanes estrangeros que el gobierno pontificio habia de- 
mandado nara la instrucción ue sus tropas , particularmente á la 
Cerdeña el 18 de febrero, llegaron á Roma el 6 de mayo, y fueron 
los coroneles piaraonteses Hovero y Wagner, que comenzaron in- 
mediatamente á adiestrar en las armas a todos los voluntarios. 

Asegurado en el poder el nuevo ministerio, un decreto del mi- 
nistro de lo Interior determina (pie las guardias cívicas abandonen 
los jmcslos de que se habian apoderado en la anterior conmoción; 


Digitized by Coogle 



lio HEVOI.LCION DE KUMA. 

umpero negándose á abandonar el easlillo, ponpie no les seria láeil 
volverlo á lomar en otra ocasión, el ministerio deja á la guardia 
cívica en |iosesion de esta fortaleza, y dueña por consiguiente de la 
ciudad de Roma. 

En las provincias en tanto se entregan, á imitación de Roma, n 
los mayores escesos. Rasgíin públieamente la encíclica del papa; 
dirigen representaciones contra su contenido, y la provincia de Pá- 
saro y Urbino envia á Roma los dos hermanos del soberano ponlífi- 
ce, personas de edad y de juicio, para que le manifiesten el >oto 
universal, que desea la continuación de la política anteriormente 
adoptada. 

Llegan á Roma el 7 de mayo, los condes José y Gabriel Mas- 
tai; y son recibidos por grandes grupos, llevando banderas tricolo- 
ras, y algunos pelotones de la guardia cívica los acompañan hasta 
su alojamiento. 

Hemos dicho que una de las cualidades que desde muy joven 
habia formado el carácter de Pió IX era la íirmeza , sin degenerar 
en terquedad, y que una vez determinado á una cosa, una vez adop- 
tada una resolución en su conciencia, nada en el mundo es capaz 
de hacerle desistir de ella. Asi sucede en este caso: la misión, de 
sus hermanos, queda sin efecto. 

El programa del ministerio Mamiani era un programa de guer- 
ra; asi es que lodos los dias aparecian decretos para la organiza- 
ción de los cuerpos de ejército. Nombróse al conde Cárlos Pepoli, 
comisario general cerca del cuerpo de operaciones del general Du- 
rando. 

Las legaciones, á cuyo frente se habian hallado siempre carde- 
nales ó prelados, fueron conferidas á seculares. 

La guardia cívica, cuyo mando por el articulo 17 del decreto 
de 30 de diciembre de 18í7 dependia del ministerio de Estado, se 
Irasfiere al ministerio de lo Interior. 

Voluntariamente, sin misión especial del gobierno, las perso- 
nas que desde el Círculo Popular habian contribuido mas al movi- 
miento y á colocar á Mamiani á la cabeza de los negocios públicos, 
constitúyensc en junta de guerra para ayudar al gobierno en las 
determinaciones que debia tomar respecto al socorro de los solda- 
dos que combatian por la patria. El ministerio, producto mas de la 
voluntad de las personas que constituian dicha junta, que del libre 
nombramiento del soberano, tributa elogios á esta junta, y la ani- 
ma por un decreto á continuar reunida, reconociendo la utilidad de 
sus consejos y de su permanencia. 

Esta junta elige un número de señonas de las mas distinguidas 
de Roma, para ijue se encarguen de recoger las ofertas espontáneas 
que dicte el entusiasmo y el patriotismo de ios ciudadanos. Entre 
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ellas vénse li»s nombres de la j)rincesa Archinto, la princesa Altie - 
ri de Yiana, la |»rincesa Orsini, la du(|iiesa de Torlonia, la du(|ne- 
sa Massimo, la condesa Piancini, y otras muchas de las mas distin- 
guidas. 

El cuerpo diplomático residente en Roma se presenta al pontí- 
fice , para felicitarle por haber \isto salir ilesos los derechos de su 
soberanía de aquella crisis, habiendo informado antes á sus respec- 
tivos gobiernos de los grandes peligros que había corrido su sagra- 
da persona. 

El dia 7 de mayo el pontífice admitió en audiencia particular 
al coronel Kerouark, comandante del vapor francés , el Piu- 
lan, destinado á estacionarse en el puerto de Civita Vecchia: el 
embajador francés presentó al capitón y á lodos los oficiales de 
marina del vapor. 

Diversa fué la interpretación que se dio á la llegada y perma- 
nencia de este, mirándose por algunos como el destinado á condu- 
cir en un caso de necesidad al estrangero al pontífice. 

El genio de los romanos, tan hábil y fecundo para los epigra- 
mas, lanzábalos fuertes sobre el poetó Lamartine, gefe de la repú- 
blica francesa, por haber puesto á disposición del pontífice , para 
un caso de fuga, un vapor de semejante nombre! 

Una flotilla austríaca apareció por el mismo tiempo en e 
Adriático. 

Con arreglo al estatuto fundamental, en que se prometia la fun- 
dación de un consejo de Estado, nómbranse el 1 0 de mayo los in- 
dividuos de él. 

En Ñápeles el dia 14 de mayo debían reunirse las Cámaras. 
El rey exige de los diputados el juramento de no alterar la cons- 
titución que había otorgado el 29 de enero. Los diputados resisten 
apoyados en la guardia nacional que sostiene su pretensión. El mi- 
nisterio da su dimisión, y el rey cede ; pero los diputados en se- 
sión permamente piden se consigne e.sta concesión en un decreto. 
Pásase la noche en mensages,yá la mañana del 15 las tropas y una 
gran parte del pueblo atacan las barricadas que ha levantado la 
guardia nacional: dura el ataque desde las diez de la mañana has- 
ta la noche , las barricadas son deshechas á cañonazos , corre la 
sangre, las calles quedan cubiertas de cadáveres; la guardia na- 
cional es vencida y desarmada, la cámara de los diputados es di- 
suelta y reprimida fuertemente la revolución. 

Un estraordinario estujior se apodera de los agitadores roma- 
nos ; la revolución lanza en toda la Italia un grito de indigna- 
ción. 

En Genova arrancan las armas de Nápolcs del consulado v las 
queman en la plaza pública; los romanos , demasiado cerca Je un 


Digitized by Google 



m 


REVOLUCION DE ROMA. 


rey que contaba con un ejército fíel , respetan sus armas, poro le 
llaman cii sus escritos // Re Bomba, el rey Bombeador! 

El Í3 de mayo llcf'a á Roma el (xdebre abale Vicente Giober- 
ti, y alójase en la fonda de Inglaterra. 

Prodiganse á este escritor las mayores atenciones. El Circulo 
Popular y el Casino le visitan en cuerpo; un destacamento de la 
guardia civica da permanentemente la guardia á su morada , y la 
calle en que vive recibe en lugar de su antiguo nombre de la Bor- 
goñona, el de Gioberti. 

Según la antigua costumbre, el papa Pió IX fue el dia 26 de 
mayo con toda la pompa solemne nonti Qcia á la iglesia de Santa 
María in-Valiceya, llamada la Iglesia Nueva, iwa honrar la me- 
moria de San Felipe Neri; empero esta vez no le aclaman ya las 
turbas; un silencio profundo reina en la muchedumltre. 

Defensor de la paz. Pió IX, resuelve enviar cerca del empera- 
dor Fernando de Austria á monseñor Morichini , con proposiciones 
de transacción; empero mientras el romano pontífice emplea los me- 
dios de conciliación con el Austria, sus ministros promueven con 
todas sus fuerzas el armamento del estado. Había indudablemente 
un marcado desacuerdo entre el pontífice y su ministerio. 

En tanto el cardenal Ciacchi, nombrado presidente del consejo 
de ministros, renuncia su cai^o, y es nombrado en su lugar el car- 
denal Juan Soglia Cerroni, obispo de Ossimo, persona bien conoci- 
da en Roma, por el afecto que profesaba á Gregorio XVI, bajo cu- 

Í o pontificado desempeñó diversos cargos; docto teólogo, pero hom- 
re de ideas políticas muy distintas de las de sus compañeros en el 
ministerio; asi es que era en él un elemento heterogéneo , y nece- 
sariamente debía esperarse muv en breve , ó que abandonase la 
presidencia del consejo, ó qnelos demas ministros presentasen su 
dimisión. 

Carlos Alberto había cedido al impulso de su pueblo , mas 
para salvar su corona que para adquirir otras nuevas, declarando la 
guerra al Austria. 

La victoria había coronado sns primeros pasos. Parecía que na- 
da debía resistirle, las tropas imperiales huían delante de él ; pero 
los pueblos que acababan de proclamar su independencia, en lugar 
de reunir todos sus esfuerzos para lanzar del suelo itálico al es- 
trangero, se consumen en mezquinas intrigas y rivalidades, y dan 
lugar á (lue los austríacos conquisten en breve lo que bis arranca- 
ron en el primer momento de entusiasmo por la libertad. 
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Aperturi de las CíimarM.— Programa del minUlerio Mamiaoí.— Ueaeoiiteiiio del 
pueblo por algunas medidas avaniadas.— Agitación en los iranslevcrinos á fa- 
vor del pnna._CapUularion de Vícenza.— Des<iliento que produce la derrota de 
VicenaB.^Sesion de la Cánsara sobre la guerra.— «Sucesos de Francia en^unlow 
—Dictadura de (¡avaígnac.— Invaden á Ferrara los austríacos.— Interpelación en 
la Cámara.— Mensnge de estos al papa, pidiendo la declaración de guerra. —De- 
mostración á favor de Mamíani.— Tumulto popular en la Cámara.— Esposicion^ 
del pueblo.~Suspéodese la sesión.— Elogia la Cámara la conducta del pueblo. 
—Respuesta del popa al men^age de las Cámaras... Declaración de la patria en 
peligro.— Situación general de la Italia.— Triunfos de los austríacos.— Armisti- 
cio -Desacuerdo entre el papa y los ministros.— Dimisión de Mamianí.— Motu 
propio del papa anunciando nuevo ministerio.— Los austríacos en Bolonia. —Re- 
clamación del cuerpo diplomático.— Medidas de defensa.— Pide el pueblo la in- 
tervención francesa.— Declaración de los ministros en la Cámara.- Acuerda la 
Cámara pedir la intervención.— Manífíeslo de los ministros.— Retirada de los aus- 
tríacos.— Reconocimiento de Isabel II por el papa.— Recepción del Nuncio en 
Madrid.— Socorros que envía el gobierno español.— Inslrucctoucs que dá á .su 
embajador para en caso de que el pontíHce tenga que abandonar á Roma.— El 
ministerio procura recoger las armas del pueblo.— La Cámara hóstil al goblorno. 
—No hace el papa caso de sus reclamaciones.— Uesiíuicion del ministro de la^ 
Guerra —Medidas propuestas por Mamíani.— Suspéndense las sesiones de la 
^ Cámara basta noviembre. 


i' El día 5 de junio da principio á la nueva época política de Ro-. 
ma, y se abren sus Cámaras, si bien no con la solemnidad que Ro- 
ma había presenciado en la inauguracíou de la Consulta de Estado 
y del Municipio romano. 

El mismo dia de la apertura de las Cámaras, un decreto* del 
pontilice concede mas latitud á la libertad de imprenta, quedando 
abolida la censara. 

Llegado este din, los miembros deiasdosCámaras,reunidasenla 
plaza del Popolo, y con los mejores coches que pone á su disposi-r 
cioii la nobleza romana , desfilan por la plaza , acompañados 
<le las banderas de los catorce barrios , unidas á las de los Cír- 
culos Populary Romano, yse dirigen al palacio-de la Cancillería (1). 

(1) Palacio de ¡a Canciller ia. Construido con piedras del Coliseo; ar- 
qiiilcctiira de Uraiuanle. Els inagniDco, y rslá liabitaoo por el cardenal vice- 
rmciller. 
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011 donde, deijiuei de haber oido la misa del Espirilu Santo cii la 
antigua iglesia de San Lorenzo y San Dámaso , su reúnen los dipu- 
tados en una sala del palacio, eligen |M>r presidente provisional al 
mas anciano, incorporándoseles después el alto Consejo ó de los pa- 
res, de quien había sido n mibrado, á propuesta de Maniiani, pre- 
aidente, monseñor Muzzarelli. >.i 

El cardenal Altieri , delegado por el pontiiiee para veriGcar la 
apertura solemne de las dos Cámaras , sale del Quirinal , y va al 
palacio de la Cancillería, donde estaban reunidos ambos cuentos. 

Imponente y magestuosa fue su comitiva, seguida de dos bata^ 
llenes de la guardia cívica, mientras que el fumáe de Saut-Angeio 
disparaba cien cañonazos. f>iH cif 

Leído el discurso de apertura, y declaradas abiertas las sesio- 
nes , turna al Quirinal , siendo saludado en su tránsito por los gritos 
de ¡viva Pío IX! ¡viva la Italia! ■>- , ci 

La Cámara de los diputados no se halló en número suficiente 
para deliberar hasta el uia 9 . En este día tuvo efecto su primera 
sesión, y en ella el conde Mamiani , ministro de lo Interior , lee el 
programa del gabinete. 

«Si el gobierno constitucional no existiese, dijo, seria necesario 
(aventarlo para Roma |)or el doble carácter do su soberano.» .Aludía 
sin duda á que Pió IX había publicado la encíclica , en la que, 
como gefe del catolicismo, fiel á su deber de cristiano, condenaba 
la efusión de sangre, y como soberano temporal dejaba obrar á sus 
ministros. 

El conde Mamiani era de hecho el presidente del ministerio. 
Su plabra, algún tanto apagada, es elocuente. Su discurso se re- 
dujo á elogio al pontífice, que había comprendido no podía existir 
el bien de los pueblos sin la libertad; á recordar á los representantes 
su misión de ayudar al soberano á levantar el nuevo ediiieio cons- 
titucional sobre bases acordes con los recuerdos de la antigua Roma 
y á la altura del supremo pontificado. Reasumiendo su discurso dijo; 
«el papa no quiere la guerra, pero la deja hacer , y asi se hará, 
mientras se dispute á los italianos sus fronteras naturales y la fa- 
cultad de constituirse en una sola y misma familia.» Anunció tam- 
bién que el ministerio propondría inmediatamente una ley sobre la 
responsabilidad efectiva y no ilusoria de los ministros y de los 
agentes jiúblicos: pronunció algunas palabras de beuevolenoia para 
el Austria, y prometió devolverle todos los sentimientos de amistad 
al dia siguiente en que sus tropas hubiesen repasado el Isoiizo; con 
respecto á la Francia , dijo: que el mas grande tal vez de los in- 
fortunios que pudieran suceder á la causa de la nacionalidad italia- 
na, sena la demasidamente calorosa y activa amistad de esa gran 
nación. I’or estas palabras rechazaba toda idea do intervención 
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quo anles tic muy potío hablan en vano ile solicilar las Cámaras. 

El conde Maniianise retiraba de la tribuna entre los aplausos de 
la muchedumbre y de los diputados, cuando el príncipe de Canino 
Bunaparte se levanta y pide la palabra preguntando al ministro si el 
programa que acababa de oirse era solo la opinión polilica del mi- 
nisterio, ó la cspresion esacta de la política ilcl soberano. 

Un murmullo general de desaprobación acoge esta intempestiva 
pregunta, lanzada para hacer estallarpúblicamente la divisioncntre 
el soberano y los ministros; empero el conde Mamiani vuelve á su- 
bir á la tribuna, y pronuncia estas solemnes palabras: declaro que 
el programa es la obra colectiva del ministerio, afirmo también que, 
ha sido antes sometido al papa, y aceptado y aprobado plenamente. 

Estrepitosos aplausos, y gritos de ¡viva Pió IX! resuenan en el 
salón déla Cámara al oirse esta declaración: el entusiasmo era co- 
mo en los primeros dias de su pontificado. 

El alto Consejo , presidido por Muzzarelli, oye en silencio el 
mismo programa, hecho por Marchetli el ministro" de los Negocios 
eslrangeros. 

Mientras que Mamiani y süs amigos eran aplaudidos furiosa- 
mente en las Cámaras, y ^r los agitadores que los hablan elevado 
al -poder, mientras que los animaban á que llevasen adelante sus pen- 
samientos de revolución, tratándose ya por algunos de vender las 
propiedades de la iglesia y los bienes de los jesuítas; la masa del 
pueblo se mostraba poco dispuesta á estas medidas , y de día en dia 
se hacia temer una reacción violenta contra las avanzadas ideas de 
libertad que se habían manifestado. 

En el barrio de Transtebere empiezan á notarse tumultuosas 
reuniones; óyense en las calles algunos gritos amenazadores , v aun 
delante de la casa de Mamiani se grita ¡abajo el ministerio! W la 
calle misma en que se habla puesto el nombre de Gioberti , se vó 
borrado en parte el nombre de este escritor. 

Un grande descalabro habla sufrido entre tanto la división ro- 
mana: la ciudad de Vicenza habia caldo en poder de los austriaeqs 
el 11 de junio, siendo atacada por ellos en mímero de treinta mil 
hombres con sesenta cañones. Esta importante ciudad de treinta 
mil almas, situada á dos jomadas de Verona, una de Padua y tres 
de Véncela, estaba defendida jior unos doCe mil hombres. Las al- 
turas que la dominan fueron disputadas valerosamente durante dos 
dias por los batallones romanos y venecianos, y principalmente por 
los suizos del ejército pontifícal ; empero el general Durando, falto 
de municiones, tuvo que capitular, y las tropas pontificales salieron 
de la plaza con armas y bagages, bajo la espresa condición de re- 
tirarse á la otra parte del Pó, y de no lomar parte en la lucha ilii^ 
rante tres meses. 
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La derrota ile Viceiua couslemú á los romanos, y algunos cím'- 
cos que habían tomado con grande entusiasmo en un priuci[iio las 
armas , vuelven á Roma, unos |ior hallarse comprendidos cu la ca-^ 
piUilacion del general Durando, y otros se disjxTsan bajo el pretes- 
to de que la encíclica del ^pa no les permite llevar las armas. 

Los romanos preferían las conversaciones del Foro á las fatigas 
de la guerra; y como en los tiempos de Cicerón, les agradaba mas 
arengar en los cafés y en los círculos, escitando intrépidamente coa 
sus discursos á la guerra contra la opresión de la patria, y tronando 
con indignación contra los que querían invocar un soenrro cstran- 
gero, porque la Italia debía libertarse á si misma. La Italia fará da 
se . había dicho en un momento de entusiasmo Carlos Alberto, y su 
palabra había hecho fortuna, se había convertido en la divisa de 
los agitadores. 

Kl dia 28 de junio, el diputado Sterbini , redactor del Contem- 
poráneo, abogado de carácter audaz y que ambicionaba el poder, 
<|uc mas tarde le veremos arrebatar en un tumulto ¡mpular, propo- 
ne á la Cámara al discutirse la contestación al discurso de apertura, 
que manifieste sus deseos de que el pontífice tome la iniciativa , y 
sea el promotor de una dieta italiana que se reúna en Roma, la sola 
ciudad digna de ser el centro de la unidad italiana. Esta proposi- 
ción es adoptada casi por unanimidad. 

La Cámara se ocupa también de una cuestión incidental. Supo- 
niendo que por haber decretado la Asamblea nacional de Francia el 
IG de junio la movilización de trescientos batallones de guardia na- 
cional, trataba de intervenir en los asuntos de Italia, los romanos, 
cuyas legiones acababan de ser derrotadas completamente en Yi- 
cenza , se manifiestan altamente contrarios á la intervención; 
propalan que en muy breve tendrían sus enemigos que pedirles 
humildemente la paz; y añaden, que sí los franceses entran en Ita- 
lia, no encontrarán en ella una tierra hospitalaria. ¡Ridiculas bala- 
dronadas en hombres que debían reconocer su impotencia para lu- 
char con sus terribles enemigos! que a|)enas transcurrido un mes 
iban á pedir humildemente la interv ención! 

Un gran suceso acontece en Francia en los últimos dias de este 
mes; suceso que debía influir ahora en Europa, como habla influido 
en febrero la proclamaoion de la república. 

La Francia que al proclamar esta habia formado un gobierno 
jtrovisional, asociando á él hombres apenas conocidos, y entre ellos 
un obrero, inaugurando de este modo la aristocracia del proletaria- 
do, la Francia también habia desencadenado en ella misma y en 
tnila Europa los elementos del desorden. La conducta del gobierno 
¡irovisional, voluntaría para unos, impuesta para otros, era peligro- 
sa en sus principios, poripie con sus decretos habia introducido la 
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«Icsorganizacion universal; habla arruinado sistemáticamente la in- 
dustria, oponiendo al nombre de la fraternidad el interés de las 
clases obreras contra el de sus amos. Para animar la deserción de 
los talleres privados, abrió talleres nacionales; amenazó el capital 
bajo todas sus formas, y forzó al numerario á ocultarse; la ruina 
pública se añadió á las ruinas particulares. 

En medio de tantos elementos de desorden, desarmó la tropa 
y armó el pueblo; la füerza pública no fué mas que una aglome- 
ración tumultuosa de las masas; y mientras que París ofrecía este 
triste espectáculo, ios departamentos estaban invadidos por un per- 
sonal administrativo niva composición chocaba con sus costumbres, 
y cuya misión no parecía ser mas que el trastorno. 

La disolución de la sociedad parecía inminente. La Francia, 
sin embargo, el primer uso que hace del voto universal es el nom- 
bramiento de la Asamblea nacional, de aquella Asamblea que uno 
de los ministros del gobierno provisional habia osado amenazar pú- 
blicamente en un decreto, si no correspondía al voto de los revolu- 
cionarios , anunciando que París concluiría con esta falsa repre- 
sentación. 

La tentativa tuvo logar, la Asamblea fué invadida, y su inva- 
sión fué el preludio de las mas grandes calamidades. Un ejército 
para la insurrección existia en los talleres nacionales. Amenazado 
de disolverse, dirige contra la sociedad entera el mas formidable 
ataque que ha presenciado jamás el mundo. 

De la misma necesidad de la defensa sale un gobierno mas 
enérgico, que comienza la obra de la reparación: el general Ca- 
vaignac es investido de la dictadura s(^re el mismo campo de ba- 
talla, en las mismas calles de París, en medio de las imponentes 
barricadas, rodeado de los cadáveres de los soldados y do los ge- 
nerales, á quienes hablan respetado las guerras del Imperio y de 
la Argelia, teñidos con la sangre del santo arzobispo de la ciudad 
de París, que muere inmolando su vida por llevar palabras de paz 
y de conciliación á los furiosos que intentan desde las barricadas 
destruir la sociedad por sus cimientos. 

Triunfa, por fin, el órden en París; y este costoso triunfo se 
hace bien pronto sentir en toda Europa; asi como pocos meses antes 
se habia hecho sentir la revolución de febrero, que estremeció to- 
dos los tronos del mundo rápidamente como las ondulaciones suce- 
sivas de un mismo temblor de tierra. 

En este intermedio, los austríacos hablan ocupado aunmie mo- 
mentáneamente, por un dia, á Ferrara; y esto esparció la alarma y 
la consternación entre los exaltados de Roma. 

Una división austríaca de 5,000 hombres alra^ie8a re|)en- 
tinamente por dos puntos distintos el Pó el dia 1 i, y marcha en 


Digitized by Google 



128 


REVOLUCION DB ROMA. 


seguida sobre Ferrara, c^ue se halla á distancia de ciw» cuartos de 
hora del rio, sobre su orilla meridional. 

Los austríacos eran dueños de la cindadela de Ferrara, cuya 
guarnición se encontraba bloqueada desde el principio de ia 
guerra. 

La división de operaciones que acababa de llegar se colocó eu 
batalla sobre la esplanada, entre la cindadela y la ciudad, sin que 
por eso se disparase un solo tiro por tos soldados pontilicales. Dos 
mil piamonteses que habian llegado á Ferrara, habían también 
marchado la víspera para ir á embarcarse en Comachio y desde allí 
ir á Vcnecia. Las tropas romanas capituladas en Viceuza con el 
general Durando, no pudiendo servir durante tres meses, abando- 
naron á Ferrara desde luego. 

La marcha rápida de los austríacos esparce el terror y la alar- 
ma en Bolonia, en Mikiena y en todos los países situados al Sur del 
Pó; créese que tienen la intención de reocupar este país y de esta- 
blecer nuevamente en su trono al antiguo duque de Modena; em- 
pero la ocupaeion de Ferrara determina unos movimientos en el 
ejércitos de Carlos Alberto que hacen evacuar la plaza. 

El príncipe de Lichstein hace saber al legado pontifical que el 
objeto de su rápida escursion, había sido únicamente reforzar y 
abastecer la cindadela, que creía trataba de atacarse por los dos 
mil hombres de las tropas piamontesas que dias anteriores habian 
entrado en Ferrara. 

Firmase una capitulación entre el general austríaco y el prole- 
gado conde Lovalleti, por la que el gobierno romano se obliga á 
proveer por dos meses de víveres á la guarnición de la ciudauela, 
y á que si los sucesos obligasen á esta guarnición á capitular pu- 
uiese salir libremente con los honores de la guerra. Asi, pues, el 
paso del Pó por los austríacos no había sido mas que una falsa 
alarma. 

La cámara de los diputados dirige una interpelación ai minis- 
terio sobre la entrada de los autriacos en Ferrara. El conde Mamia- 
ni se lamenta de que el prologado de Ferrara haya entrado en re- 
laciones con el comandante austríaco de la fortaleza, y haya arre- 
glado las cosas según su deseo y necesidades. Parece, dice, que la 
Providencia quiere hacemos sentir el precio infinito é inestimable 
de la inde|)endencia ; esta independencia debe costamos muchas 
fatigas, muchos sudores , muchas lágrimas, mucha sangre ; pero 
cuanto mas nos cueste, mas la apreciaremos: preciso es creer que la 
lucha no deba todavía cesar, y ijue nuestro estado no sea aun el 
Edcm de la Italia. 

La derrota de Vicenza, á <pie se añade después la de Treviso 
juntamente con la del triunfo uel orden en París y elr-ostableci- 
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miento del gobierno de Cavaignac que re|)rimc la revolución, ha- 
cen que se mod i Piquen notablemente las pasiones {loliticasen Roma. 

El ministerio Mamiani habia ordenado la reunión de fuerzas en 
las inmediaciones de Ferrara, que la arlilleria de Bolonia marchase 
inmediatamente sobre aijuella plaza, y demandado ademas algunos 
socorros á Cárlos Alberto y al general Pepé, á fin de obrar de este 
modo una diversión en el campo enemigo; finalmente , habia roga- 
do á Su Santidad que protestase contra la invasión de este, para 
que su protesta hiciese frente al peligro y para que al mismo tiem- 
po reanimase el valor de las poblaciones: el papa habia accedido. 
Importa, añadió el ministro, que las cámaras nos den carta blanca 
para usar de todos los recursos nacionales en interés de la defensa 
del pais; sin ella le hemos ofrecido nuestra dimisión; esperamos 
obtener esta autorización, y que dentro de pocos dias cese la crisis 
ministerial que han provocado los sucesos ; prolongarla seria des- 
conocer la complicada situación del pais, y aumentar los peligros 
de la patria amenazada. 

Frenéticos aplausos acompañan las palabras de Mamiani desde 
las galerías del pueblo y desde los bancos de los diputados. 

El príncipe uc Canino Bonaparte, propone que la Asamblea se 
declare en sesión permanente, y pida al papa que declare la guerra 
al Austria, convocando en Roma una Dieta italiana. 

El abogado Sterbini propone la liga italiana. Pues que las ne- 

§ ociaciones pacíficas, clama, están rotas, el mandato y los deseos 
el pontífice han concluido, los del príncipe comienzan: el prínci- 
pe unido á su pueblo, continúa, debe oponer la fuerza á la fuerza, 
y combatir por la salud de la Italia entera: ahora que la voz del 
sacerdote supremo ha sido despreciada, solo resta á Pió IX acor- 
darse de que es prínci|)c italiano, y el pueblo llamado á las armas 
por su príncipe no dejará de levantarse por la salud del estado y 
por la independencia de toda la Italia! 

El ministro Galletti manifiesta ipie uno de los primeros pensa- 
mientos del ministerio fue concluir una liga entre los príncipes ita- 
lianos, siendo para to<los del mas grande consuelo encontrar por 
parte del príncipe Pió IX la mas franca, la mas le.al, y la mas en- 
tera adhesión á su proyecto, que ya se hubiera sin duda alguna 
realizado, á no ser por la triste escisión del ministerio piamontés. 

La Cámara declarada en permanencia nombra una CAimision, 
que redacte una esposicion al papa, pidiéndotela declaración de la 
guerra (1). 

(I) Bcaiuimo pdre: Li Cámara de los diputados por unanimidad os iiiani • 
flesla su reconocimiento por la solicitud con que haiieis ordenado nna protesta 
solemne contra la invasión de las tropas austríacas en el territorio de la iglesia. 
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Leida inmediatamenle en la Cámara esU csposiciun, redactada 
por Stcrbini, es aprobada |K>r unanimidad, y al dia siguiente se 
determina llevarla al pontibee. 

Aquella noche, por una invitación impresa de loe circuios, se 
reúnen las turbas para hacer una grande demostración en favor del 
ministerio. La muchedumbre delante de la casa del ministro Ma- 
miani gritaba con todas sus fuerzas viva la Italia reunida! viva 
Carlos Alberto, rey de Italia! viva Mamiani! 

Asomóse éste al balcou, saludando con la mano al pueblo sin 
proferir una sola palabra, bien que le hubiera sido imposible ha- 
cerse oir en medio de aquella cantosa gritería. 

£1 papa estaba resueW á defender hasta el último estremo sus 
dominios, empero estaba firmo en no llevar la guerra mas allá de 
las fronteras de sus estados. 

El 19 de julio fue de grande agitación y trastorno en Roma. El 
pueblo quiso apoderarse del castillo de Sant-Augelo, y después se 
marchó en masa á la Cámara de los diputados para forzarla á que 
se pronunciase sin dilación por la declaración de guerra al Aus- 
tria. 

El salón donde se hallaban los diputados fué invadido por 
hpmbres del pueblo que ocuparon los asientos de los diputados, re- 
chazando las amonestaciones del presidente, porque habia corrido 
la voz, circulada de propósito por los mismos ministros, de que el 
papa, firme en su resolución, se negalta á la guerra. 

La diputación de la Cámara de los diputados debia ir aquel 
dia á presentar el mensage votadoen el anterior. 

La respuesta de Fio IX podría cscitar una tempestad; todo ba- 

Los diputados, caldücos ítaiiaDos, se estremecen necesariamente al pensamiento 
de semejante violencia: representantes del niieblo, os ofrecen el coraron y el brazo 
de ese mismo pncblo, que es el nervio de las naciones: acuérdanso de los delitos 
que en todos tiempos han cometido los imperiales contra la SanUi Sede, y los 
lintiguos y nobles destrozos de la Italia, que no puede ser esclava desde que 
vuestra santidad la ha bendecido. Con la afección respetnosa de hijos, os piden, 
y aun conjuran , que hagais que vuestro gobierno no tarde en lomar las armas 
|iara la defensa y el ataque, reuniéndose en una alianza duradera á los princi|«s 
que serán dignos de gobernar los pueblos italianos desde el instante en que com- 
Itatan por su independencia. Unidos asi por vinculas indisolubles á vuestra san- 
tidad, en quien la iglesia honra á so primado, y por quien el mundo te renue- 
va, estamos dispuestos á los últimos sacrilicios por defender vuestros derechos 

L íos nuestros, derechos imprescriptibles de la iglesia, del pueblo, y de la nación. 

amad de nuevo, tanto padre, la bendición de Dios sobre la Italia y sobre no- 
sotros, y pronunciad esa palabra poderosa que levanta á los oprimidos y abate á 
los opresores. La Cámara de los diputados aguarda con conuanza, postrada á 
vuestros sagrados pies que besa. 
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ria temor que las masas impulsadas por los partidarios de Mamia- 
ni , por la facción belicosa, se abandonasen a las mayores violen- 
cias; empero Pió IX se hallaba lirme en su doble cualidad de pon- 
tífice cristiano, y de príncipe temporal: como vicario de Dios reliu- 
saba la declaración de la guerra; como soberano dejaba á sus súl>- 
ditos libres de tomar las armas, no encadenaba sus brazos , ni les 
impedia que formasen batallones de voluntarios saliendo á campa- 
ña, rehusaba solamente cometer un acto personal de hostilidad, que 
su conciencia miraba con justo titulo como incompatible con la cua- 
lidad de padre común de todos los cristianos. 

La sesión de la Cámara presentaba un espectáculo desconsola- 
dor: la sala se hallaba llena de las turbas , invadidos los asientos 
de los diputados, y las inmediaciones del palacio sitiadas por una 
multitud compacta' ansiosa de conocer las medidas estraonlínarins 
que deberían adoptarse. 

Sesenta y nueve diputados se hallaban presentes. El presidente 
anunció que acabalia de recibir una petición del pueblo, y que de- 
bían dársele las gracias á este por sus escelentes intenciones, 
pero que la Cámara no podía salir de sus límites constitucionales, 
debiendo discutirse la petición en la sesión inmediata. 

Levántase entonces Bonaparte, y manifiesta que la petición y su 
objeto tiene demasiada importancia para que en favor de ella no se 
deroguen los reglamfentos ordinarios, proponiendo que se discuta la 
petición en sesión permanente (1). 

En este momento se oven los gritos del pueblo que esta fuera, 
levántase en la sala un nudo que el presidente no basta á apaci- 
guar, y entonces declara suspendida la sesión. Los diputados tra- 
tan en vano de calmar la efervescencia popular, invocan la liber- 
tad de la Cámara, y solo á duras penas después de una hora lo- 
gran que se restablezca el silencio. 

El ministro Oallelti manifiesta á la Cámara que la plma y la 
tranquilidad reinan en la ciudad, después de haber podido disper- 
sar el tropel del pueblo, guiado por dos motivos distintos: el uno 

(1) IIc iiqiii la petición: 

«Cimladaiioa dipuiailot: la palría etlá en peligro! Hechoi muy gravci y 
permanentes, asi en las provincias como en las fronteras, hiriendo 'el corazón 
de la nación italiana lo manilieslan claramente. vosotros toca, representantes 
del pueblo, proclamar solemn^.-menle y tomar al instante medidas prontas y es- 
ireraas, de la naturaleza do aquellas que todas las naciones, en todos los tiem- 
pos, en los momentos supremos del peligro coman adoptan para la pública segu- 
ridad. El pueblo, lejos de querer imponer la voluntad á sus diputados, protes- 
ta que se baila en la fírme intención de apoyar por su fuerza invencible, tedas 
sus determinaciones enérgicas , dispuesto á desafiar para este momento cimles- 
qniera peligro, ann á riesgo mismo del último sacrificio, s 
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pacílico, ¡tara ajioyar la pcliriuii prttsuiitatia álai'ámara; el otro, do 
diatinta naturaleza, ¡tara 0Lni|»ar la:$ ¡luerlas de la ciudad, y apode- 
rarse del castillo de Sanl-Angelo. 

El diputado Farini increpa al ministro de la policía que ha fal^ 
lado á su deber mostrándose imprevisor, y protesta contra la viola- 
ción del palacio legislativo ¡>or el pueblo. ^ 

La rámara entera protesta á su tez contra esta acu.sacinn; tal 
era el ¡toder del miedo á las turbas. El ¡tresidenle toma la defensa 
del pueblo: todos los diputados finalmente, le rinden homenage. ., 1 ) 
La nacionalidad italiana amenazada en su resurrección, y redu-<- 
cida á la defensiva, catlocaba al padre espiritual de toda la cristian- 
dad, al soberano temporal que reinaba en liorna, en una situación 
critica. El ministerio, las Camaras, una parte de la ¡wblacion recla- 
maban á gritos la guerra; el parlamento romano nabia doliberado 
mezclado con las turbas del ¡tueblo. El papa sin embargo, mani- 
fiesta la mayor firmeza en a(¡uella crisis, y se propone arrostrarlo 
lodo, antes que dejar de ser el conciliador uniyersal entre los prin- 
cipes de la cristiandad. 

El presidente de la cámara, Sereni, anuncia que el pontífice ha 
recibido de la manera mas afable el mensage de esta, y (¡iic se ha- 
llaba dispuesto á dar todas las órdenes necesarias para garantir la 
defensa ae sus estados. Aunque el ¡lontifice haliia cs(|uivado hablar 
una sola palabra relativa á las circunstancias de la guerra, de su 
conversación, dice el presidente, se deduce que quiere que su mi- 
nisterio se ocupe de proveer á todos los medios de defensa que 

f iucdan ser necesarios, y que se han abierto las negociaciones pre- 
iminares para la conclusión de la liga italiana. , . , 

Una acaloradísima discusión se entabla, sobre si habia de de- 
clararse la patria en peligro, y después de mucho tiempo se adopta 
una proposición concebida en estos términos: «atendido á (¡uc la pa- 
tria está en peligro, se piden las mas enérgicas y prontas medidas 
de defensa por todas las vias constitucionales.» 

La situación de la Italia era muy triste. Carlos Alberto, que des- 
pués de las insurrecciones de Vcnccia y de Milán se había visto 
arrastrado por su mismo pueblo, la Cerueña, á constituirse en el 
cam¡)con de la independencia italiana, Carlos Alberto á quien la 
victoria habia sonreído en las primeras acciones, y que venciendo 
las rivalidades y las intrigas de los revolucionarios de Milán, y mas 
tarde las de los de Vcnccia, habia conseguido la incorporación de 
estas provincias á su reino, Cárlos Alberto las ve, en lugar de unir- 
se y entenderse armándose contra el enemigo común, hacer alarde 
de un patriotismo bastardo, y perder un tiempo precioso para la li- 
bertad en sus querellas particulares. - 

El rey de Nápoles, ifespues de la revolución de su capital e) 
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ilia (le la apertura de las Cámaras, viúse precisado á llamar sus 
tropas para salvar su corona. Todo el peso de la guerra recíiyó 
entonces sobre el rey del Píamente, (]ue rechazado del Mincio 
sobre el Oglio, del Ogiio sobre el Ada, del Ada sobre Milán, y 
de Milán sobre Novara, el Piamonte se ve obligado á replegarse 
sobre sí mismo, y se prepara á los últimos esfuerzos si precisos 
fuesen. 

Carlos Alberto se muestra mas rey que general. El pensamiento 
de conservar la corona de hierro, que levantara con la punta de la 
espada, le obliga á cometer la imprudencia de retirarse sobre Mi- 
lán. En vano los generales se oponen, el rey mismo estaba conven- 
cido de la falta (lue cometía; pero (lueria dar á ios milaneses una 
prueba de su ndelidad reconocida, combatiendo bajo sus mu- 
rallas. Milán no había preparado ni víveres ni municiones: Cárlus 
Alberto se ve precisado á abandonar esta población, y sale de ella 
entre las maldiciones del pueblo amotinado, que atenta á su vida 
llamándole traidor. Qpn gran trabajo logra salvarse de su frenético 
furor. 

Los austríacos entran allí inmediatamente. El viejo mariscal 
Radetzki tomó sus posiciones, después de una campafla c{ue honra 
tanto á su táctica como á su valor. 

El rey de Cerdeña concluye un armisticio, que es el preludio de 
un arreglo definitivo: la mediación de las potencias iba después 
por un tiempo indefinido, y entablando lentas y pesadas negocia- 
ciones, á suspender los efectos de la guerra. 

El general Welden iba á penetrar en las lecciones pontificias, 
anunciando cpic lo hacia para restablecer el orden.. 

El jiapa firme, inflexible en los principios que había pro- 
clamado en su encíclica, se negaba constantemente á toda de- 
claración de guerra, al paso que estaba decido á defender á lodo 
trance sus estados. La lucha con sus ministros era diaria, tenaz, 
obstinada. El ministerio Mamiani hizo, pues, su dimisión, y le fue 
admitida. 

Sin embargo, el ministerio á pesar de su dimisión, continuaba 
lomando disposiciones guerreras, y anunció á las Cámaras en la se- 
sión del dia 5 que si en un término muv breve no se constituía otro 
gabinete, como convenia á la salud del estado, vista la gravedad 
de las circunstancias, para que no quedase el poder constitucional 
sin quien lo egerciese, propondría medidas estraordinarias legitima- 
das por la urgencia. La asamblea entera acogió con grandes [lat- 
madas de aplauso estas palabras. 

Esta era una usurpación del poder ministerial, la dimisión de 
Mamiani había sido admitida el dia 2 de agosto, y auncjue el papa 
no habia formado aun el ministerio, lo había anunciado solemnemen- 
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te al {webio (1). Solo el cardenal Soriia quedaba en el ministerio. 

*- Organizase este definitivamente al fin el dia 7 bajo la presiden- 
cia del cardenal Soglia, ministro de Negocios estrangeros seglares 
y eclesiásticos, con el conde Fabri f»ra le Interior, el ab^ado 
bascual Rossi para Gracia y Justicia como lo había ^o en el go- 
bierno Mamiaai , Lauri para Hacienda, Ouarini para Comercio y 
Obras publicas , y el general Campelo para Guerra , y para Policía 
Pelfeti. • 

La ocupación de Ferrara y de Bolonia mr el general aimtriaco 
Welden, íué una nueva tea arrojada en medio de la efervescencia 
permanente que debía agitar los ánimos del pueblo y de la 
Cámara. > 

No se concibe por qué derecho, y con qué objeto , el general 
ausfiiaco se había permitido una agresión impolítica é inútil , des- 
pués de la retirada del ejército piamontés , y fuera del circulo de 
las operaciones militares , contra un soberano que arrostraba los 

(1) Hotu propio: PiBt PP.>IX. — ^La ariiaeion que en mIw BiemcDlo« to 
lia apoderaáo oe los áninos por la diversidad da los ocomecinieolos que se van 
sucediendo, exige imperiosameile que ea cuanto esté do Diestra parte acidamos 
sin dilación á calmarla, restableciendo la confianza. El ministerio, que hace p 
tanto tiempo presentó su dimisión, ha repetido boy sns instancias pidiendo se le 
permita definitivamente retirarse. No podiendo s^uir este estado de cosas, hemos 
llamado, y ha llegado ya á Roma el prolegado de Urhino y Pésaro, el conde Odoar- 
do Fabri, qne formara parte de la nueva combinación ministerial. Esta nuestni 
iiilicilud delio despertar en todos los bnenos la coifiaaM, que irá confirmándose 
mas y mas oon las providencias que el mismo gobierno juzgue oportuno adoptar. 

Laméotaose empero algunos oe que respecto á los liecbos ocurridos en Ferrara 
no se liayan adoptado oportunas medidas para repararlos: sieodo asi que no nos 
retardamos un momento en hacer públicas nuestros sentimientos espresados por 
nuestro cardcoal secretario de Elstado, y repetidos basta en Viena. Hemos dicho 
ya, y lo retimos de nuevo, que nuestra voluntad es que se defiendan las fron- 
teras del raiado, á cuyo efecto hablamos autorizado al ministerio que hs cesa- 
do para que proveyese oportunamente. 

Por lo demas, es mny cierto que en todos tiempos y en lodos los gobiernos, 
de los peligros esteriores se aprovechan los enemigos del orden y de la pública 
tranquilidad pnra alucinar y seducir á los ciudadanos, que siempre, pera espe- 
cialmente en estos momentos, deseamos estén unidos y ncordes. Dios em|>ero vela 
en la defensa de Italia, del estado de la iglesia y de esta ciudad, y comete su 
inmediata tutela á la gran protectora de Roma, lllaria Sanlisima y á los prin- 
cipes de los apóstoles: y aun cuando mas de un sacrilegio haya eiitrislceido á f.i 
capital del mundo católico, no por eso se amengua en nosotros la confianza de 

3 ue los ruegos de la iglesia subirán á la prt'sencia del Señor pora hacer descien- 
an las bendiciones que eonfirmen álbs buenas y hagan entrar á sus enemigos por 
la senda del honor y de la justicia. v , . i 

Dado en Roma en Santa Marta la Mayor, oon el «til» dol Pescador, á 2 dr 
agosto de lU'iD, III de nnestro ponúficado. — Pió Papa IX. ; 
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mayores peligros por no lanzar en medio de la agitada Italia el gri- 
to de guerra. 

Los ministros de Francia y de Inglaterra en Florencia, protesta- 
ron inmediatamente contra esta incaiiGcable violación , y mandaron 
un comisionado ai general Welden; empero una colisión sangrienta 
estalla en Bolonia , indignada por la injusta ocupación de los 
auslriacos.' ■ ■ ' t i ■ i i 

El general Welden quiere imponer condiciones rigorosas á la 
ciudad como castigo , exigiendo que para la reparación de los in- 
sultos hechos á algunos : militares austríacos desamparados, se le 
entreguen á los autores de dichos actos , ó en su lugar seis rehenes 
escogidos entre las personas notables, hasta que fuesen descubiertos 
y castigados los peipetradores, señalando el perentorio término de 
dos horas para la entrega, en cuyo grave conflicto el prolegado 
Rianchelti con im valor heroico, digno de loe antiguos romanos, 
resuelve trasladarse al campo austríaco , sacrificándose por sus 
conciudadanos. 

A1 salir al campo, las barricadas y el fnego de la fusilería le 
impiden cumplir su heroico precito, porque el pueblo de Bolonia 
se habia sublevado en masa el dia 8 , había atacado á la división 
austríaca posesionada de una altura que domina á la ciudad, y la 

C cion habia quedado victoriosa. El general se preparaba ya á 
ardear la ciudad, empero fué detenido por la llegada de la 
notilicacion de los ministros estrangeros residentes en Florencia. 

Apenas estos mismos detalles llegan á Roma , cuando el papa y 
sus nnevos ministros envian ai general Welden una intimación for- 
mal de evacuar los estados pontificios, bajo la amenaza de la de- 
claración de guerra, y de apelar á las potencias amigas de Su San- 
tidad. 

Agítase el pueblo al saber estos tristes acontecimientos. El Cor- 
so y las principales calles se hallan ocupadas por las turbas popu- 
lares, que resuelven marchar á casa del embajador de Francia pa- 
ra reclamar tumultuariamente la intervención de esta nación , inter- 
vención contra la cual pocos dias antes la lengua no tenia bastantes 
anatemas, cuando creian que se bastaban ellos solos para conquis- 
tar su independencia. 

Dirígense las turtias al palacio Colonna , residencia del embaja- 
dor Harcourt: tres diputados subieron al salón del embajador, y le 
espusieron la petición del pueblo. Manifestóles que nada podia res- 
ponder ni prometer en materia de tamaño interés, pero que de- 
oian hacer una representación firmada por los hombres mas influ- 
yentes y en mayor número, que representasen la población romana, 
y que esta esposicion él se apresuraría á enviarla á su gobierno. 
Los comisionados bajaron al patio del palacio, trasmitieron est.'i 
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rospuesUl á la multitud , ipie comcnEÓ á frrilar dando vivas á la 
Francia y al embajador. 

Las ordenanzas para el armamento y movilización de la p:uardin 
nacional, y para la formación del material de guerra , hablan sido 
el objeto principal de los cuidados del ministerio .Mamiani. Desgra- 
ciadamente Roma apenas presentó cincuenta voluntarios nuevos , y 
aun estos eran restos de los (pie hablan venido de Vicenza. 

la noticia de la invasión de la Romana por los austríacos , el 
ministro de la Guerra llama á las armas la guardia ñacional y to- 
dos los regimientos de línea acantonados en la capital , para diri- 
girlos inmediatamente sobre la ViitóUcn, (¡iic es la sola posición 
militar en donde sea posible hacer la primera defensa. 

El ministro de .lusticia se presenta en la Gámara de diputados, 
y hace de parte del papa las declaracioms! siguientes: Primera: cpie 
Su Santidad considera la entrada de los austriai^s en los estallos 
pontificios, como una ofensa hecha ¡rersonal mente á su cualidad de 
soberano ¡lontilice. Segunda: que su santidad se pro|)ono enviar 
al campo del general Welden , una diputación compuesta del car- 
denal Marini y de los príncipes Corsini y Simonetli , para intimarle 
la orden de retirarse, amenazándole en caso contrario con emplear 
lodos los medios que estuviesen á sus alcances, para obtener la 
pronta evacuación de los estados de la iglesia. Tercera y última: 
que jamás ha tenido Su Santidad la intención de detener y menos de 
impedir la ejecución de las medidas ordenadas |)or el ministro de 
la Guerra parala defensa del estado. 

-\l acabar de hacer el ministro de la Justicia esta declaración á 
la Cámara, el conde Mamiani griti ¡al campo, al campo! y una 
multitud de aplausos acompañaron sus palabras. 

La Cámara de los diputados decidió por unanimidad que se 
apelarla á la Francia, y este voto fué comunicado oficialmente al 
embajador para que ló trasmitiese á París. Sterbini fué quien lo 
¡irovocó, habiendo presentado á la Cámara la petición del pueblo. 

Los ministros publicaron un manifiesto haciendo ver cuales eran 
las verdaderas intenciones de Pió IX (1). 

(I) Sil Snnlidail está en la lirnic nsolurion ilo livft'ndur <ii« estados contra 
la invasión aiisiriaca, por todos los medios que ni eotnsiasmo bien dirigida del 
pueblo pueda procurarle. Su Snntídad desmiente aliamente |ior nuestro inter- 
medio las palabras del feld-mariscal Welden, proti'stando contra toda interprc- 
ticion siniestra que pueda darles, y declarando que la conducta del dicho gene- 
ral Welden es considerada por Su Santidad como hostil á la Santa Sede; y 
que como principe, que no puede, ni tiene la intención de separar la causa de 
sus nuehins de la suya propia, mira como hechas ¡i si propio todas las afrentas 
y tono el mal hecha a sii.s piirhios. Su Santidad lo ha ileelarado ya por sus arlos 
solemnes, y con to la la autoridad de su supremo rango de principe y de ponli- 
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Los comisionados nombrados ]>or el papa partieron ia)ii el car- 
denal Marini para intimar la evacuación inmediata del territorio 
imnlifical; pero Roma preocupada y apitada hasta ver el desen- 
lace del ataque de los austríacos, recibió pocos dias después la no- 
ticia de que estos se habian alejado de aquella población, en donde 
el [Hieblo habia hecho prodigios de valor. 

El mismo gobierno austriaco desaprobó altamente, las operacio- 
nes del general Welden y lo separó del mando de su división ¡lor 
haber osado invadir las Legaciones. 

Mientras el pontífice se hallaba combatido por tantas agitaciones 
políticas, no descuidaba los intereses de la iglesia en general. 

Una grave cuestión con el emperador de las Rusias, rey de Po- 
lonia, sobre, el establecimiento de las diócesis católicas romanas, 
es terminada del modo mas ventajoso para los cristianos de aijuellos 
vastos dominios en un concordato comprensivo de 31 artículos, que 
anunciaba el pontífice á ios cardenales reunidos en consistorio el 3 
de julio. 

Üesile la muerte de Fernando VII, rey de España, se hallaban 
interrumpidas las relaciones oficiales de la Santa Sede con el go- 
bierno de su hija doña Isabel II. Pió IX. hacia mas de un año que 
habia enviado á la córte de Madrid como delegado suyo al arzubis- 

S o de Tesalónica Juan Brunelli, el que cesando en el carácter de 
elegado, transitorio por su naturaleza, desplega su carácter de 
nuncio apostólico de Su Santidad, y el dia tt de julio reconoce el 
gobierno de la reina católica de España, anudando las relaciones 
con la Santa Sede por uuince años interrumpidas.- 

Un mes mas tarde, don Franciscu Martínez de la Rosa, antiguo 
presidente del consejo de mini.stros de lu reina católica, presentaba 
en el Quirinal sus credenciales al pontífice Pie IX, como embajador 
de Isabel II. ' 

Las agitaciones continuas de Roma, los peligros á que diaria- 
mente se hallaba espuesto el ponti fice-rey, cuya firmeza le hacia 
resistir á las exigencias de las turbas, hicieron que apenas recono- 
cida la reina de España por él, el vapor de guerra español Lepanlo 
se estacionase en las aguas de Civita-Vecchia. Preveíase entonces 
ya por el gobierno español que podría llegar un dia en que la de- 
magogia arrojase de la ciudad santa á Pió IX. 

El dia 24 de agosto recibe Su Santidad con la mayor afabilidad 
y dá á besar su pie al capitán Fernandez de .\larcon y á toda la 
oficialidad del Lepanto, dándole su bendición. 

tire, y .i su goltirmo tncii cuiiiplir estas solemnes promesas. — Fírmadn, canJeual 
.1, Soglia, presidente del tíoiisejo de ministros. — P. Faliri. — \j. laitri — P. 
Giiarini. — F. Peil'ettio. — Pascual Rossi. 
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Las primeras inslmccioiies que recibe el embqador espafiol en 
Roma son asegurar, en nombre de la católica reina de las E^aíias, 
que en todo evento tendría Su Santidad un asilo seguro en sus do- 
minios. • ■ ' 


Los sucesos de Roma en los meses de mayo y agosto habían 
sido demasiado graves para que no llamasen la atención del gabi- 
nete español, y en él sehabia tratado hasta del lugar donde en un 
caso denia fijarse la residencia del pontífice. Por una de esas conv- 
binaciones estraordinarias de la suerte, el consejo de ministros de-^ 
signó la ciudad de Palma en Mallorca, esa ciudad donde veinte y 
cinco años antes habia encontrado un calabozo, cuando, desconocidie 
sacerdote, iba á llevar á las regiones de la América una misión de 
paz y de conciliación. i 

El ministerio Fabrí, retirados los austríacos de las Legaciones, 
espide el 24 de agosto una circular á las autoridades, previniéndo- 
les que ya no es necesaria ni urgente la formación de nuevos cuer- 
pos de eiército, mayormente después del armisticio celebrado entre 
Cárlos Alberto y el Austria, en el que se habian presentado como 
mediadoras la Inglaterra y la Francia, lo que hacia prometer que 
las hostilidades no se renovarían ya mas. Invita también á todos los 
ciudadanos que habian tomado las armas para rechazar la invasión 
estrangera, a que las entreguen en los almacenes del Estado, para 
evitar las facciones y los desórdenes en los estados de la iglesia. 

La prensa romana se mostró altamente severa contra estas ten- 
dencias del gobierno á desarmar los cuerpos formados anteriormen- 
te, y á no querer tomar parte en la guerra de la independencia. 

En Roma habia una junta llamada de Armamento y Defensa, 
que apoyada por las declamaciones de los periódicos resiste estas 
mediaas. 

Los agitadores comprendían perfectamente que el sistema de 
desarmar los cuerpos irregulares formados en los momentos críticos 
de la invasión, tendían á hacer que el Estado entrase en un orden 
normal. 

La Cámara de los diputados, nombrada bajo la inlluencia del 
ministerio Mamiani, la Cámara que habia apoyado en un todo su 
espíritu guerrero, molestaba todos los dias al ministerio con conti- 
nuas interpelaciones, y los discursos de muchos de los diputados 
tendían claramente á desautorizar sus medidas. El papa, sin em- 
bargo, no hacia caso alguno de sus reclamaciones, por ser sobre ob- 
jetos ágenos á sus atribuciones legislativas. Asi es que no dio curso 
alguno á la petición de inter>encion á la Francia pedida unánime- 
mente por la Cámara. 

Llamado á la Cámara el cardenal Soglia para dar esplicaciones, 
se escusó de asistir pretestando hallarse enfermo. En la sesión del 1 1 
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de a§;o8U) iulerpela Sierbíui al presidente de la Cámara sobre el 
éxito de la petición viendo qne el ministro no se presenta, y con- 
testa que hwiendo ido en persona á pregun^ al cardenal ministro, 
éste le habia manifestado que el papa habia ordenado guardar la 
petición como ilegal é inadmisible. 

£n aquella misma sesión de 11 de agosto el conde Mamiani pre- 
senta tres proposiciones que son adoptadas casi por unanimidad. 
Primera, que se anuncie públicamente en todas las poblaciones 
que la patria está en peligro. Segunda que se decrete un levanta- 
miento en masa. Tercera, que se ordene á todos 1 m obispos y curas 
que prediquen el armamento para la independencia de la Italia. 

El ministro de la Guerra, Campello, se habia adherido á estos 
proyectos belicosos, votados entre las aclamaciones de la Cámara. 
Apenas habia concluido la sesión, el papa llama al ministro, y lo re- 
leva con el general Latour. En vano la Cámara protesta; las sesio- 
nes eran un elemento continuo de agitación. 

El conde Fabri, ministro de lo Interior, leyó el 25 de agosto en 
las Cámaras el decreto del soberano pontiGce, por el cual quedaban 
8us|)ensas y prorogadas las sesiones hasta el dia 15 de noviembre. 
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El ministerio Fabri es delransicion.— Nuevo ministerio del conde Rossi— Desór- 
denes en Bolonia.— Programa del nuevo ministerio.— Mamiani en Turin.— Pri- 
meros actos de Rossi.— Arreglo do la Hacienda.— Nombramiento del general 
Zucchi para ministro de la Guerra.- Contrata de regimientos suiios.— Visita de 
Rossi á los cardenales.— Reorganizase lentamente el Estado.— Progresas de la 
revolución en Berlin y Austria.- -Reacción en aquelias naciones.— Tranquili- 
dad de Roma.— Mamiani en Turin al frente de la confederación italiana.— Sus 
ideas. — Revolución de Liorna.- -Montanelli ministro en Toscana.— Proclama de 
la Constituyente italiana.— Motin en Civita-Veccbia reprimido i la llegada de Zue- 
chi.— Llega Ja de este á Roma — Revistaá lastropas.— Salida de Zuccuiá Bolonia. 
— Desarma las turbas de aquella legación. — Imjprevision y males que resultan 
de la ausencia de Zucchi.— Calma engaOosa de Roma. 


El ministerio Fabri habia sido un ministerio de traasicion. En 
los momentos de mayor angustia, cuiindo el ministerio Mamiani 
apoyándose en la mayoría de las Cámaras y en las vociferaciones 
de las masas populares, queria obligar á Pió IX á oue desmintiendo 
la encíclica de abril se pusiese á la cabeza de la uemagogia, y de- 
clarase la guerra al Austria, se habia dirigido el pontífice para ro- 
garle que se encargase del ministerio al conde Pelegrino ilossi, em- 
bajador (pie habia sido en Roma de Luis Felipe. 

Rossi resiste una y otra vez las súplicas del venerable pontífice. 
Conoce que aunque nacido bajo el bello sol de la Italia , naturali- 
zado en Francia, representante muchos años en Roma de aquella 
nación, seria mirado como estrangero, y esplotarian los partidos es- 
ta cualidad; empero Pió IX está resuelto á tener un ministro raro 
y precioso en aquellas circunstancias. 

El armisticio concluido entre el Austria y la Cerdeña habian va- 
riado el aspecto político de la Italia. La conducta de Pie IX se ha- 
llaba justificada por los sucesos. Cuán falsa hubiese sido su posi- 
ción si se hubiese puesto á la cabeza de la cruzada contra el Austria! 
Las sesiones de la Cámara se hallaban suspendidas , parecia llega- 
do el momento de reorganizar el Estado, conmovido con tantas y 
continuadas agitaciones, y cenar para siempre la puerta á la revo- 
lución. 
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El conde Rossi cede ni lin ¡i las instancias de l’io IX, y or- 
ganizó un ministerio, siemi)rc bajo la presidencia del cardenal So- 
¡ília, en los primeros dias ael mes de setiembre. 

El conde Kossi fiié nombrado por el papa ministro del Interior 
é interino de Hacienda; para el ministerio de Instrucción pública, 
fue llamado el cardenal Vizardelli; para el de Justicia, el abogado 
Cicognani; para el de Comercio el profesor Montanari; para el de 
Trabajos pimlicos, el duque de Rignano, que se encargó interina- 
mente del de la Guerra. Xose nombró ministro de Policía por el pron- 
to, porque sus atribuciones se reunieron ol ministerio del Interior, 

Y mas bien porque se pensaba nombrar á Galletti para él, ganándo- 
le á la causa del pontífice. A este ministerio llamó Rossi diputados 
que habían sido celosos partidarios de Mamiani, pero que en el 
|)oder se portaron noble y lealmentc secundando sus planes , llamó 
también a dos cardenales para acallar el descontento del clero. 
Era pues un ministerio de conciliación! 

El papa tenia esperanzas en Galletti que le había hecho grandes 
protestas, que en el ministerio anterior se había manifestado mas 
reverente y circunspecto dejando toda la acción á Mamiani. Ga- 
lletti era como hemos dicho, el único, el verdadero revolucionario. 
Esperaba su dia que iba muy pronto á llegar. 

Roma se hallaba sordamente agitada por los clubs. Las Lega- 
ciones daban signos marcados de revolución. En Bolonia, las turnas 
del pueblo que habían tomarlo las armas, bajo el pretesto de ayudar 
á la espulsion de los austríacos y defender el territorio pontificio, no 
quisieron dejarlas pasado el conllicto, á pesar de la circular del mi- 
nisterio, mientras que los hombres honrados las habían inmediata- 
mente entregado; asi es que los proletarios quedaron dueños de la 
ciudad, imponiendo contribuciones, saqueando las casas de los ricos, 

V asesinando cruelmente á los moderados y á cuantos se oponían á su 
Despotismo. 

Todos los dias se publicaban nuevas listas de proscripción por 
aipicllas tuiiias de sicarios. Un ciudadano llamado Biaiichi, postra- 
do en cama y moribundo, fué cosido á puñaladas por los asesinos, 
al ladodel mismo sacerdote que acababa de darle la Estrema-Uncion. 
La opulenta, la sabia, la célebre Bolonia gemía víctima del puñal 
asesino; su aristocracia se hallaba sometida al yugo de unos cuan- 
tos frenéticos. Con escándalo las tropas de linea presenciaban estos 
asesinatos; hasta que habiendo las turbas jierpetrado el de un indi- 
viduo del cuerpo de carabineros, estos vengan la muerte de su com- 
pañero, haciendo una gran carnicería en atpiellos sicarios, que por 
algún tiempo se contienen aterrados. '‘• 

El nuevo gabinele.se constituyó bajo la presidencia del caivle- 
iial Soglia, aunque en realidad el alma de él era el conde Rossi. 
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• EH2 de setiembre publica su programa plitico; el mas ptfopio 
para inspirar conGanza, tan distante de las ideas revolucionarias de 
Mamiani, como de las de una reacción, declarando que se proponía 
marchar por el camino de las reformas, tan gloriosamente trazado 
por Pío I\, y que su norma no seria otra que el estatuto fúndame»^ 
tal del Estado. > 

Mamiani había proclamado en sus escritos, en sus discnrsos, el 
principio de la soberanía pqmlar. La declaración franca y solemne 
del nuevo ministerio condenaba este principio. ' ' 

Los agitadores conocen que la hora de su poder ha pasado; el 
mismo conde Mamiani pierde la esperanza por el pronto de conti- 
nuar conmoviendo á Roma, y se aleja á Turín, donde en unión del 
abate Gioberti va á lanzar nuevos combustibles para abrasar la lUi' 
lia, y á disponer desde aquella capital los planes de trastorno que 
han de volver muy pronta á abrirle el camino del poder. ‘ 

Desnues de la partida del conde Mamiani, los clubs y el €ircu> 
lo Popnlar permanecen mudos; los artículos de los periódicos radi- 
cales aparecen pálidos, débiles, mas insigniGcantes que lo acostum- 
brado, y comienza ó restablecerse en la ciudad la tranquilidad y el 
bien estar. > 

El conde Rossi había encontrado un espantoso déficit en el te- 
soro pontifical. El conde Mamiani en el corto tiempo de ^ admi- 
nistración había creado dos millones de escudos {iO millones de 
reales) en bonos del tesoro, que no inspiraban la menor confianza á 
los capitalistas, y que se hallaban en el mayor desprecio y abati- 
miento: el conde Ro^i se propone retirar de la circulación eMos 
billetes, hipotecando para su pago los bienes de las comunidades re- 
ligiosas mas ricas, y especialmente los de los jesuitas. > 

Para reorganizar el ejército, en el mayor ^ado de indisciplina, 
necesariamente relajado por las continuas farsas de fraternizaciones 
de los soldados con las turbas del pueblo, promovidas por el anterior 
ministerio, nombra al general Zucchi, ministro de la Guerra; anciano 
respetable que había servido á las órdenes de Napoleón, que se ha- 
bla hallado en los campos de Wagram y de Eylau; y que al veri- 
ficarse la última insurrección Lombarda se hania apoderado de la 
fortaleza de Palma-Nova, recobrada poco tiempo después por los 
imperiales. El general Zucchi se hallaba en Reggio su patria; 'pero 
obtirado á abandonar este jmnto, ocupado por los austríacos de 
resultas del armisticio de Muan, se encontraba en Bolonia cuando 
fué llamado para ocupar el ministerio de la Guerra. 

El ministro Mamiani habia obtenido de la Cámara de ios dipu- 
tados el permiso para la creación de una legión estrangera. El 
conde Mamiani se habiapropnesto traerá Roma la legión délos refu- 
giados polacos; esa división que se halla constantemente al sen icio 
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de todos los demagogos del mundo; esta legión, hubiera sido 
HU instrumento poderoso de revolución en liorna. El nuevo gabinete 
aprovechándose de la concesión, con tan périido fin obtenida por 
Mamiani, contrata algunos regimientos de suizos, tropasque en tonas 
partes han cumplido fielmente sus juramentos. i 

La imprenta se hallaba en el mas alto grado de libertad ; los 
periódicos salian sin pranUas , sin depósito, sin caución alguna, 
nade habia que impidiese su circulación: el conde Rossi hizo efec- 
tivas las precauciones r que la tnisma ley habia señalado para el 
ejercicio de esta importante libertad. 

I £1 ministerio Mamiani habia dejado enteramente exhausto el te-: 
SOTO. En un solo dia habia separado casi en masa á los antiguos 
empleados, con el goce de su sueldo íntegro, para colocar en sus 
puestos áuna porción de parientes suyos; y habiendo sido él sepa- 
rado el dos de a^to, llega su impudencia hasta cobrarse la tota- 
lidad del sueldo de ministro en aquel mes. i 

" >£1 conde Rossi desplega en todos los actos de la administración 
suya un grande espíritu de conciliación, deseando calmar loe parti- 
dos; y hace una visita oficiosa á todos los cardenales que se halla* 
ban en Roma, paso que es altamente apreciado por estos principes 
de la iglesia, acostumbrados hacia algún tiempo a no intervenir pa- 
ra nada en los asuntos de la adminislracionpublica. 

Aunme el érden no se hallaba totalmente restablecido, porque 
la sociedad romana habia sido fuertemente conmovida, los ánimos 
se hallaban al parecer tranquilos, y el ministerio preparaba en si- 
lencio sus proyectos para lo futuro. La tranquilidad presente no s« 
hallaba sin embargo asegurada; los revolucionarios romanos tenían 
fijos sus ojos en los sucesos de Alemania , donde la revolución iba 
á presentarse en su apogeo y á desplegar todos los sangrientos' hor- 
rores de la anarquía. i 

Pocos sucesos presenta la historia de Roma en los meses de se- 
tiembre y octubre; empero los períodos mas bellos de la vida de 
los pueblos son aquellos en que su histeria es meaos interesante. 
Casi lodos los sucesos que dan un interés palpitante, dramático á 
los anales de las naciones, se compimeB de las desgracias ipie estas 
han esperimentado. 

> Asi, pues, mientras que pacífica y lentamente el conde iRossi 
procura reconshviir la administración del estado en Rmna, la revo- 
lución hace rápidos y espantosos progresos en casi toda la Alonia- 
iiia. Agitanse, como poseídos de un furioso vértigo, los pueblos que 
habitan desde el Báltico al Adriático, desde el Rhin hasta el Danu- 
bio. 

Berlín, presa de conmociones repetidas en medio de un pais 
euterdmenie-traiiquilo y pacífico, permite el imperio de una turba, 
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fuera Je la nación y de las leyes, (jue se conslituye en esta capiliil; 
hace frente al trono , (jue habfa aleado sus tropas para no ser sos- 
pechoso, y á la guardia nacional a quien atemorizaba con la opi- 
nión de la Europa. Se viií á esa minoria facciosa sii|dir como todas 
su debilidad por el tumulto y la audacia; y subyugada la Asam- 
blea por la intimidación de los clul>s y el miedo de los puñales, 
negar los impuestos públicos al gobierno, empero las fuerzas de 
la nación se hallaban intactas; y al primer movimiento de vigor 
ha desaparecido la .\sarablca que parecia invencible en su frenesí. 

En Berlin la verdadera libertau, comprometida por las aspira- 
ciones de los republicanos, no ha tenido mas garantías de existen- 
cia ipie la lealtad de su ilustrado principe. 

EnAustria,ála primera esplosion suceded orden; iba á restable- 
cerse completamente la tramiuilidad , pero cuando el emperador y 
una Asamblea nombrada porel sufragio universal, tratabande concier- 
to de sacar alpaisdcl abismoy de poner los fundamentos de una li- 
bertad moderada, los violentos y exaltados demagogos, emprenden 
repentinamente cambiar el curso pacífico de la revolución ; ponen 
fuego á Viena; a.sustan el mundo con sus asesinatos; sacrifican co- 
barde é inhumanamente al ministro de la Guerra; espnisan al sobe- 
rano, y tienen prisionera á la Asamblea. Viese eiitoiict>sá estudian- 
tes , trasformados largo tiempo hacia en soldados, erigirse en após- 
toles. La república no es bastante á sus ardientes diíseos de tras- 
torno; el socialismo aparece como la gangrena al fin de las enfer- 
medades. Sus pretensiones insensatas arrastran á bandas de faná- 
ticos por las calles con las armas en la mano , y al ruido de loe 
tambores van á imponer decretos comunistas á la dieta, haciendo 
celebrar su presentación con forzadas iluminaciones. 

El imperiotodo unmomentoaterrado se indigna, se agrupa cerca 
de su emperador, se arroja en brazos de los gefes militares. Estos 
corren á salvar á Viena, que arrancan con pena de manos de los 
agitadores, que la incendian no sabiendo defenderla. El han de 
Croacia Jellawhich es vencedor; y nada se hubiera opuesto á ipie 
renaciese el despotismo en Austria, "ponpie tal habia sido la conduc- 
ta de los demagogos que habian hecho odiosa la libertad. 

La Hungría que solo disfrutaba de la verdadera libertad en 
medio del imperio austriaco, que habia visto realizados después de 
la primera revolución de Viena los progresos reclamados |)or sus 
oradores y publicistas, no se ha contentado con instituciones verda- 
deramente liberales, se ha dejado arrastrar por sus demagogos , ha 
escedido los limites de lo justo y conforme á las verdaderas necesi- 
dades, y está espuesta á espiar se falta con la pérdida de su inde- 
pendencia, desapareciendo en medio de este gran movimiento na- 
cional de donde se alzará tal vez sobre las riberas del Uamibio un 
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grande imperio católico y slavo, destinado ú ser el antemural de la 
Kiiropa contra el des|K>lismo {wlitico y religioso de la Rusia. 

El emperador Fernando y su hermano Francisco Carlos , esposo 
de la archiduquesa Sofia, han renunciado la corona en favor de un 
joven de diez y ocho años, destinado á realizar este gran pensa- 
miento. Al nuevo César , hijo de la archiduquesa Sofía de nada 
puede culpar la revolución. Después de la victoria completa de la 
monarquía sobre la demagogia, declara que el Austria tendrá ins- 
tituciones representativas; pero que mantendrá firme los derechos 
de su corona, y la integridad de su imperio. 

La reacción en las naciones ha sido rápida , fuerte , decidida. 
Los dcmapgos no se han limitado á pedir la libertad, han ido mas 
allá, han llegado á poner en cuestión las ba.ses de la sociedad, y 
las naciones han sentido un movimiento de contracción. 

Las naciones, estas grandes familias se han unido entre sí ¡tara 
arrojar de su seno este elemento de destrucción y de muerte. Re- 
públicas y monarquías obran del mismo modo combatiendo esa 
nueva plaga que amenaza al género humano, el socialismo! 

Ruma al parecer tranquila, ocultaba en su seno grandes gér- 
menes de revolución, comprimidos, como los elementos que com- 
prime en sus entrañas la tierra , y que se manifiestan cu algunos 
¡Hintos por la esplosion de los volcanes. 

Rossi había concebido el provecto de hacer triunfar en Roma 
el orden y el sistema representativo, libertándola de la influencia 
de las turbas, que antes dictaban su ley en las calles y en las 
plazas. 

Roma por espacio de dos meses gozaba de la mayor tranquili- 
dad , é iba introduciéndose poco á poco el orden en la adminis- 
tración pública , verificándose con lentitud , empero sin sacudi- 
mientos, la separación tan difícil entre lo espiritual y lo temporal, 
sin destruir las prerogativas del papa , antes al contrario con su 
consentimiento , proponiéndose demostrar la posibilidad de que el 
pontificado gobernase los pueblos constitucionalraente , y permane- 
ciese intacto en manos de Pió IX el poder. 

El parfido anarquista, comprimido en sus proyectos por el ge- 
nio iHxleroso de este ministro, que iba realizando en la administra- 
ción las teorías administrativas y económicas, que con tanto aplau- 
so de la Europa había proclamado desde su cátedra en el colegio 
de Francia, el partido anarquista vuelve sus ojos hácia la Cerdeña, 
en donde esperaba encontrar un poderoso ausiliar para poder rom- 
per un dia la cadena que había sujetado sus infernales proyectos. 

Maniiani se había trasladado á Turín, en donde ios partidarios 
de la guerra, derrotados en las Cámaras, transportan su acción fue- 
ra del parlamento, porque alli se hallaban en minoría. El abale 
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Uioberli í la cabeza de aquellos funda la Sociedad nacional para 
la independencia italiana, especie de liga á imitación de la forma' 
da en otro tiempo por ü‘ Connell m irlanda , pero con la pre- 
tensión de formar nna dieta como en Francfort. 

Gioberti (pie habia tenido retirarse del ministerio del Pia- 
monte, cuando el rey Cárlos Alberto tuvo que aceptar el armisticio, 
es el alma de esta cruzada que había predicado , y se dedica á 
promover la agitación en los ánimos con toda la actividad de su 
carácter, colocando á la cabeza de esta asociación como presidente 
al conde Mamiani, quien desde Turin diri^ sus proclamas á toda 
la Italia, intentando sublevarla y renovar la guerra. ' 

La sociedad nacional comienza por dirigirse á la Asamblea na- 
cional de Francia; publica un a<^ federal para los diversos estados 
italianos, y propone una ley electoral , indicando las formas cotí 
que deben ser elegidos los miembros de esta asamblea. 

Todo esto estaba fuera de los poderes legales; asi es que una 
multitud de aventureros sin misión almna, sin mas que la elección 
improvisada de los miembros de los clubs, se hacen los reprmn- 
tantes de esta Dieta, destinada á revolucionar la Italia entera. 

Carlos Alberto tenia fuerzas suficientes para podar re(nimir es- 
tas ideas; los partidarios de ellas bascan otro pais donde hacerlas 
dominar, logrando por un movimiento revolucionario que suban al 
poder en Toscana; Toscana, pais pacífico que poseía ya institucio- 
nes liberales y verdaderamente paternales, antes de'la institución 
del régimen parlamentario! 

La Toscana posee un puerto , Liorna , que d^íendo su 
principio como la ciudad de Roma i ser un asilo abierto para todos 
los vagos de la tierra, no ha crecido empero como aquella, y sido 
la señora y dominadora del mundo, sino que se ha estacionado en 
sus principios. Liorna ha abierto su puerto franco á todos los hom- 
bres que (as naciones arrojaban de su seno, y de la reunión de to- 
dos estos hombres ha formado un pueblo que es, con muy pocas es- 
cepciones, la flor y nata de la canalla del mundo. Allí se hablan 
reunido de los cuatro estremos del Mediterráneo todos los es- 
píritus turbulentos, todos los agitadores pagados y los Condottie- 
ri revolucionarios. 

Esas heces de loe facciosoe gobiernan el populacho de Lior- 
na; y el populacho de Liorna hace temblar á la Toscana. Asi es 
que apesar de la repugnada del Gran Duque , contra la voluntad 
pronundada: del consejo genoral de Florencia, un motín de Liorna, 
motín suscitado por una imperceptiUe minoría , ha bastado para 
imponer á la Toscana, con la amenaza de que Liorna, después de 
haber arrojado su guarnición, se disponía á marchar sobre la rn- 
pital. ' .1. • .1 ■ '■> 
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, m£ 1 31 de octubre se representa en Liorna una farsa revolucio- 
naria, dirigida por su gobernador Monlanelli , y en la que cada 
uno se haKa distribuido los pajieles. 

Unos cuantos fachini (mozos de cordel ó cargadores del puer- 
to) de Liorna, desarman tranquilamente las guardias ; se apoderan 
de ios fuertes, que se lee entregan sin resistencia; rodean con gri- 
tos el palacio del gobernador, que se presenta con la mayor segu- 
ridad en medio de los grupos que él mismo habia suscitado , pro- 
metiendo, para apaciguarlos, que se convocaría una A.sanu)lea 
constituyente. Los grupos le aplauden, y no le dejan libre sino con 
la condición de que iría i Florencia á hacerse nombrar ministro 
del Uran Duque. 

£1 ministerio moderado que tenia fuerzas suficientes para haber 
podido sujetar á Liorna, no quiere rechazar la fuerza con la fuerza 
y hacer triunfar el voto de la mayoría, sino que acepta los ministros 
y las condiciones que impone un despreciable motín, que presencia- 
mos nosotros, y que nos parecía mas bien el ensayo de un mal 
drama. 

Montanelli habia largo tiempo en los periódicos, sostenido las 
ideas mas avanzadas de libertad, y en los momentos del peligro, 
lejos de ocultarse como otros agitadores , había corrido ó Lombar- 
día á combatir á los austríacos, habiendo sido herido delante de 
Mantua, y prisionero de los austríacos algunos meses. i 

Montanelli se asocia en el ministerio con Guerrazi , que no ha- 
bia manifestado el mismo valor que él , pero que era el gefe de 
las manifestaciones de las turbas por las calles de Liorna. 1^ mi- 
nisterio disuelve las Cámaras para crearse una mayoría , y publica 
su programa en el que promete la Constituyente y se obliga á hacer 
lu guerra. 

Los agitadores de Roma sacaron grandes fuerzas de esta revo- 
lución, y poniéndose en activa correspondencia con Montanelli 
encontraron un punto de apoyo. > 

El triunfo tan fácilmente adquirido por el motín de Liorna, des- 
pierta los deseos del partido anarquista de Roma; mas aquí un mi- 
nisterio firme desconcertaba todos sus planes. 

El general Zucchi, nombrado ministro de la Guerra, habia acep- 
tado el puesto peligros que le designara el pontífice. Hombre de 
valor, severo en la disciplina militar, era un elemento temible pa- 
ra los revolucionarios , en cuyos cálculos habia entrado por mucho 
la desmoralización en que se encontraba el ejército del papa. Tra- 
tan , pues , á toda costa de impedir su llegada á Roma.' . i. . 
h Apenas desembarca en Civita-Yecdiia el dia 35 deoctubre, una 
turba de amotinados trata de impedirle que prosiga su camino; 
{lero el general manda hacer fuego á un destacamento de línea., y 


Digilized by Google 



IÍ8 RCUM.ICION Dt RUV\. 

los amotinados , acostumbrados hasta entonces á no encontrar resis- 
tencia, huyen despavoridamente. 

Llega á Roma el ministro, y trata de consagrarse enteramente 
al sosten del orden y á la reorganización del ejército. 

£l dia 28 reúne todas las tropas de linea en la gran plaza de 
San Pedro, para pasarlas una minuciosa revista. Nosotros vimos en- 
tonces el estado de abandono y de indisciplina en que se bailaban 
aquellas tropas, y presenciamos la severidad con que el general 
Zucchi trataba á los coroneles y comandantes, á quienes reprendió 
delante del pueblo, que había acudido ansioso a presenciar este 
espectáculo. 

Era tal la energía y el continente guerrero del viejogeneral, que 
la multitud de curiosos le victoreaba con el mayor entusiasmo al 
|iasar rodeado de su modesto estado mayor por delante del Vaticano. 

¡Tristes esperanzas para la seguridad del |>ontifice, nos hizo con- 
cebir la vista de aquel desorganizado ejército! 

La severidad de Zucchi , las ideas que públicamente habia ma- 
nifestado de constituir en un verdadero estado de disciplina militar 
aquellos desordenados batallones, produjeron gran descontento en- 
tre los oficiales: y los directores de los clubs revolucionarios se pro- 
pusieron esplotar hábilmente el disgusto cpie ocasionaron las medi- 
das severas del ministro de la Guerra , resultado de la minuciosa 
revista que habia pasado. 

En Bolonia la fermentación se presentaba ya de una manera 
mas ostensible. El populacho que, como hemos anteriormente ma- 
nifestado, habia conservado las armas después de haber arrojado á 
los austríacos en el mes de agosto, hacia aun sentir duramente su 
dominio , y tenia en una continua opresioa á los hombres honrados, 
impotentes para resistirle. 

El 10 de noviembre marcha el general Zucchi en posta, llega 
inopinadamente á aquella ciudad, revista las tropas de linea y los 
carabineros, y á muy pocos dias (Ij, en las altas horas de la noche, 
cerca repentinamente el barrio de Bolonia en donde vivían la ma- 
yor parle de los agitadores, cuyas casas eran un verdadero arsenal 
(le armas; los reduce todos á prisión, se apodera de las armas , y al 
amanecer del dia siguiente se encuentra la ciudad de Bolonia ijue 
puede ya respirar libre, porque los sicarios que la habían oprimido 
habían sido todos desarmados. 

La presencia del general Zucchi fué de grande utilidad para 
los habitantes de Bolonia, que lograron al fin respirar libres de la 
Opresión en que habian vivido cuatro meses á merced de los sica- 
rios, pero la ausencia de Roma de Zucchi, el único hombre capáz 

(I) El dia 15 , el misino rn que fué asesinado en Roma Rossi. 
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tic contener las desmoralizadas tropas en su deber , fué una impre- 
visión fatal. Ur¡?ente era el restablecer la tranquilidad en Bolonia, 
pero mas urgente era impedir la revolución de la capital del mundo 
cristiano. £1 dia 15 cíebian abrirse las Cámaras. 

La calma , es verdad reinaba en Roma , empero era la calma 
sofocanU; que precede á las grandes tormentas cuando la tierra está 
cargada de electricidad! 



tu 
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Acuerdan los clubs el asesínalo deRossi^liácese salir do Roma á los emigrados 
ostrMngeros.^Los clubs preparan la opinión conlra el ministro. «-La prensa con* 
eiia al asesinato.— Llegada ¿e los carabineros á Roma.— Revista que les pasa 
Rossi — Esposícion que se redacta á las Cámaras contra el ministerio.— Aper- 
tura de la Cámara.— Asesinato do] ministro Rossi.— Los asesinos miírchanse li- 
bremente.— Impasibilidad de la Cámara al saber el alentado. ^Consideracio- 
nes sóbrela vida de Rossi.— Elcuerpo diplomático se rclirade la Cámara.— El em- 
bajador español en el Quirinal.— Inacción de) gobierno.— El Círculo Popular se 
apodera del mando.— Demostración del Circulo en honor del matador de Rossi.— 
Medidas que adopta el Circulo. — Proyecto de ministerio para que lo acepte el 
papa, y bases de su programa.-£l Circulo va al alojamiento de Gauetii.— Insultos 
a la viuda de Rossi.— Bnlierro en secreto de este.- Pasquines insultantes á su 
memoria.— Gran demostración para pedir el ministerio y el programa acordado 
en el Circulo Popular.— Preséntanse al papa los diputados de la demostración. — 
Anuncia la respuesta del papa, Galletii.— Agitación de las turbas.— Vuelve la 
comisión al Quirinal.- Encuéntrase con el cuerpo diplomático.— Nueva nega- 
tiva del papa. —Declárase el pueblo en insurrección.— Queman una puerta del 
palacio de los suizos.— Muerte de monseñor delta Palma , — 

Traen un cañón las turbas.— Barricadas.— El Circulo Popular se erige en centro 
de gobierno.— Rcconócenle todos.— Apodérase el pueblo de las armas del 
arsenal.— Conducta de los principes romanos.— Miedo de los revolucionarios.— 
Mándase el arresto de todos los cardenales.— Una diputación enviada ai papa.— 
Accede al (io á la formación del ministerio.- Protesta luego delante de los em- 
bajadores.— Galletti obtiene que se respete á los suizos.— Ataque al palacio de 
Lambruschini.— Sálvase disfrazado de dragón —Regocijo de las turbas por sus 
triunfos 


La presencia del pencral Zucchi fiió de gran provecho jtara 
los habitantes de Bolonia; empero dejó espedita la acción de los agi- 
tadores de Roma. 

El ministro Rossi se encontraba solo en ella, y podia decirse 
qne en él se concentraba el gobierno entero, pues era ministro de 
lo Interior, ministro de la Policía, ministro interino de Hacienda, y 
comandante general de los carabineros. 

Un solo golpe de puñal podia concluir con el gobierno de Roma. 
Era el único medio de poder vencer á este hábil ministro, antes de 
que espusiese en las Cámaras y desarrollase su sistema de gobierno, 
que hubiera atraído la aprobación general; los clubs lo acordaron, 
y se prepararon á ponerlo en ejecución desde luego. 

Roma era el asilo de una porción de emigrados, la mayor parte 
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(1c ellos manchados con delitos comunes, y que dándose el colorido 
de refugiados políticos, eran acogidos ávidamente por los clubs y 
por los círculos como elementos preciosos de revolución de que po- 
drian disponer en su dia. 

Una multitud de napolitanos se encontraban en Roma, y reci- 
ben la orden del ministro para salir inmediatamente de la ciudad. 
Alzan al cielo el grito los círculos al saber esta medida, y la pin- 
tan como el acto mayor de tiranía, como el mas grande insulto que 
un cstrangero podía hacera la independencia de la Italia. Acúsanle 
también de querer sembrar una semilla de corrupción en el parla- 
mento, poraue algunos representantes del pueblo habian sido colo- 
cados en altos empleos. Echábanle igualmente en cara que en el 
periódico ministerial, la Gazzeta de Itoma, al contestar a los ter- 
ribles artículos en que le acusaba la prensa revolucionaria, había 
arrojado un guante de desafio al puenlo romano. No omitieron, en 
fin, nada en sus arengas públicas, ni en sus conversaciones parti- 
culares los agitadores para escitar al asesinato del hombre que con 
sus grandes talentos y su valor cívico era un obstáculo insuperable 
á sus planes de desorganización. 

El dia señalado fué el 15 de noviembre. Los idus de este mes 
fueron tan fatales para el conde Rossi, como lo fueron en aquella 
misma ciudad los tdus de marzo para César: éste pereció en el Se- 
nado; aquel en el umbral de la Cámara. En ambos casos los asesi- 
nos se retiraron tranquilamente por medio de la muchedumbre, que- 
dando Roma quieta y sosegada, pero bajo el imperio del puñal. 

La prensa había preparado y acalorado los ánimos. Los perió- 
dicos se fijaban en toaas las esquinas para que pudieran leerlos 
gratuitamente las gentes del pueblo. Artículos incendiarios procla- 
maban todos los dias la necesidad de rechazar al estran^ero-, y dá- 
base este nombre al ministro Rossi, porque aunque nacido en Mó- 
dena se había naturalizado después en Francia, y sido embajador 
de Luis Felipe en la misma córte de Roma. Fijánanse caricaturas 
y avisos alarmantes en todas las esquinas; y en vano los agentes de 
la policía procuraban arrancarlos porque inmediatamente se repro- 
ducían en otros puntos de aquella inmensa capital. 

El dia 14 el médico Sterbini, presidente^del Club Popular, 
publica bajo su firma en el Contemporáneo un articulo en que con- 
cita públicamente al asesinato del ministro. 

Esto había hecho venir á Roma, 'desde los diversos puntos de los 
estados pontificios, y en posta, todos los destacamentos de carabi- 
neros que en ellos había: tropa escogida y de bellísima presencia, 
que se alojó en diferentes cuarteles, uno de ellos la Sapientia, 
palacio de la Universidad. La tarde del dia 14 el ministro les 
pasó una revista, y quedó altamente satisfecho, y seguro de fo- 
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iler con ellos deslruir los planes ipie en eonlra suya se Iramaban. 

Los carabineros atravt'saron la calle del Corso, en medio de las 
espantadas miradas de los agitadores (pie no conlaban con ai|uel 
inesperado obstáculo. 

Él Club Popular aquella noche manife.sU) la mavor a{;itaeion. 
Pintóse la venida de los carabineros como un insulto hecho á la 
tranquilidad del pueblo, y como una desconlian/.a marcada á los 
catorce batallones de la guardia cívica; redactóse una e.siM)sicion á 
la Cámara, que prometen apoyar Stcrbini y algunos otros (liputadus, 
pidiendo la separación del ministro estmngero\ v el lo por la ma- 
ñana en todas ms esquinas de la capital, en tudas las puertas de 
las iglesias y de los cafc's, en todos los sitios públicos amanece im- 
preso un anuncio, diciendo: ([ue Roma invitaba á todos los buenos 
ciudadanos á (pie se hallasen en la plaza de la Cancillería, donde 
está el salón de la Cámara, á la hora de la apertura. 

El plan aparente era silbar al ministerio a su entrada en el jiar- 
lamento, y apoyar con vociferaciones el alaijue (|ue los diputados se 
proponian dar al ministro, condenando el decreto del iiuntilice en 
(|ue se le coucedia el derecho de naturalización en los estados ro- 
manos. 

La plaza de, la Cancilleria se hallaba llena de gente, entre 
ella una gran parte por curiosidad. El conde Uossi á la una fué á 
ver al papa, y desde alli, solo en su coche, acompañado del sub- 
secretario de Hacienda, se dirigió al palacio de la Cancilleria, al 
atravesar cuya plaza fué recibido jmr los gritos y silbidos de la in- 
mensa multitud (pie la poblaba. Hizo entonces apretar los caballos, 
y el carruage entró al galo|)e en el pórtico del palacio. 

La mayor imprevisión, la mayor confianza habia presidido á 
las disposiciones interiores en a(piel edificio. En el ¡mrtico de la 
Cámara, á un lado y á otro de la escalera, habia mucha gente de 
malísima traza. Veíanse alli varios voluntarios de Vicenza y de Ve- 
necia, V algunos napolitanos agrupados como para ver las personas 
que siibian y bajaban. 

Rossi con la mayor serenidad se apea de su coche ; uno de los 
espectadores le dá ’ con un liaston un empujón en el costado , y 
al movimiento natural de retirada y volver la cara hácia aquel lado', 
un voluntario le tira al cuello una estocada con la daga, cortándole 
la carótide izquierda y atravesándole de parte á parle, l’n lago de 
sangre inunda el suelo, mancha las paredes y á algunos de los cir- 
cunstantes que estaban próximos, y el ministro cae muerto casi ins- 
tantáneamente. 

El golpe habia sido hábilmente cdlculado. Los asesinos lo 
dirigieron al cuello recelosos de (|ue para precaver el peligro lle- 
vase debajo del vestido una cola de malla. Rossi no llevaba na- 
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«la, ¡Itii üailo Pii sil serenidad, y en la ri>cli(ud de sus iuleneiunes. 

Afuera cnnlinualia aun la silba de una manera horrorosa; 
[lero un hombre de ele\ada estatura y larf^a barba sale á la jiuer- 
ta, y con voz cstenUírea; tutto é falM lodo esUi hecho, grita, á cu- 
yas palabras sucede el mas repentino silencio. 

Los |)ocos soldados ipie habia alli para conservar el «irden de 
los carniages, abandonan sus puestos y se retiran , y los asesinos 
marchan con la mayor trantpiilidad delante de la multitud, oyén- 
dose gritar á algunos de esla: anno falto bene\ han hecho Inen! 
Horrilde era la tranipiilidail en «[ue permanecia en la plaza la in- 
mensa muchedumbre; solo podia encontrarse una cosa mas horrible 
aun, la impasibilidad «jue presentaba el interior de la Cámara de 
los «liputailos. 

En la Cámara circula al momento la noticia, ponpie el desgra- 
ciado Rossi recibe los primeros, auiu|ue inútiles cuidados, del mé- 
dico Paútaleoni, «|ue era di|mlado. .Ni la menor muestra de agita- 
ción , ni la conmoción mas minima se nota en aquella .Asamblea: 
léese el acta de la sesión anterior; pásase la lista de los diputados, 
y no habiendo número suficiente para deliberar , se levanta la 
sesión. 

Casi todos los diputados se habian sentado en el lado izipiierdo, 
para marcar su oposición al ministro, á quien se proponiaii dar un 
rudo ala«iue por el decreto de naturalización i|ue le habia concedido 
el jionlílice, y en virtud del cual acababa imxios dias antes de ser 
nombrado diputado por la provincia de Bolonia. 

Rossi conocia el encono con «[iie le miraban la mayor parle de 
los diputados; pero firme en sus propósitos , seguro de es|Mnicrlos 
con su elocuencia y lucidez acostumbradas , se pre|>araba á subir 
los líscalones que conducen al palacio legislali\o en medio de los 
gritos y silbidos de un brutal po|iulacho. 

Los clubs apelaron al puñal, ¡Minpie s»' senlian muy poco há- 
biles para destruir con el razonamiento á ese ministro, cuya vida 
habia sido toda consagrada al trabajo, cuyos talentos se habian 
manifestado siempre á una misma altura, habiendo sido constante y 
(irme en sus opiniones de moderación y de conciliación , ya se le 
considere como escritor, ya como profesor del colegio de Francia, 
ora como |iar, ora como embajador, ora como primer ministro. 

La revolución le habia trasplantado sobre diversos suelos; pero 
no habia podido quitarle la unidad que depende de la constancia 
del carácter y de la firmeza de las opiniones. 

Desterrailo voluntario en 181!» |>or la causa de la libertad, Ros- 
si ha muerto en I8í8 mártir voluntario de la causa del úrden. 

Habia abandonado su patria. Múdena, en los dias de una reac- 
ción absolutista y fanática , y viene á morir al pie del trono del 


Digilized by Googlc 



134 


REVOLUCION DE ROMA. 


pontífice, (lefendiciMlo la indejicndencia espiritual de la iglesia, 
amenazada en el poder y en la persona de su pfe. 

Hacia dos meses que ejercía el poder, y lodos sus dias habían 
sido laboriosamente empleados y señalados por alguna medida de 
reforma: esforzábase en plegar á las instituciones constitucionales 
la antigua máquina del gobierno pontifical , y contener al mismo 
tiempo en el recinto de la líljcriad legal la agitación del movimien- 
to popular. 

El cuerpo diplomático, admirado de la indiferencia criminal de 
la Camara a vista de un atentado semejante cometido bajo so mis- 
mo techo, y contra el cual no había proferido ni aun la mas ligera 
espresion de vituperio, abandonó la tribuna , protestando de esta 
manera, en el hecho mismo de su retirada , contra aquel atentado, 
que en cualquier otro pueblo hubiera hallado en su Asamblea un 
grito unánime de reprobación. 

El embajador español, Martínez de la Rosa, corre inmediata- 
mente al Qnirinal , y se presenta al papa. Consuela al venerable 
pontífice en los primeros momentos del dolor que le causa la pér- 
dida de su fiel consejero y primer ministro, y le reitera las ofertas 
de apoyo y de auxilio que tantas veces le haliia ofrecido en nombre 
del gooicrno de la católica Isabel. 

La muerte de Rossi había sido decidida en el Círculo Popular, 
y se ejecutó con una precisión y una puntualidad calculada. t 

El único hombre de gobierno era Rossi; muerto este , el poder 
pasó de hecho á aquel club. 

El terror mas grande se había apoderado de todos los buenos, 
no obstante de que ningún movimiento se notase en el pueblo' , ni 
ningún síntoma de alteración en las calles ni en las plazas. Los ase- 
sinos se hallaban libres; discurrían por los cafés , y en todas partes 
había una horrible tranquilidad. Los ministros huyen unos , ociil- 
tanse otros; solo Montanari, ministro de Comercio, permaneció fir- 
me al lado del pontífice. 

La tarde del 15 se pa.só en la mas completa inacción por parte 
del gobierno , mientras que el Círculo Popular trabajaba acliva- 
Bsente, y sus agentes recorrían los cuarteles preparando una frater- 
nización de las tropas con las masas del pueblo. 

Apenas llega el anochecer, el Círculo Popular sale precedido 
de una bandera tricolor, con hachas encendidas, dando gritos, y se 
dirige al cuartel de los carabineros á darles las gracias , porque no 
habían hecho fuego á los asesinos de Rossi. Los gritos eran: ¡a iva 
la libertadr ¡viva la Constituyente í ¡bendita sea la mano del ipie 
mató á Rossi! ¡viva el puñal del nuevo Rnito! 

Nosotros vimos este grupo, que apenas llegarla á cien pesuñas, 
ecorrer tranquilo las calles de la capital del mundo ; dirigirse á 
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los cuarteles, dmule fué acogido con aclamaciones i>or las (ro|tas, 
marchar y volver st'piido de grandes grupos de ellas al palacio 
Fiauo, donde se hallaba situado el Circulo Popular. 

Alli , indistintamente mezclados cívicos , soldados, gentes del 
' puel)lo y hasta eslrangeros, se aiirobaban á gritos y por unanimi- 
dad las dis|)osiciones que iiidical)a Sterbini , presidente de a(]uel 
club, disposiciones acordadas anteriormente entre unos pocos ; pero, 
que con esta farsa se revestian con el carácter y el nombre de aeli- 
beraciones del |>ueblo. .Acordóse el programa fundamental que 
debía regir al nuevo ministerio; ministerio que trataba de im- 
jionerse al ¡taiia; ministerio formado sobre el cadáver aun caliente 
y (lalpitante uel ministro á quien habían alevosamente asesinado! 

Nosotros presenciamos también este espectáculo, asqueroso y 
repugnante, ¡Kirque en él no había siquiera ni entusiasmo ni con- 
vicción. 

Nosotros solo vimos allí una inmensa turba, que obedecía ciega- 
mente, y que tenía por propias suyas, las deliberaciones de unos 
pocos. 

Acordáronse como ministros elegidos por el pueblo á Mamiani, 
al mismo Sterbini, director ¡irincijial de este movimiento, y escita- 
dor en su periódico al asesinato; a Campello, á Sallicetti, a Rusco- 
ni, á Lunati, Serení, y á Rosmini: acordóse también que el mando 
general de los carabineros se confiriese á Galletli; y se conv ino en 
reunirse al dia siguiente en la plaza del Pópolo para hacer una 
grande demostraccion, pidiendo al papa la formación de este mi- 
nisterio. 

Terminada la sesión en el Circulo Popular, sobre las diez de la 
noche, marchan todos en masa á la plaza de la Minerva en donde 
se hallaba el alojamiento del abogado Galletti. En medio de las 
frenéticas aclamaciones del pueblo y do los soldados, sale en me- 
dio de la plaza, y acalora mas los ánimos con su discurso, dándo- 
les las gracias, y manifestándose dispuesto á sacrificar su v ida |tor 
la causa del pueblo. 

Asi terminó la jornada del miércoles 13 de nov iembre en Roma. 
Había comenzado ]>or un asesinato horrible, y terminado por la 
preparación de una revolución que debía arrancar de hecho al pa- 
lia su poder temporal. 

Las turbas so retiraron de la plaza de la Minerva, y discurrie- 
ron por la ciudad casi toda la noche, dando gritos frenéticos y lle- 
vanuo su barbarie hasta entonar en ridicula parodia los cánticos de 
la iglesia, destinados á implorar el reposo de los muertos, al pasar 
|)or delante de la casa de la viuda y de los desgraciados hijos del 
conde Rossi . , 

Mientras las turbas discurrían, ebrias de vino y de entusiasmo. 
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pur las calles y plazas de Roma, cuatro penitentes negros sacaban 
del palacio de la Cancillería ú las dos de la noche, en silencio, un 
cadáver, y lo conducían al cementerio de Sancti-Spiritus, ¡tara arro- 
jarlo en secreto á la fosa común. Acpiel cadáver era el de un már- 
tir, el del conde Rossi! y lo llevaban secretamente, cual en otro 
tiempo los primeros cristianos habían enterrado á sus mártires, fiara 
no esponersus restos á la profanación de los revolucionarios, cuyo 
odio no se había detenido en el sefiulcro, v proyectaban arrastrarlo 
por las calles, si se le hubiesen decretado los honores fúnebres de- 
bidos á su alta clase. 

Al dia siguiente, en todas las esquinas apareció un fiasquin que 
nadie se atrevió á arrancar, y que decía: 

Qui giace Rossi: fu uotno perverso 

Non prégale per lui ch'é tempo perso ! 

Aqui yace Rossi, hombre malvado; 

Rogar á Dios por él, tiempo escusado! 

Epigrama digno de un pueblo de canívales, no de la capital 
del mundo cristiano. Ninguno de los periódicos condenó el asesina- 
to, como no lo habia condenado la Cámara, antes bien tributaron 
los mayores elogios al asesino llamándole el nuevo Bruto'. 

Grande era la agitación popular que se notaba desde por la 
mañana del 16. Los diversos cuerpos de las milicias de todas clases 
corrían sin armas á reunirse en la plaza del Pueblo. Los diferentes 
círculos acudieron con sus estandartes y banderas; acudieron tam- 
bién los oficiales; y ¡cosa inconcebible! acudieron hasta los mismos 
generales. Formados en columna, mezclados todos confusamente, 
los de la guardia cívica con los carabineros y el pueblo, precedi- 
dos de una música que tocaba un himno militar, se pusieron en 
marcha siguiendo al estandarte del Circulo Popular, donde se ha- 
llaban escritos en un gran pliego de papel los nombres de los que 
el papa debía nombrar ministros, y los principios fundamentales 
acordados la víspera en el Círculo Popular, á salier: 1." Promulga- 
ción del principio de la nacionalidad italiana; 2." Convocación de 
la Consti tu vente, y formación de un acta federativa; 3.° Cumpli- 
miento de fas deliberaciones de la Cámara de diputados, con res- 
pecto á la guerra de la independencia; y í.“ Completa adopción 
del proyecto de Mamiani del o de junio. 

Esta imponente procesión, que no debía encontrar obstáculo ab 
guno en su marcha, pues conqionian parte de ella las tropas de la 
guarnición y los generales, se dirige al palacio de la Cancillcriq, 
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freyomlo encontrar reunida la Cámara, empero esta no habia acu- 
dido, solo se hallaban en el edificio algunos diputados. 

Un miembro del Circulo Popular anuncia que estos se reúnen á 
la manifestación jiara llevar al príncipe los votos del pueblo, y 
lee en alta voz el programa, que es recibido con grandes a|>lausos 
por las turbas del pueblo y de los soldados. 

Dirígense desde allí al Quirinal, y encuentran en el camino, bien 
casualmente ó de propósito, el coche del principe Corsini, senador 
de Roma, que llevaba consigo al abogado (lallelti y á .\rmellini. 

El pueblo pide que se reúna á la diputación que debe hablar 
al pontífice el abogado Galletti, y continúa su marcha al Quirinal, 
donde llega cerca de las dos de la tarde: llena con su inmensa 
multitud aquella plaza, donde el pueblo estaba acostumbrado á vic- 
torear tantas veces á su soberano por los beneücios que espontánea- 
mente le habia dispensado: alli le habia aclamado por la amnistía, 
por el Estatuto, por el establecimiento de la guardia ciudadana, 
por la igualdad ante la ley, por la entrada de los seglares en la 
administración pública, y por tantas otras concesiones con que le 
habían ido lentamente desgarrando el manto de pontílicc y de rey: 
hoy venían á que les arrojase la tiara, para arrastrarla por el fango. 
' Al primer rumor del peligro y de agitación, el cuerpo diplomá- 
tico habia acudido á colocarse al lado del pontífice. 

La diputación de los representantes de las turbas del pueblo, 
acompañada de algunos miembros del Circulo Popular, entró en el 
palacio Pontilicio, y fue recibida por el cardenal Soglia, quien 
trasmite las palabras de ella al solierano, que ofrece tomar en consi- 
. deracíon la petición del pueblo, confiando en tanto la composición 
del nuevo ministerio á Galletti . 

Sale este á la plaza, y anuncia al pueblo la respuesta del pon- 
tifice. Mientras habla reina un profundo silencio; pero la res- 
puesta no merece el agrado de las turbas, y con voces desafora- 
das gritan: no! no! que se concedan al instante las peticiones del 
pueblo! 

El tumulto toma unas proporciones gigantescas; los gritos son 
terribles, atronadores. 

La di|)utacion entra nuevamente para significar al príncipe los 
deseos de la muchedumbre. Penetra la diputación en el interior del 

I ialacio Quirinal ; pero como tras de ella quieren también penetrar 
as masas populares , la guardia suiza cierra la puerta grande del 
palacio piontiñeio , dejando solamente abierto un piistigo. 

Esta guardia, mas de magnificencia que de seguridad del jion- 
tilice, esta guardia tradicional que viste aun el pintoresco uniforme 
de los tienquis de Julio II , dibujado por Miguel Angel, logró con- 
tener las turbas. 


Digitized by Google 



15S 


REVOLtClO.N OK ROUA. 


Al pie tic la escalera del reloj cncuenlra la di|Hitaciuii ú 
lo8 emliajadorcá reuDÍd(» de España , Francia , Rusia y Ba- 
viera, y su presencia impone á los comisionados de las turbas; 
|H)n|ue el pontífice, á quien creian solo , se hallaba roileado de Ioe) 
representantes de la Eurofia. Alli estaban para proteaerle! 

Momentos antes , el pontíGce habia preguntado al embajador d« 
España, cuales eran las instrucciones (|ue tenia para un caso seme~> 
jante: ¡loner á disposición de Vuestra Santidau, le contestó con- 
movido Martínez de la Rosa, todo el poder, todos los reeiirsos 
de (|ue puede disfioner la Reina Catolura de las Españas. Iguales 
seguridades dieron á Su Santidad los rejireseutantes de las demas 
naciones. i / i . 

La diputación tuvo una breve conferencia con el príncipe, en la 
que Galletti llevaba la palabra. El papa mostró la mayor Grnieza, 
negándose á lo que le pedian , y resuello á sufrir las consecuencias 
que pudieran resultar de su negatii a. 

El postigo del palacio se cierra enteramente. La fermentación 
llega á su colmo; alzanse gritos horrendos en todas partes , y la di- 
putación que se hallaba dentro del ¡lalacio no puede salir ; |iero á 
fin de comunicar al pueblo la última respuesta , Galletti sube sobre 
el torreón que flanquea el palacio |K>r un costado, y anuncia al pue- 
blo la decisión del pontifice. , 

Un grito general de ¡á las armas! sucede instantáiieamente; los 
cívicos y soldados blandeo al aire sus espadas ; la plaza del Quiri— 
nal presenta el espectáculo de la mayor confusión , y algunos ar- 
rojan piedras contra las ventanas del palacio , pidiendo con gran 
gritería que se abran las puertas. 

En la puerta última del palacio que mira á la Puerta Pia, reuncu 
una porción de faginas, y las ponen fuego: los bomlieros del Qui- 
rinal le apagan fácilmente, pero los suizos al verse atacados, punen 
inmediatamente en estado de defensa el [lalacio, construyendo 
barricadas en el interior de las puertas, v aun cuando la guardia 
de los suizos no se halla armada sino de alabardas, echan mano de 
algunas antiguas espingardas que se conservaban en el palacio , y 
con ellas hacen fuego desde las ventanas. 

El grito de ¡á las armas! resuena nuevamente, y la plaza queda 
vacia en un momento, para llenarse después con nuevos hombres ar- 
mados que acudian por todas partes. 

Los tambores de los catorce batallones de la guardia cívica cs- 

I iarcen la alarma por todas las calles, tocando la generala. Todas 
as tiendas de Roma se cierran: las puertas de la ciudad son 
ocupadas iior la guardia cívica , mientras que el resto de ulla, 
la trop oe linea y los carabineros , juntamente con los ni- 
ños del batallón de la Esi>er..nza , cunen sin órJen, unos ú 
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pie , oíros en coche , v muchos en omnihus al Quirínal , que 
queda completamente sitiado de gnipos armados , los cuales sñ 
acrecientan de momento en momento, sin dirección alguna , ocupan- 
do con las diferentes banderas de los barrios y de las milicias las 
diversas avenidas que conducen al monte Quinnal. Los suizos que 
defendían el palacio apenas eran setenta , los mandaba el capitán 
Leopoldo Maycr. La (hnntacion del pueblo que aun se hallaba re- 
clusa en el palacio, puno salir por la calle de Scandervech. 

La grande plaza del palacio Quirinal se hallaba completa- 
mente llena de gente, que disparaba de cuando en cuando sus 
fusiles sobre el palacio del pqntíGce, empero este permanecía en 
tanto inflexible en su reüolucion de no ceder á las demandas del 
pueblo. 

Una de las balas disparadas |ior las turbas , penetra en uno de 
los aposentos del palacio, y hiere en el corazón á monseñor Palma, 
secretario latino del papa. Uno de los domésticos se presenta al 
]H>nlífice , se arroja á sus pies, y le anuncia la catástrofe. Queda un 
momento suspenso el venerable pontífice ; pero su valor no se 
contrasta ni se intimida, y se retira un momento á su oratorio para 
|H*dir por el eterno descanso del alma de aquel fiel servidor suyo. 
¡Cuán tristes y dolorosos pensamientos debieron vagar pr su alma, 
cuando de rodillas en su oratorio, solo con su conciencia, cara á ca- 
ra con la imagen de su Dios , de quien él era el vicario, se pregun- 
tase á sí mismo donde iria á parar aquel pueblo furioso y ciego que 
nigia como una bestia desencadenada á las puertas de su palacio! 

Contra ellas asestan también, frenéticos , el canon llamado San 
Pedro, que habían traído con grande algazara del castillo de Sant- 
Angelo. ¡Aquel cañón había saludado la amnistía, y lo volvían 
ahora contra la casa del prdon! Este cañón lo servían con mecha 
encendida el diputado Bonapartc, urincip de Canino, y su hijo! 

El Círculo Popular, durante touo el movimiento , se constituye 
en una especie de gobierno ppular, compuesto de Sterbini , Vinco- 
guerra, Spini , y Pinto; estos dos últimos redactores de la Epoca. 

Desde entonces el movimiento se concentró , y tuvo una direc- 
ción: todas las órdenes partieron de esta junta, y en todas partes 
fueron obedecidas. Ni un empleado siquiera, civil ni militar, resis- 
tió, ni dió su dimisión; todos se adhirieron inmediatamente á las 
disposiciones de esta junta. El mismo batallón número 13 , del bar- 
rio de Trasleberc, con su mayor Vicencio Corlcssi á la cabeza, se 
somete al Círculo Popular, y anuncia que está pronto á correr donde 
lo exijan las necesidades. ' 

La tropa de línea que guardaba el arsenal llamado La Pillóla 
abre las puertas al pueblo , que se ajiodera en un momento de 
cuantas armas se custodiaban en arpiel depósito , saqueando ade- 
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mas cuantos olidos si* hallaliaii allí de armas aiilijíiiasy |nt*- 
ciosas. 

Kl [»a|ta asciiardalta (|iie hubiese alguna reacción en el |ineblo,y 
asi lo manifestii al embajador esjiañol y demas individuos del cuer- 
po diplomático, que no le abandonaron ni un solo momento; em|)e- 
ro ninj'iina voz romana se alzaba en su defensa; ninguno se levan- 
taba para defender el palacio pontilical, jíuardado apenas por setenta 
ancianos suizos; presentando un espectáculo verjíonzosoaqnellos sol- 
dados paitados por el nana , (pie marchaban contra su ¡lalacio á las 
(irib'nes de sus gefes de los cuales ni uno sido faltó, a(|uella aristo- 
cracia romana, enriipiecida y enmddecida por los jmpas , con la 
(espada desenvainada al frenle de los batallones de los nacionales, 
sin (jue uno solo de sus individuos se separase desús filas y 
fuese á interponer su honor y su cuer[io eutns la re\(duc¡on y 
l’io IX, mdtle romano como ellos mismos!! 

La conducta de los jtrincipes y de la aristocracia romana está 
perfectamente significada en el Evangelio, en aipiel disciinilo timi- 
do que nos refiere el historiador de la pasión del lloinnre-Üios, 
(pie envuelto en una sábana blanca el dia de la prisión de Jesús, 
le segnia á lo lejos para ver en qué paraban las cosas; sequebalur 
á longe ut videret ¡inem. 

El carácter dominante de los romanos en 18i8 (“s una gran de- 
bilidad de alma, (pie se manifiesta tristemente en todas las clases 
de la población; porque unos, los vencidos, han iiermanecido indi- 
ferentes sin querer combatir, y otros, los venceilon's , los veremos 
detenerse sin sacar inmediatamente el fruto de su crimen. 

Las hordas notenian resistencia; combatian contra un solo hom- 
lire, y sin embargo , habian constniido barricadas en todas las 
avenidas del palacio Quirinal. ¡Tanto era su miedo! 

Por una órden del Círculo Popular se manda proceder á la jiri- 
sion de todos los cardenales; pero estos, desde los primeros mo- 
mentos de la revolución , acostumbrados por los antcriori's mov i- 
mientos á ser señalados como las primeras víctimas, habian aban- 
donado sus casas y ocultádosc al furor de sus enemigos. 

El gefe de los carabineros, CahU'rari, de ipiien tenian sospe- 
chas, iba a ser asesinado a vista desús mismos soldados ; evita, 
empero la muerte con la fuga, no sin recibir antes una herida con 
una daga en la cara. 

Resuelve el Circulo Popularenviar una tercera diputación al pa- 
lacioá las siete y media de la larde, con el encargo de que el pontí- 
fice respondiese antes de las nueve. t!l abogado (ialletti vuelve al 
¡lalacioa lasocho, tiene una conferencia con el pontífice, y á las ocho 
y media aparecesobre el torreón y anuncia al piiebhxpie el papaba 
cedido á sus deseos, nombrando el ministerio acordado en el Circulo 
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l'oiiiiliir, y relirirndosp itara la a(lo|)i’i(m de las bases fpie se le lia- 
bian nreséniado á la deliberación de las cámaras. 

Kl |)a|>a liabia cedido, tralando de evitar la efusión de sangre 
|K)r lo(los los mnlios posibles, u Todo, dijo delante de los mismos 
embajadores, debe ir cediendo á este princi[iio; peía» declaro á la 
Kiiropa y al mundo entero, ([ue no tomo parte, ipie no entiendo to- 
marla en los actos del gobierno, á los ijue ipiiero ])ermanecer ente- 
ramente estraño, habiendo prohibido que se sirvan de mi nombre y 
(jne adopten en los actos del gobierno la fórmula ordinaria «con 
aprobación de Su Santidad.» 

La trí|)lc corona del pontírice se habia arrastrado por el lodo, 
su palacio habia sido asediado, porque Pió IX se habia negado alas 
exigencias de la revolución, que queria levantase su bandera con- 
tra las de todos los reyes; porque queria (pie la iglesia se volviese 
con grato amor á la democracia, como en otro tiempo se habiavuel- 
to á la barbarie, que tocase con su cruz a esa feroz y salvage ma- 
trona, y la hiciese santa y gloriosa , mandándola reinar sidme la 
tierra, y hubiera reinado. Pió IX habia rehusado asociar á ella la 
cruz, la democracia se habia mostrado mas indócil que la barbarie, 
y no se habia |ioslrado en su presencia, como .Vtila ante León I, ha- 
l)ia asaltado su palacio y lo habia regado con la sangre de sus pro- 
pios servidores; no habia (Udilado ante la religión su cabeza! 

Al llegar la noche, al iluminar por si mismos los cívicos el pa- 
lacio de la Consulta, inmediato al Qnirinal, un terror pánico se 
esparce por las turbas armadas (|ue ocu|>aban la plaza , gritando: 
¡traición, traición! v creyendo que eranbombas incendiarias las can- 
dilejas <pie se ponían en las ventanas, hacen una descarga contra 
aipiel edilicio. 

Kl iiueblo, indignado contra los suizos del palacio Quiriiial, 
queria (lespucs de su triunfo sacrificarlos. Galletti les persuade ape- 
lando á su generosidad; y también les hace ver (pie aunque en cor- 
lo número, hombres valientes reducidos á la desesperación pueden 
ocasionar grandes desgracias. El pueblo satisfecho con su triunfo 
cede, pero recomienda á Galletti <|ue sean inmediatamente des- 
armados , y dos ó tres batallones en señal de alegria descargan 
sus armas contra las puertas y los muros del palacio , ([ue (juedan 
acribillados á balazos. 

A(iuclla misma noche las turbas recorren con atronadores gritos 
las caíb's en demostración de alegría, penetran en el palacio de 
Lambnischini , y búscanlo en vano para darle muerte ; |iero dan de 
puñaladas á su cama, y (b'strozan la mayor parte de los muebles, 
robando cuanto encuentran á mano. El anciano cardenal se hallaba 
refugiado en el cuartel de Dragones inmediato á su palacio. Alguno 
de la turba asesina tenia de ello noticia: penetran , pues, en el 
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ciiiirlpl, y aunque lostlragones se hallaban dispueslos á defenderle, 
lio |M)diaiii llegar la entrada al pueblo en el dia de sn triunfo. I.a< 
turbas recorren las cuadras, penetran en lascaballerizas, y no fijan 
su atención en un anciano, dormido al parecer sobre un monton de 
naja, paseramente vestido, y que les dicen los dragones ser uno de 
los criados de las caballerizas. 

Aquel hombre era Lambmschini , un príncipe de la iglesia, que 
á la mañana siguiente, disfraz.ado de dragón , en medio de una 
patrulla salia por las puertas de Roma, lograndopocos dias después 
llegar sano y salvo al monasterio de .Honte-Casino en el reino de 
Nájioles. ' 

Las turbas habían triunfado completamente; y ébrías de alegría 
y de vino recorrían las calles de la ciudad eterna como en otro 
tiempo la hija del rey Senio Tubo habia recorrido las calles de la 
misma ciudad haciendo pasar su carro sobre el cuerpo asesinado de 
su anciano padre tendido en el suelo. 

Cuenta el historiador, que detenidos los caballos, el criado que 
conducia el carro mostró á su ama el sangriento obstáculo «pie ue- 
tenia su marcha; empero Tuba, prosiguiendo la carrera, guió sii.s 
caballos sobre estos restos sagrados; y dice el mismo historiador que 
llegó á su palacio manchada con la sangre de su padre.... Partem 
sanyuinis ac císdis paternw... contamínala ipsa repersaque.... 

Lo mismo la revolución romana: al través de la sangre, de la 
muerte y del asesinato, impía Tuba, con los cabellos tendidos y la 
imprecación y la blasfemia en la boca, pasea |M>r Roma su carro triun- 
fal sobre el cuerpo de su padre. Nada la detiene, ni la magnitud 
del crimen, ni la santidad de la victima!!! 
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Kst«()o (le la ciudad de Roma.— Demostraciones de alelarla en Liorna y Genova 
por la muerte de Rossi.— Rosroini no admite el ministerío.— Nómbrase á Muza- 
rellí en su lugar.— Impresión que producen en Francia los sucesos del IS y 16 
de noviembre.— Discusión en las Cámaras.— Proyecto de una espcdicion á Ct- 
viia-Veccbia.— Abandono en que se baila el papa.— Martínez de la Rosa enel 

S iiírinal.— Relevo de los suizos —El Circulo Popular es el verdadero gobierno 
i Roma.— Listas de proscripción.— Los ministros en el Circulo Popular.— lm< 

S osibiiidad de reunirla Cámara por las continuas renuncias de los aipulados.— 
eúnese.— Proposición de Polenciaui.— Fuga de los cardenales.— El puñal del 
asesino de Rossi llevado á la iglesia de San Agustín.— Reina el terror en Roma, 
—Negociaciones para devolver los suizos al papa.— Decisión negativa del Cir- 
culo Popular.— Llega á Roma Mamiani.— Fuga ael papa.— Su llegada á Gaeia.— 
El embajador español detenido por falta de buque en Civita-Vecchia.— El vapor 
español no llega á tiempo.— Llegada de Martines de la Rosa á Gacia.— Satisfac- 
ción del papa al verlo, y le concede la gran cruz de Pío IX.— Igual concesión al 
embajador de Baviera. 


LacapiUil dcl mundo (;ristiano presentaba cl espectáculo mas aflic- 
tivo, y los sucesos lamentables de los dias 15 y 16 habian dejado una 
honda huella de dolor en el ánimo de todos los buenos, y habian aca- 
bado con cl porv'cnir de Roma, pudiéndose decir que los asesinos 
de Rossi la habian hecho retrogradar mas de un siglo. Los pocos 
estrangeros que habia se apresuraron á aliandonar esta ciudad, don- 
de á todas horas, bajo cl pretesto de felicitar á los ministros crea- 
dos por el pueblo, numerosas turbas corrian furiosas por las calles, 
gritando aun á deshora de la noche. La agitación triunfante se ha- 
cia sentir á todas horas y en todas partes. 

La noticia del asesinato de Rossi es recibida en Liorna con el 
mayor entusiasmo. Enarbólase la bandera tricolor sobre la cúpula 
de la catedral; ilumínase la ciudad, y la muchedumbre precedida 
por tambores y banderas, va á la habitación de La Cecilia, uno de 
los principales agitadores de aquella turbulenta ciudad, y desde 
alli delante de la casa del cónsul romano, para felicitarle por la 
resurrección de Roma. La muchedumbre se presenta en seguida 
delante del palacio dcl gobernador, Carlos Pigb, el que se asoma al 
balcón, y la arenga. «El ministro Rossi no era amado por la Italia, 
grita este funcionario público, á causa de sus principios políticos; 
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< Dios en sus secretos designios lia qiierulo (|uc e.se homlire cayese 
lieritlo |)or la mano de iin hijo de la antifriia repúbliea romana; guar- 
de Dios su alma, y la libertad de nuestra pobre Italia!» 

Inmensos aplausos cubrieron la voz del gobernador, y la muche- 
dumbre se retiro llevando el estandarte romano en medio de bande- 
ras tricolores, gritando ¡>iva la Constituyente italiana, viva Roma! 

En (iénova es acogida también la muerte de Rossi con demos- 
traciones marcadas de alegría, que honran poco la religiosidad y 
cultura de aijuel pueblo. 

En Roma las autoridades militares y civiles se habian sometido 
al Circulo Popular; pero el abate Rosmini, proclamado ministro 
por el pueblo, declara de una manera irrevocable que no qucria 
formar parte de un ministerio democrático. Nómbrase en su lugar 
presidente del Consejo de ministros á monseiior Muzarelli, presi- 
dente de la Cámara alta y decano de la Rota, que se apresura á 
admitir este cargo. 

La noticia de los alentados cometidos en Roma por el pueblo 
asesinando al ministro y atacando la libertad personal y la inviola- 
bilidad del papa , eseitan la mayor indignación en Francia; y el ge- 
neral Cavaignac inmediatamente determina enviar á Civita-Vecchia 
una espedicion de tres fragatas con una brigada de 3300 hombres, 
para proteger la libertad del ponlíCee, á quien habian abandonado 
su ejército y su pueblo; al mismo tiempo envía á Mr. Courcelles 
con instrucciones para asegurar al papa toda la protección de la 
Francia. 

La .Asamblea nacional en la sesión del 30 de noviembre se 
ocupa especialmente de este negocio: todos los diputados condenan 
unánimemente la conducta ingrata y alevosa de los romanos; y Mon- 
talemhert hace oir su elocuente, y iiodcrosa voz en favor de Pió IX, 
haciendo ver que el insulto recinido en su sagrada persona ha 
sido recibido por doscientos millones de almas esparcidas por toda la 
superficie del universo, no solainenU' en Irlanda, España, Polonia, 
en Europa en fin, sino hasta en las misiones de la China y en los 
desiertos del Oregon: esos doscientos millones esparcidos sobre toda 
la superficie del universo, van á saber los unos después de los otros 
ipie el gefe de su fé, el director de su conciencia, el guia de sus 
almas, en una palabra, aquel á-quien todos llaman su padre, ha sido 
insultado, sitiado, oprimido, cautivo en su palacio, y se estremece- 
rán todos de indignación y de dolor; pero al mismo tiempo sabrán 
que la Francia, con la misma mano con que ha escrito uespucs de 
sesenta años en sus códigos, en sus constituciones, el principio de la 
libertad de la conciencia, y de los cultos, con la misma ha tendido 
la espada de Carlo-Magno para sal\ ar la independencia de la igle- 
sia amenazada en su gefe. 
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La Asamblea, á los acentos elocuentes de Montalenibert, con que 
deploral>a la muerte del ministro Rossi y anatematizaba á sus 
asesinos, respondió con las mas vivas aclamaciones; y adoptó una 
resolución, apndmndo las medidas de precaución tomadas jiorcl pc- 
bierno francés para asegurar la lil)crtad del Santo Padre. 

La espcdicion a Civita-Vecchia, después de embarcadas las tro- 
pas en Marsella, suspendió el hacerse a la vela, por que llegó la 
noticia de la salida de Roma de Pío IX, y su objeto era asegurar 
la libertad del pontífice. 

Se hallaba de hecho destituido de su poder temporal Pió IX! 
Solo, abandonado en el desierto Quirinal, ni el estado mayor de la 
tropa, ni ninguno de los nobles ni de los príncipes, fueron ú conso- 
larle y á tributarle un solo homenage al dia siguiente del grande 
ultrage que había recibido. S<do el cuerpo diplomático había vuelto 
á su lado, había procurado consolarle, y le habla encontrado acom- 
pañado de los cardenales Antonelli y Soglia. 

El embajador Martínez de la Rosa lo acompaña constantemen- 
te y consuela, empleando sus poderosos talentos, su larga espe- 
riencia probada en las mas terribles vicisitudes de su honrosa vida 
pública, y con el amor entusiasta que profesa á Pió IX, á quien ja-, 
más ve sin conmoverse! 

Los setenta suizos que con tanto valor se habían defendido en la 
tarde y noche del 18, fueron relevados en la madrugada del 17 por 
la guardia nacional; y habiendo entregado s« vestuario y arma- 
mento se les dejó en libertad de retirarse. Con dolor vinios'á aque- 
llos hombres, de talla escogida, q^ue parecen modelos académicos, 
muchos de ellos encanecidos en el servicio de los pajias, abandonar 
anegados sus ojos de lágrimas el palacio del Quinnal, teniendo que 
permanecer recluidos en las casas donde habían Iniscado un asilo, 
para no caer víctimas del puñal asesino y de las venganzas parti- 
culares. 

Doloroso fue al pontífice verse privado de su guardia. Conside- 
róse preso en su mismo plació desde aquel momento, y asi es ipie 
no volvió á salir hasta el momento en que fugitivo se alejó de la 
ciudad de Roma. 

El hombre-bandera de la revolución no se hallaba en Roma. 
El conde Mamiani, fatigado por los trabajos del congreso de Tiirin, 
detiénese algunos dias en Genova, á pesar de (¡ue en el momento 
mismo de su triunfo, el Círculo Popular le habia enviado un correo 
estraordinario llamándole inmediatamente. 

El Círculo Popular, que continuaba en sesión permanente, era 
el verdadero gobierno de Roma, v habia confiado la guardia del 
local de sus sesiones á los niños del batallón de la Esperanza, que 
habían acudido al ataque del Quirinal, v que se daban todo el aire 
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lio vencedores, con lu ridicula afectación propia de unos soldados 
que apenas llegaban á quince años. 

El Circulo Popular al anunciar ú Roma que continuaba en per- 
manencia, invitaba á todos sus ciudadanos para que pusiesen en su 
conocimiento cualijuier cosa que creyeran conveniente al interés de 
la patria. 

En las puertas del Circulo, lo mismo qne en las del café de las 
Bellas Arles, torios los dias aparecen intimaciones manuscritas para 
que tal ó cual empleado o persona, á quienes se designa con los 
nombres mas odiosos, y de quienes se escribe una especie de bio- 
grafía, salgan do Roma en el término de cuatro ó cinco dias, si no 
quieren sufrir la misma suerte que el presidente del iwnsejo de mi- 
nistros, Rossi. Estos anuncios permanecen lijos, son leídos por la 
multitud; ni las autoridades ni nadie osa tocarlos; y como la ame- 
naza del puñal es una realidad en Roma, las personas comprendidas 
en estas listas de proscripción abandonan prontamente la ciudad. 
Estos Silas anónimos ejercen con sus proscripciones diarias la mas 
cruel tiranía en Roma. 

El ministerio, aunque salido del Circulo Popular al qne debía 
sil elevación, no tenia el poder mas que en el nombre: el poder de 
hecho residía en el Circulo, que se había constituido en su tutor. 

Los ministros Sterbini, Galletti, y Muzzarclli, que había reem- 
plazado al abale Rosmini, van todas las noches al Circulo Popular, 
dan allí cuenta del litado de la gobeniacion de Roma, y acuerdan 
las medidas mas importantes entre los frenéticos aplausos de la mu- 
chedumbre; siendo tal la seguridad y la independencia con que 
ejerce la dictadura el Círculo Popular, que admite libremente en su 
seno á los estrangeros. Mas de una vez hemos sido nosotros espec- 
tadores de sus mas importantes deliberaciones. 

Los agitadores se mostraban impacientes por la reunión de las 
Cámaras; pero pasan tres dias sin poder reunirse (>stas; ]>orque 
lejos de juntarse el número suficiente de diputados, muchos se 
apresuran ,á mandar sus dimisiones por no asociarse á los actos re- 
volucionarios; filé preciso la enérgica amenaza del puñal para con- 
seguir (pie la Cámara no se disolviese por si misma. 

Reunidos los diputados, finalmente, en la sesión del 21 de no- 
viembre, el marijués Potenciani propuso que se enviase una dipu- 
tación al papa, para asegurarle de la lidelidad y sumisión de la Cá- 
mara. Este paso de atención, que cualquier parlamento hubiera 
adoptado en situación igual, es vivamente combatido por Canino y 
desechado por aquella Cámara ipie no había tenido una palabra de 
vituperio ni una espresion de reprobación por el asesinato de un 
ministro, cometido en su propio recinto y cuya sangre manchaba 
aun su escalera. 
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La aclitutl de la Cámara contra el ponliTice-rey «piedaba mar- 
eada al desechar la proposición de I'otenciani, la mayor parte de 
ios diputados habia obrado |)or miedo; esto manifestaba el terror en 
que se hallaba Roma. 

Casi todos los cardenales se habian mardiado de la ciudad eter- 
na, y se habian dirigido al monasterio del Monte-Casino, en Ná- 
|>oles, esc célebre monasterio que siglos antes habia sido la 
morada también del papa lldebrando. Los cardenales salieron hu- 
yendo del puual. 

La da^a con que asesinaron á Rossl fué llevada á la iglesia de 
San Agustín para ser colocada ante la imagen de la Madona que se 
venera en aquella iglesia, cuyas paredes están cubiertas de mila- 
gros hechos |)or dicha Virgen. ¿Era la superstición la (pie habia lle- 
vado esta arma asesina v alevosa ante el ara de la divinidad, ó era 
un sarcasmo impío? La daga no ha sido colocada entre las ofrendas 
que lleva alli diariamente la piedad de los cristianos; pero existe 
en jioder de los religiosos; pon|ue negándonos á creer tanta maldad 
en el corazón humano, fuimos de propósito al convento , y lá hemos 
tocado con nuestras propias manos. 

El reinado del terror se hallaba en Roma en su apogeo. Podía 
decirse que su situación era la misma que describe el poeta Alfieri, 
al hablar en su tragedia de Virginia del terror (|ue pcsalia en Roma 
durante la dominación de Apio y los deiienviros. Por desgracia el 
número de los dec^nviros era ahora mayor; componíanlos las tur- 
bas del Circulo Popular, dirigidas por Steiíiini, y conducidas |Mir 
Ciceruaccbio. 

El papa permanecía obstinadamente encerrado en .su palacio; 
considerábase preso en él. 

Galictti y Sterbini, ((ue habian llegado al |km1<u' , pnaMiraban 
consolidarlo; y su principal objeto fue hacer cesar ia ¡ireAenciun 
que contra ellos necesariamente, debía mantener el ¡lontilice. Tra- 
taron de devolverle su guardia suiza, hubo un momento en que el 
* pontífice mismo lo esperaba. Valiéronse pra ello de una farsa, 
a (|ue sen sumamente inclinados los italianos. 

Ciceniacchio, el agitador de las masas populares, el que á pesar 
de su grosera educación y nacimiento le hemos visto mas de una 
vez representar el papel de árbitro y soberano de Roma, se presen- 
tó como mediador entre el pueblo y los suizos. 

Habló á las turbas, persuadiémlolas del ningún peligro que pre- 
senta á la causa del pueblo la vuelta de setenta hombres, cuan- 
do tantos millares de ciudadanos se hallan armados por la causa de 
la libertad. 

En otro tiempo Ciccruacchio hubiera bastado para devolver al 
papa su guardia suiza; pero la é|>oca de su dominacinn había 
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pasado; el poder se habla reconcentrado en el Gírenlo Popular, y 
allí hond>res de menos valor, de corazón menos franco y leal, em- 
pero de mas disimulo y trastienda, eran los que iban á decidir de 
los destinos de Roma. 

Los ministros sometieron la ciu^lion de la guardia suiza al Cír- 
culo Popular; y en la sesión de la noche del 22, nosotros presen- 
ciamos los inútiles esfuerzos del ministro Galletti y de Sterbini, cs- 
Irellándose todos sus elocuenU's razonamientos en la voluntad deci- 
dida de los cívicos que componían en su mayor parte el Círculo, y 
([lie no podían perdonar en su rencoroso ánimo el que aquellos se- 
tenta \ alieutes hubieran detenido el ímpetu y el arrojo de mas 
de seis mil hombres en el ataque de un palacio de inmensa es- 
lension. 

Los ministros tuvieron que ceder ante la voluntad del Circulo 
Popular; nada pudo su elocuencia; nada la influencia de Cicem c- 
chio. El Circulo adoptó una resolución ridicula, la de declararque 
la [latria perdonaba á los suizos, y que los permitía vivir libremen- 
te entre los ciudadanos, o que los dejaba en libertad para marchar 
si ([uerian á su país. 

Nuevos y mas urgentes avisos del Circulo hacen acelerar su 
AÍage á Mamiani, el que llega á Roma el 23 de noviembre. Todas 
las medidas ijiie con tanta impaciencia reclamaban los agitadores, 
se hallaban suspendidas hasta su llegada. 

Solicita Mamiani presentarse al papa, pero no es recibido, bajo 
el pretesto de hallarse indispuesto el pontífice. Sabia este que la 
primera disposición de Mamiani era presentar en la Cámara el pro- 
yecto de la Constituyente italiana. 

El papa permanecía obstinadamente encerrado en su palacio, 
ageno a los negocios públicos, y todo hacia creer que muy en bre- 
ve abandonaría la ciudad de Roma, para no verse precisado á san- 
(óonar medidas repugnantes á su conciencia, ó espuesto á nuevos 
ultrages. 

En efecto, á las diez de la noche del 24 el pontífice abandona 
la capital del cristianismo y dirige sus proscriptos pasos á buscar 
un asilo hospitalario á la sombra de alguna bandera católica, en 
donde pueda reposar su a enerable cabeza, huyendo de Roma , de 
aquella ciudad que había llenado con la paz y con su caridad, y 
(|ue era teatro hov de las sangrientas discordias de los demagogos; 
huye de la ciudail cierna, jior haber practicado la justicia y venci- 
do la iniquidad, como decía uno desús mas grandes predecesores: 
dejaba en cada paso huellas de su libcraliilad y su clemencia. 

Todos los gobiernos, no solamente católicos sino aun los pro- 
testantes, iban á disputarse el honor de ofrecerle una piadosa hos- 
[lilalidad; pero la Italia merece su elección, porque Pío IX no había 
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renuiiciatiu á la esperanza, en verdad ilusoria, de ver á los roma- 
nos arrepentirse de su propio suicidio. 

El papa habia concertado su fuga de antemano con los indivi- 
duos del cuerpo diplomático , y la evasión habia sido conv enida 
para la noche del 2i. El embajador de Francia llegó al anochecer 
al Quirinal , en ceremonia con su coche de gala, y pidió v er al 
papa. 

Fué introducido en el gabinete pontifical, cuya puerta se cer- 
ró en seguida. 

Creian todos en conferencia al pontifice con el embajador fran- 
cés, mientras que el papa, cambiando de vestido, se disfraza de 
paisano, cubre su cabeza con un sombrero redondo de ancha ala, 
y sale jpor un corredor estrecho con una palmatoria en la mano di- 
rigiéndose á las habitaciones interiores. 

Algunos instantes después, el embajador Harcourt, que se halla 
con la mayor ansiedad hasta ver el éxito de su temeraria enqiresa, 
oye ruido "en el corredor, y no puede menos de estremecerse consi- 
derando que tal vez su proyecto ha sido descubierto y que la fuga 
del pontífice iba á ser imposible. 

Pío IX tenia la mayor serenidad, y la mayor sangre fría; habia 
vuelto á su cámara, no porque ningún obstáculo hubiese detenido 
sus pasos, sino porque habia olvidado su caja de tabaco. Pió IX 
hace tanto uso ael tabaco en polvo, como Federico II y el empera- 
dor Napoleón. Tranquiliza al embajador; y éste (lermanecc algún 
tiempo encerrado solo en el gabinete para darle tiempo á ([ue v e- 
riCque su evasión. 

A las ocho de la nuche sale Harcourt, manifestando á los do- 
mésticos del pontífice que fatigado éste, se habia retirado para me- 
terse en cama. Vuelve después á la embajada, y sube inmediata- 
mente en un coche de camino para marchar á Civita-Vecchia donde 
llega á las dos de la madrugada y se embarca en el vapor de guer- 
ra Thenare, admitiendo á su bordo al embajador de Portugal,} se 
dirigió á Gaeta donde llegó el mismo dia que el papa. 

El pontífice habia bajado por una escalera secreta practicada en 
lo intenor de palacio para el servicio de los domésticos , y que da- 
ba al cuarto de su mayordomo. En la puerta de la calle de la casa 
de éste, hacia tres noches que un coche enviado por el embajador 
francés D' Harcourt , se estacionaba por espacio de una ó dos horas, 
y después se retiraba llevando una persona cualquiera de la casa, 
con el objeto de acostumbrar á las gentes que pudiesen notar la 
parada de un coche en aquel sitio , y que en el caso de escitar sos- 
|iechas, nada descubriesen los primeros, dias y pudiese servir, acos- 
tumbradas las gentes á verle, para la empresa que se meditaba, si 
como sucedió no cscitaba la atención de nadie. 
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El papa subió en este coche, y salió sin escilar la menorsospe— 
cha, reuniéndose en San Juan de Lelran con el conde de Spaur, 
ministro de Baviera. Una media hora después de haberse separado 
de Harcoiirt, dejaba <i Roma. 

En Albano, los ilustres fugitivos encontraron á la embajadora 
de Baviera, al cardenal Antonelli y á don Vicente Arnao, primer 
secretario de la legación de España, que habia salido por la maña- 
na de Roma, y lo aguardaban allí todos con una silla de posta; 
marcharon inmediatamente. 

En una de las mrad.is bajóse el papa, y á pocos momentos pasó 
un pelotón de carabineros romanos, cuyo sargento dirigió la pala- 
bra á Pío IX diciéndole: larde viajáis, señor abate, pero hace buen 
tiempo; el camino está seguro, y no tenéis nada que temer hasta 
Terracina; buen v iage! Pió IX le saludó con la mayor sangre fria y 
serenidad. 

Antes de llegar á fiaeta , el embajador de Baviem tomó eí ca- 
mino de Ñapóles, quedando solo el papa con .\mao y el cardenal 
Antonelli. Alojáronse en el hotel Cicerón, modesta posada donde 
conservaron el mas rigoroso incógnito, entregando sus pasaportes al 
gefe de la gendarmería, i|ue aunque los hallo en regla, obsenando 
el aire misterioso de que se rodeaban, los tuvo por so^echosos y 
procuró vigilar la casa. 

Grande fué la admiración del sargento de los gendarmes, cuan- 
do al dia aguientc el rey de Ñápeles llegó con el embajador de 
Baviera, y apenas ve al sargento le grita; llevadme pronto, pronto, 
á la posaaa donde se encuentra el santo padre. 

El rey de Ñápeles dió la mas completa acogida y Itospitalidad á 
.su santo huésped, poniendo á su dispo^cion su palacio, sus tesoros, 
su ejército. Toda su funilia acudió á Gaeta á festejar su nuevo 
huésped; y fué también el príncipe Alejandro, heredero del autó- 
crata de todas las Rusias. 

El embajador español , Martínez de la Rosa , habia salido á las 
cinco de la tardedel mismo dia 24 de paseo ene! coche ordinario con 
dos caballos, y asi se habia dirigido á Civita-Vecchia. Tardó largo 
tiempo en el camino, porque no mudó los caballos, y llegó á Civita- 
Vechia donde tuvo que permanecer tres dias en el hotel Orlandi, 
espuesto á que cualquier movimiento insurreccional hubiese com- 
prometido su persona, contra la míe se ensañaba la prensa romana 
muy especialmente, creyéndole el alma y el director de la fuga del 
papa. 

El gobierno español habia enviado en el mes demayo un vapor, 
el Lepante, á las aguas de Civita-Vecchia. Aquel vapor habia per- 
manecido alli algún tiempo; pero á pretesto de la poca segundad 
del puerto, su capitán Alarcon se habia retirado por órden del go- 
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bienio á Barcelona, no obstante las reclamaciones del embajador 
español. Continuas, urgentes y apremiantes fueron las reclamacio- 
nes de este para ijue un vapor de esta nación se encontrase en Ci- 
vila-Vecchia ¡lara el 15 de noviembre. El gobierno español dió las 
órdenes el 9 de noviembre para que el Lepanto se encontra- 
se en las aguas de Civila-Yea;chia en la época reclamada ¡lor el 
embajador. 

Las causas que hayan motivado el retraso de este luupie, <|ue no 
pasó por Civita-Vecchia hasta en la larde del i de diciembre, no 
es de nuestro propósito examinarlas; pero si diremos ipic este 
retraso influyó poderosamente en el rumbo que tomó el ponlilice, 
quien en otro caso probablemente huliiera venido á Esjiaña en este 
vapor. 

Martínez de la Rosa aprovechó el paso para Ñapóles de 
uno de los paquetes, el Virgilio, que hacen el tránsito del Medi- 
terráneo, y fué conducido á Ná|)oles con lodos los honores «lebi- 
dos á su alto rango, enarbolando el pabellón español en el tope del 
buque. 

Desde Ná|)oles pas<) inmediatamente Marliuez de la •Rosa a 
Gaela, donde fué recibido por el papa con las mayores demostra- 
ciones de amor. Hallábase inquieto el ponlilice, y temeroso de si le 
habría sucedido alguna desgracia. 

El embajador esjiañol babia manifestado en los dias críticos la 
mayor decisión; habia casi llegado hasta reprender con severas pa- 
labras á los amotinados en el Quirinal su ingrata conducta , y los 
revolucionarios le tenian en cuenta su celo y adhesión al pontífice. 
El , mas que ningún otro individuo del cueqio diplomático, habia 
sido objeto de las vociferaciones de los clubs y de la prensa , ha- 
biéndose fijado impresos en las esquinas en que se le designaba 
como uno de los que con sus consejos hablan mantenido al papa en 
su resistencia en el dia 16 , procurando asi designarle a la v en- 
ganza de las turbas, únicas soberanas de Roma. El papa no podia 
desconocer el afecto que le habia demostrado, los riesgos que habia 
corrido el digno representante de la nación española , él habia sido 
el intérprete fiel de los deseos de la reina Católica y de sus pueblos, 
y en su persona quiso agradecer estos servicios Pió IX concedién- 
dole el (lia el gran cordon de su órden , distinción (]ue hasta 
entonces no habia tenido estrangero alguno, y sí solo algunos dos ó 
tres príncipes romanos. 

El embajador de Bavicra, conde de Spaur, recibe con igual fe- 
cha la misma lisongera distinción, v en una carta autógrafa el nom- 
bramiento de comendador de la órden de Cristo para su hijo , la 
bendición para la condesa su esposa y la esprcsion mas afectuosa 
de la gratitud del pontífice. 
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£1 papa tijú su estancia en tiacta (l). Nombra al cardenal An- 
toneUi su ministro, para que pueda entenderse con las naciones de 
la cristiandad, y todos los representantes de estas potencias acuden 
á aquella ciudad, residencia tentporal del vicario de Jesucristo. Los 
cardenales acuden á rodear su trono, y Pió IX se ocupa en su des- 
tierro con el mismo afan, con la misma asiduidad que en Roma, en 
el gobierno Je la iglesia universal, y en el de sus estados, presa 
de la mas desenfrenada demagogia. 

(I) Gacli); ciudad y pilarlo da mnr, «on un» importante fortaleza. Esta 
ciudad fué fundada por Eneas, en bonnr de Capia su noilrita. f^a cio;|¡nl, míe 
eslá bien eilii'lrada. conlicnc una población de ccnsi de 10,000 almas. Sobre' 
la cumbre dd Corvo se levanta la torre llamada de Rolando, que es el antiguo 
sepulcro de Lucio Munacio Planeo. Tiene también una columna de doce caras, 
aotire la que uslán gnibado* los nombres de los doce vientos en griego j en la- 
tin. Vescalli igualmente otra torre que se cree haber sido ua templo construido 
en la antigüedad á Mercurio: se llama la torre Latratina. 

Las forlincacioaes de Gacta se deben principalmcole á reyes españoles. Eu 
t'i'iO la forliflcú Alfonso, rey de Aragón; y un siglo después el emperador 
Carlos V aumentó coDsiderabIcmenle las obras de defensa. 

Esta ciudad ha sido el teatro de numerosos liecbos de armas, y figura ven- 
tajosamente en la historia. En 17ü2 fue sitiada por los austríacos; en 1731 por 
los fraoceses, los e^úoles y los sardos; en IBuG por los firancesei, y en 1813 
por los austríacos. En su castillo se ve el sepulcro del célebre condestable de Bor- 
non, HMtcno en 1528 en d momento de dtrigir el asalto de Roma. 

No es este el solo recuerdo español que posee esta ciudad. En su catedral, con- 
sanrada á San Erasmo, se conserva un monumcnlo precioso, el Estandarte ofre- 
cido por San Pío V á don Juan de Anslria, generalísimo de la armada cristiana 
contra los turcos, esundarte que presenció la roas famosa lialolla naval del mundo 
de aquella época, la bakilla de Lepanio. Por una de esas estradas coincidenciai 
que roas de una vez hemos admirada en el curso de la historia que escribimos, 
el nombre de uno de los bui|ues que el gobierno español lia estacionado en Gaeta 
y puesto á las órdenes de Piu IX, es el % aquella célebre victoria de la cristian- 
dad, El Lejianto. 
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CirU del pipa noliciando su fu^a. — Estupor que produce la noticia. — La Cir- 
mera se declara en sesión permanente. — Proclamas del ministerio y de la 
Cámara. — Rogativas en las iglesias mandadas p<>r el papa. — Carta de este 
al vicario de Roma. — Fuga de los cardenales y algunos principes. — Afecta- 
do respeto que muestra Mamiaoi al papa. — El Circulo Popular se pone en 
comunicación con los circuios de las provincias. — Protesta del papa en Gae— 
ta. — Interpelación de la Cámara sobre la protesta. — Resuelve esta mandar 
una comisión áGaeta. — El ministerio manda también al marqués Sachetti. 
— Dos ministros hacen dimisión en vista de la protesta del papa. — Efecto 
que prosluce en Europa la noticia de la fuga del papa. — Auxilios y ofertas 
de la España.— Disposiciones de la Francia. — Protesta de la Cámara con- 
tra las manifestaciones del general Cavaignac. — Preséntase á la Cámara el 
proyecto de la Constituyente italiana. — Correspondencia del papa con Ca- 
vaignac. — Resultado de las comisiones enviadas á Gaeta. — La Cámara nom- 
bra una comisión para establecer un gobierno. — EstadodeRoma. — El gene- 
ral Zucebi admite el nombramiento del comisionado del gobierno por el pa- 
pa. — Se declara en oposición con el ministerio de Roma. — Zucchi impide que 
Garibaldi encienda la guerra. — Marcha Garibaidi con sus aventureros á Ro- 
ma. — La comisión de la Cámara entra en conferencias oon el cardenal Cas- 
tracane. presidente del gobierno designado por el papa. — El Circulo Popular 
se opone. — Discurso del ministro Sterbini en la Cámara contra el papa. 
—Nombramiento de un gobierno provisional. — Felicitaciones de los Circu- 
ios. — Reunión de los Circuios en Forli y petición de la Constituyente ro- 
mana. — Llegada de patriotas cstrangeros en auxilio del Circulo Popular. 
— Pide este en una demostración popular al ministerio la Constituyente. — 
Contestaciones con el ministerio. — Apela el ministerio á la milicia nacional, 
y esta está por la Constituyente. — Dimisión deMamiani. — Su impopularidad. 
—Nuevo ministerio. — Protesta del papa contiael establecimiento del gobier- 
no provisional. — ^El nuevo ministerio se une á los ministerios de Toscana y 
Cerdeña. — Presentación á la Cámara del proyecto de Asamblea constitu- 
yente. — Sesión acalorada. — Losdiputados abandonan la sesión sin votar. — El 
ministerio proclama la Asamblea constituyente y disuelve las Cámaras. — 

Gran demostración en el Capitolio por la convocación de la Constituyente 

Proclama del Circulo Popular. — Lanía el papa su eseomunion. — Estesos á 
que se entregan los revolucionarios. — Aprestos militares de la Francia. — 
Impresión que producen en España los sucesos de Roma. — Rogativas públi- 
cas. — Sesión en el Congreso español. — Discurso del marqués de Valdega- 
mas. — Declaración del ministerio español. — Paralelo entre Pió IX y Pau- 
lo 111 iustificacion de haber Pió IX dado la iniciativa de la reforma libe- 

ral — Paralelo entre el siglo XVI y el XIX. 


Todos ignoraban la fuga dcl ]N>DtiGcc en Roma. Solo á la ma- 
ñana siguiente, 23 de noviembre, el marqués de Sachetti, furriel 
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mayor de los palacios ponliücios, enlrcgii al miiiislerio una carta 
(]ue el ponlílice le había dejado, concebida en estos términos: 

«Marques Sachetti: Fiamos á luestra notoria prudencia y bon- 
«radez que preven"ais de nuestra partida al ministro Galletti; em- 
0 penándole con todos los otros ministros no tanto para que delien- 
«da nuestros palacios, cuanto las personas adictas á nuestra serví- 
«dumbre, (|uc ignoraban totalmente Nuestra resolución. Nos interc- 
asamos tanto en esto, porque lo repetimos, nuestros familiares ig- 
«noraban todos nuestro pensamiento. También recomendamos de 
«todo nuestro corazón, y deseamos, la quietud y el orden de la 
«ciudad entera, íí de noviembre de 1848. — Pius P. IX.» 

Divulgada la noticia por la ciudad, un movimiento de eslu|H)r 
se a|K)dcrú de todos los ánimos. Los tambores tocaban la generala 
])or todos los barrios, y la guardia cívica se reunió instanUineanieii- 
to para conservar el orden, que no se turbó ni un solo instante: lu 
magnitud del suceso habia helado la sangre de todos. 

£1 ministerio se presentó en la Cámara, que se declaró en sesión 
|)ermanente, dividiéndose en tres secciones que alternativamente se 
relevaban. El ministerio declaró que ejercía el poder en nombre 
del soberano pontífice; v de la carta de este al marqués de Sachet- 
ti saca un titulo de legalidad para ejercer sus atribuciones. 

Los hombres mas exaltados, entre ellos el príncipe de Canino, 
creen que es llegado el momento de establecer un gobierno provi- 
sorio y proclamar la república; pero el ministerio con mano (irme 
reprime sus intentos, y conserva un órden admirable en la ciudad. 

La fuga del papa habia sido conducida con el mas profundo 
misterio. Creian algunos que habia marchado á España con el em- 
bajador; otros que se había dirigido á Francia ; y muchos que á la 
isla de Malta, que aunque posesión inglesa hoy, su ¡loblacion es 
católica, católico su gobernador Mr. 0‘Ferral, y tiene un obispo 
católico. 

El ministerio en una proclama anuncia el Vi de noviembre al 
pueblo la fuga del pontífice, asegurándole que unido á la Cámara 
de representantes y al senado de Roma había tomado tudas las dis- 
posiciones ulteriores que reclamaban las circunstancias. 

El ministro de la Policia circuló también sus disposiciones á los 
gobernadores de las provincias, y la Cámara de los diputados di- 
rigió una proclama ai pueblo invitándole al órden, y asegurándole 
de su vignancia por la libertad y los dereedus públicos en aquellas 
criticas y fatales circunstancias. 

El gobierno desplegaba la mayor actividad para impedir que 
un movimiento de reacción sucediese al primero de estupor ipic 
ocasionó la ausencia del papa. 

Las iglesias todas de la capital del mundo cristiano se hallaban 
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llenaos de líeles, y (ireec.s iiaánimes se dirijian eii los templos al 
Eterno, |>ornuc Dios salvase al poiililicc en la tempestad que corría, 
y porque volviese pronto <i templar con su paz y su caridad la ciu- 
dad cierna, teatro de tan sangrientas discordias. 

Pío IV al partir babia dirigido también al cardenal Palrici, es- 
ta carta: «Si alguna vez ha habido necesidad de dirizir á Dios 
«fervientes súplicas, es en este momento. Los pecados, las blasfe- 
«mias, los sacrilefiios de toda espwie, y el desprecio de las cosas 
«mas santas, nos obligan á recurrir a la misericordia divina, lia- 
«eed, pues, orar; la oración es siempre provechosa: haced orar por 
«Nos, ¡lobre peregrino, convertido en una bandera de contradicción. 
«.\ este efecto os damos, asi como al vice-gerente y al secretario 
«canónico del vicariato todos los poderes necesarios. Recibid por 
«vuestra parte la bendición a|)ostülica, que doy con los ojos baña- 
«dos en lágrimas á vos, á todos los buenos y especialmente á los 
«que oren por mí. 11 de noviembre de 18i8. Pius P. IX.» 

Apenas se supo en Roma que el papa había fijado su residencia 
jen Gacta, las cardenales y prelados que no habían podido huir an- 
tes de su salida, se dirigen por diversos caminos á aquella ciudad. 

Los principes Salviatti, Borghese, Doria y Rospigliosi, corren 
también á reunirse al pontífice rey; y algunos’individuos del cuer- 
po de carabineros se presentan igualmente en Gaeta para ofrecer 
sus servicios á su soberano, asi como la mayor parte de los suizos 
que desde los lamentables sucesos del Quiriñal vivían ocultos y re- 
tirados en Roma huyendo del puñal de los asesinos. 

Mamiani conocía lo falso de su posición ; preveía los sucesos 
(|ue dentro de muy pocos dias debían arrollarlo y gastar en el mo- 
vimiento rápido de la revolución la reputación grande con que las 
masas lo hauian elevado al poder. 

Asi es (]ue impide toda manifestación en la prensa contra la 
persona del pontífice; afecta en sus discursos en las Cámaras y en 
sus proclamas el mayor respeto hácia su sagrada persona , y lleva 
la afectación hasta el punto de hacer (]ue la guardia cívica siga cu- 
briendo todos los días la guardia del palacio Quiriñal, vestida de 
gala y con bandera; esfuérzase, en un, por todos los medios en 
mantener la tranquilidad pública: ningún signo esterior nivela en 
los primeros momentos al pueblo la ausencia de su soberano. 

Después, el temor, la inquietud, la ansiedad por un porv enir 
incierto, se revela por grados en el rostro de todos; y los [locos 
viageros que habían venido á Roma se apresuran á ausentarse do 
una ciudad amagada de las mas grandes calamidades, manchada 
con el mas atroz de los crímenes, la ingratitud. 

El Círculo Popular era el foco de la revolución. Púnese do 
acuerdo con los demas círculos políticos de las provincias , mien- 
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tras que el ministerio envia tropas á las fronteras de Nái»oles, rtiee- 
losu de la actitud une pudria tomar el pontiücc, y temeroso de que 
el rey de Ñapóles lanzase su ejército sobre los estados de Roma. 

El pa])a el dia i7 de noviembre protesta nuevamente contra la 
violencia inaudita y sacrilega que habia sufrido el 16, y declara 
que UmIos los actos nacidos de ese estado de coacción no teuiaii 
fuerza ni legalidad alguna, nombrando una comisión gubernativa 
que dirigiese durante su ausencia de Roma los negocios pú- 
blicos (1). 


(I) Pío IX, Piipa, h sus muy amailoj súliditos. — Ivis violencias usadas con- 
tra Nos en los úllinios días, y la voluntad inaniliista de coineter otras ( lo i|iic 
Dios no permita, inspirando sentimientos de linmanidad y modemeíon en los áni- 
mos) nos han obligado á se|)ararnos temporalmente de nuestros súbditos ú liijos, 
que siempre hemos amado y amamos. 

Entre las causas que nos han movido á dar este paso, ipie Dios sabe cuán do- 
loroso ha sido á nuestro corazón, es de granilisima im|iorlaDcin la de conservar 
la plena lilierlad en el ejercicio de la potestad suprema de la Santa Sede, que po- 
dría fundadamente dudar el orbe cotoliro nos estuviese impedido en las circuns- 
tancias actuales. Y si semejante violencia nos causa grande amargura, crece 
esta sobremanera contemplando la mancha de ingratitud ipie ha caldo sobre una 
clase de hombres perversos á la vista de la Europa y del mundo, y mucho mas 
la que en sus almas ha impreso la ira de Dios, que larde ó Icniprann hace dica- 
ces las penas establecidas |ior su iglesia. 

En la ingratitud de los hijos reconocemos la mano del Se&or que nos hiere, 
y que quiere una sulisfaccion de nuestros (lecailos y de los de los pueblos; |icro 
no podíamos, sin fallar á niieslros deberes, dejar de protestar solemnemente á la 
vista de todos, coinoen la misma tarde fiinesladel IG de noviembre y en la ma- 
Rana del 17 protestamos verlialmenle ante el cuerpo diplomático que nos bou- 
raba con su com|iañia, y que tanto ayudó á consolar nuestro corazón, que se nos 
habia hecho una violenci.i inaudita yicicrileg i. Eu esta ocasión queremos repe- 
tir solemnemente la misma protesta de haber sido subyugados |ior la violencia, 
y declaramos por tanto que lodos los actos nacidos de aquella no tienen fuerza 
ni Icplidad alguna. 

Las duras verdades ' las protestas que ahora exponemos nos han sido arran- 
cadas por la malicia délos hombres v por nuestra conciencia, la cual en las 
circunstancias presentes nos ha estimulado vivanienle al cumplimiento de nuestros 
deberes. Confiamos sin embargo que en presencia de Dios nos será permitido, 
al mismo tiempo que le suplicamos aplaque su enojo, comenzar nuestra oración 
con las palabras de un Santo Rey y Profeta: Memento Domine David el 
Omnts vtansueludinis ejus. 

Entretanto, deseando no dejar huérfano en Roma el gohieruo de nuestros 
estados, nombramos una comisión gubernativa compuesta de los sugelos si- 
guientes: 

Cardenal Castracane. 

MonscAor Rolierlo Roherli. 

Princi|ic de Rovíano. 
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En la Cámara, inlcrpolailo el ministerio sobre si era cierto y au- 
téntico el documento firmado en Gaeta, contra la evidencia de los 
hechos, Mamiani se esfuerza en defender la libertad de los actos del 
lionlifíce, y probar que su fuga ha sido únicamente efecto de las 
intrigas de los diplomáticos. 

En la sesión de la noche del 3 de diciembre, la Cámara de los 
diputados declara nula la protesta y decreta: que reconociendo que 
el acta firmada, según se dice, por el soberano pontífice en Gaeta, 
no tiene ningún carácter de autenticidad ni de publicidad regular, 
y que en el caso contrario no tiene ninguno de los caracteres cons- 
titucionales á que está sometido tanto el soberano como la nación 
para poderse ejecutar; que la Cámara ademas, teniendo que obe- 
decer á la necesidad de tener un gobierno, resuelve : 1 que los 
ministros actuales continuarán egerciendo sus funciones hasta que 
no se disponga de otra manera; que una diputación de su seno 
será enviada inmediatamente cerca de Su Santidad para invitarle á 
volver á Roma; 3.° que la alta Cámara será invitada á hacer una 
declaración análoga, y á reunir algunos de sus miembros á la di- 
putación que se envíe al pontífice; y í.“ que una proclama se di- 
rigirá al pueblo de Roma y Estados pontificios, para informarles de 
las mediuas tomadas por las Cámaras, y otra proclama á los par- 
dias cívicos para invitarles á proteger eficazmente el orden publico 
en todas partes. 

Los nombres de las cinco personas enviadas al papa para pe- 
dirle que volviese á Roma, fueron; Rtisconi , vice-presidente de la 
Cámara de diputados; el abate Nici, diputado; el principe Corsiiii, 
senador; Fien, y Arrigi, miembros del alto Consejo. 

Friocipe Rarlierini. 

Marqués Brvilacqna di Bologaa. 

Marqués Ricci di Macérala. 

Teniente general Zurclii. 

Al confiará la referida comisión guliernaliva la dirección temporal de los 
negocios púlilicos, recomendamos á todos nuestros súlidilos é hijos la tranquili- 
dad y la consorrarion del irden. 

Finalmente, queremos y manilamos que todos los dias se eleven á Dios ar- 
dientes plegarias por nuestra humilde persona, y á fin de que devuelva la paz al 
mundo y especialmente á nuestros estados y á Roma, donde estará siempre nues- 
tro corazón, cualquiera que sea el punto del redil de Cristo donde nos liallemos. 
Y Nos, precediendo á toaos como corres|Hinde al supremo sacerdocio, invocamos 
devotlsimamenlc á la gran madre de misericordia y Virgen inmaculada, y á los 
santos Apiisloles Prilro y Pablo, para que como ardientemente lo deseamos, se 
a|iarle de la ciudad de Roma y de lodo el estado la indignación de Dios omnipo- 
tente. 

Dado en Gaeta á 27 de noviemhre de tít'ift.— Pió IX, Papa, 
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Aiiles del nombramieiilo de esta comisión, Mamiani habia po- 
dido |)crsuadir al furriel mayor de los palacios del [rantifice, mar- 
qués Sachetli, .i quien el papa habia encargado que participase al 
ministerio su fuga, para que pasase á (iaeta a lin de (íeterminar al 
papa á que volviese «i Roma. Conocia el conde Mamiani ([ue el prin- 
cipal plan, el pensamiento colosal de la revolución no podia llevar- 
se á cabo sin que el pontilice le diese su sanción. Era este el dcs- 
|M)jo de los bienes inmensos del clero, y no se atrevían á poner su 
* mano sobre ellos, porque sabían (jue nadie se presentaría «á com- 
prarlos sin que el Pontifice hubiese dado, aumiuc hubiese sido á la 
fuerza, su consentimiento: lo que interesaba á la revolución era sal- 
var las fórmulas. 

Los ministros Lunati y Serení hablan hecho dimisión en el mo- 
mento mismo que llegó la protesta del papa. El mismo Mamiani 
quedó aterrado, pero se decidió á conser\ar el poder, y aun se en- 
cargó interinamente del de Hacienda; pero las dificultades del te- 
soro público se af'rcgaban á las de la política. 

El dia 5 de diciembre vuelve á Roma el marqués Sachelti, que, 
después de grandes dificultades habia logrado llegar hasta la pre- 
sencia del pontífice, y habíale espuesto en vano la comisión que le 
confiara el conde Terencio Mamiani; porque Pió IX que tantas 
pruebas habia dado de su firmeza, no le contestó mas sino que ya 
habia provisto á los negocios de Roma nombrando una comisión de 
gobierno. 

El papa se manifestaba inflexible. La opinión general de la Eu- 
ropa era unánime en condenar los atentados de los romanos, y á 
porfia todas las naciones se disputaban, apenas tenían conocimiento 
do la salida del pontífice de Roma, el ofrecerle un asilo hospitala- 
rio, abriéndolo todos los pueblos sus brazos, todos los reyes sus 
palacios, deseando que viniese entre ellos para poder enjugar con 
mano respetuosa y lilial las lágrimas que en un momento de de- 
lirio y frenes! le habia hecho derramar la ingratitud de Roma. Re- 
públicas y monarquías, fieles á su historia , se apresuraban con 
Igual empeño. 

La rema de España hacia marchar sin demora y ponia á dispo- 
sición del [lonlifice el vapor León, al mando del capitán Sivila, el 
que se reúne al l.epanto en el puerto de Gaeta el 5 de diciembre, 
y hace al mismo tiempo preparar un palacio en Mallorca para que 
si gusta fije alli su morada. 

En Francia, al primer rumor de que se dirige á aquella nación, 
la cabeza visible de la iglesia, el ministro de los Cultos marcha á 
Marsella para recibirle á su llegada, y van también á su encuentro 
varios prelados venerables de aquella nación, disponiendo su go- 
bierno que sea recibido con una pompa y honores que recuerdan los 
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tiempos en que su antecesor Pío VII vino á colocar sobre las sienes 
del guerrero del siglo. Napoleón Bonn|iarte, la corona del imperio. 
El gobierno francés veia con júbilo, y deseaba la llegada de Pío IX, 
para (|ue su presencia fuese la consagración de la nueva República. 
La Asamblea, durante toda la sesión del i de diciembre aguarda la 
comunicación de un despacho telegráfico que anunciase la llegada 
del pontílice á Marsella: aun los hombres mas contrarios se hallan 
«lispuestos á tributar á su entrada en Francia al ilustre pontífice to- 
dos los respetos debidos á su alta posición, á su grande infortunio; 
homenaje sincero, y verdadero, inspirado á la vez por la fé y por 
la libertad. 

La manifestación pública de la opinión en Francia y en la Eu- 
ropa entera, hacen que en Roma en la sesión de la Cámara de los 
diputados del 6 se dirijan al ministerio interpelaciones con motivo 
del lenguaje duro, severo, con que el gefe del poder ejecutivo en 
Francia habia condenado la revolución romana. El conde Mamiani 
responde en un discurso, manifestando con toda su fuerza la mas 
grande reprobación contra las pretensiones que atribuye á la Fran- 
cia de querer intcnenir con las armas en los negocios interiores de 
los Estados romanos, y manifiesta que se han tomado todas las me- 
didas á fin de impedir en Civita-Vecchia el desembarco de los es- 
trangeros, oponiéndoles una resistencia desesperada. 

El príncipe de Canino aprovecha esta ocasión para insistir en la 
petición de la Constituyente italiana. Lo mismo que Catón, dice, 
repetia constantemente en el Senado: delenda est Carthago, la Cá- 
mara no debe ocuparse mas que de una sola cosa, del estableci- 
miento de la Constituyente italiana. 

La sesión se termiiió con la aprobación, casi por unanimidad, de 
una protesta presentada por Mamiani contra toda intervención cs' 
trangera, protesta concebida en estos términos: o El consejo de di- 
putados se asocia al ministerio para protestar contra los proyectos 
espuestos por el general Cavaignac en la sesión de la Asamblea na- 
cional de Francia el 28 de noviembre último.» 

Esta protesta es saludada por las galerías con los mayores aplau- 
sos, y en medio de la aprobación mas marcada por parte de los di- 
putados. El pensamiento de la Constituyente italiana habia sido la 
mas grande oferta del ministerio nombrado por el Circulo Popular. 
Manifestábase grande impaciencia porque no se habia vuelto a tra- 
tar de este punto desde que el nuevo ministerio habia ocupado el 
|*oder, y el conde Mamiani presentó este proyecto á la Cámara en 
la posesión del 2 de diciembre. 

Pió IX habia llegado á Gaeta: habia seguido una activa corros- 
|iondcncia con el presidente de la República francesa, general Ca- 
vaignac, dándole las gracias jior las generosas ofertas ([ue á unm- 
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brc de aquella nación, hija primogénita de la iglesia, le habia he- 
cho, manifestándole sus sentimientos personales, y esperando i|ue 
se le ofreciera una ocasión en ipie jioder esparcir en el suelo fran- 
cés por su propia mano las bendiciones del Señor. 

El pontiUce en Gaeta continuaba rodeado de la consideración y 
del respeto general. 

La diputación que las Cámaras habian acordado dirigirle no 
tuvo éxito alguno. 

£1 dia 8, el vice-presidente de la diputación, Ruseoni, sube á la 
tribuna y manifiesta á la Cámara que apenas habian llegado los di- 

S utados al territorio napolitano, haniéndoles preguntado el inspector 
e la policía si se dirigían á Gaeta, con su respuesta afirmativa, les 
intimo la orden de que no podía entrar la diputación en el territorio 
napolitano, y que esta órden se estendia hasta el Senador de Roma; 
que la comisión le pide por escrito esta prohibición, pero (¡ue se nie- 
ga á darla el agente por considerarla esceder de sus instrucciones; 
que la comisión pensó entonces en dirigir una carta al cardenal An- 
tonclli, mayordomo del palacio pontiGcal, para esponer el objeto de 
su misión, rogándole respondiese inmediatamente, y que un gen- 
darme napolitano trajo la respuesta del cardenal, en que decía ipie 
el Santo Padre, por su propio movimiento, habia escrito desde Gaeta 
el 27 de noviembre esponiendo los motivos de su ausencia momen- 
tánea de Roma, motivos por los cuales no podía recibir la diputa- 
ción, pero que continuaba rogando á Dios derrame su misericordia 
sobre Roma y sobre el estado. 

La diputación no pudiendo cumplir su misión volvió á Roma; 
Ruseoni hizo redactar un acta de estos hechos en la misma linea de 
la frontera de Nápoles, y dió lectura de ella en la Cámara, asi co- 
mo de la carta escrita al cardenal Antoiielli. 

Grande sensación causó en la Cámara la noticia del resultado de 
la comisión. El partido democrático se hallaba altamente dividido. 
Los mas exaltados querían la inmediata destitución del papa como 
soberano temporal; otros se contentaban con una regencia ó junta 
de Salud púlilica que reasumiese todos los poderes, dejando la 
cuestión de la soberanía temporal del pontífice á la decisión de la 
futura Constituyente italiana. 

El ministro* Galletti apoya fuertemente la proposición del dipu- 
tado Pantaleoiii, proponiendo el nombramiento de cinco individuos 
de la Cámara, que después de haber examinado los hechos tomen, 
de acuerdo con el ministerio, las medidas necesarias para la sal- 
vación del estado. Esta proposición es adoptada en medio de los 
mayores aplausos, y los cinco nombres que salen de la urna para 
componer tan importante comisión, son los del presidente Sturbine- 
ti, Ruseoni, Reci, Serení, y Lunati; estos dos últimos eran los mi- 
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iiislros que habían hecho dimisión después de la fuga del papa. 

El aspecto de Roma era cada día mas tétrico. Todos los dias 
nuevos dignatarios eclesiásticos y civiles, asi como personages de 
la alta sociedad romana, abandonaban la ciudad para huir del go- 
bierno revolucionario cine se preparaba. El número de los diputa- 
dos era sumamente reducido, era ya insuficiente para la legalidad 
de las deliberaciones parlamentarias , pero habían decidido que 
por lo critico de las circunstancias, la Cámara, cualquiera que fuese 
el número de los diputados, se hallaba en aptitud de deliberar; pen- 
8<)se en reunir en una sola Asamblea los cuarenta y dos individuos 
del alto consejo y los cincuenta y seis diputados,'* únicos que á la 
sazón quedaban en Roma. Los sucesos iban á seguirse con dema- 
siada ¡irccipitacion, y no dieron lugar á esta medida. 

El general Zucchi v el marqués de Bevilacqua, que en caria 
del 7 habían recibido el nombramiento que el pontíñee les había 
hecho de individuos de la comisión de gobierno, admiten este nom- 
bramiento al dia siguiente 8, adhiriéndose en un todo á los térmi- 
nos y á los sentimientos espresados en esta carta. 

ta antes el general Zucchi había roto abiertamente con las au- 
toridades de Roma, y sostenido una polémica fuerte y animada cuii 
el ministro de la Guerra Campello, declarando (|uc se oponia á la 
marcha del coronel Garibaidi, que con cuatrocientos aventureros 
reclutados entre todos los pueblos de la Italia, trataba de devastar 
el pais, y de atravesar el Pó para atacar á los austríacos, atrayén- 
dolos asi sobre las Legaciones á fin de dar pretesto á gritar: ¡ á la 
guerra! y escitar por este medio las pasiones turbulentas, sin pro- 
vecho alguno para la causa de la verdadera independencia italiana. 

El general Zucchi trataba al ministro de la Guerra de calum- 
niador v de cobarde, y le declaraba que en la primera ocasión en 
qne pudieran verse, exigiría de él una satisfacción por su conducta 
insolente, añadiéndole que si había conservado el mando contra los 
decretos revolucionarios de Roma, era porque hasta entonces había 
podido mantener el orden y la calma de Bolonia , porque las ins- 
trucciones de aquel gobierno tendían á favorecer la insurrección y 
la indisciplina de las tropas , siéndole tan grato al ministro la in- 
surrección como el atacar á los ausentes. 

El ministro de la Guerra, á su vez, publica una carta lacónica, 
en que dice, que conociendo las debilidades de la edad , no toma 
en cuenta el mal humor del general Zucchi. 

Este se había sostenido ñrme , reprimiendo los intentos del fa- 
moso Garibaidi , ese condotliero tan mal parado en la guerra y en 
las tentativas para agitar la Romana. 

El Circulo Popular le había llamado á Roma, y el dia 12 entra 
en la ciudad eterna, habiendo salido á recibirle los coroneles de la 

12 
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(^tardía cívico con las compañías de prererenciu. l'ii inmenso con- 
curso, mas atraído |M>r la curiosidad que ¡tor otro motivo , llenaba 
las calles ¡wr donde debia psar. Venia de acuerdo con el ministe- 
rio Mamiani ; y su venida iba á ser la señal de nuevos y mas es- 
candalosos acontecimientos. La noche de su llegada las turbas cor- 
ren al hotel Cesar! , en donde se había alojado, y permanecen lai^ 
tiempo debajo de sus ventanas aclamando al caudillo revoluciona- 
rio, que los arenga escitándolos á mantmier firme su entusiasmo |>or 
la guerra. 

La comisión de los cinco individuos nombrados para formular 
su parecer sobre el establecimiento de un gobierno provisional , se 
reunió con el ministerio Mamiani , y este |>ru|)uso que la comisión 
pasase, á casa del cardenal Castracanc , nombrado por el papa pre- 
sidente del gobierno interino, esperando que asi podría convencerle 
á ponerse á la cabeza del gobierno. La posición de Mamiani era' la 
mas falsa , quería tener á la vez un pie en la anarquía y otro en la 
legalidad, esperando salvar las apariencias; pero el Circulo Popular, 
no deteniéndose en estos obstáculos , subleva á ¡iretesto de perdersie 
un tiempo precioso en las negociaciones, á las masas, que se presen- 
tan delante del ministerio gritando, que ipierian un gobierno pro- 
visional popular. La sedición amenazaba ser la mas violenta; em- 
pero los nombres mas políticos lograron con grandes esfuerzos per- 
suadir al pueblo, y concede al ministerio un dia, un solo dia , para 
poder proceder legalmente según dccian. 

El ministro Sterbini , antiguo presidente del Círculo Popular, 
se presentó en medio de las masas para ofrecer su mediación , y 
agitación pareció calmarse. La agitación era un estado ficticio en 
Roma, se hallaba en manos del Círculo Popular, y á su arbitrio y á 
su antojo la escitaba ó la apagaba según convenía a sus ideas y á 
sus intentos. 

La comisión de gobierno que el papa habia nombrado en su 
protesta de 27 de noviembre, no cumpliii su misión , ni corres- 
|M)iidió á la confianza de su soberano. Nada hizo por constituirse: 
no se trasladó á otro punto, ya que en Roma no tenia valor para 
desplegar sus poderes. Bolonia le ófrecia un asilo seguro. Zucchi y 
Revilaequa se liallaban allí. El cardenal Castracanc y Robérti, en 
Roma. Ni unos ni otros lomaron la iniciativa, contentáronse con ad- 
mitir el nombramiento del papa y nada mas.... Reunidos en cual- 
quier ]iunto hubieran sido un centro, de acción , allí hubieran cor- 
rido los hombres fieles que no han tenido dirección alguAn, pero lo 
repetimos porque lo hemos observado con dolor , la debilidad es el 
carácter de los romanos de esta época. Débiles los vencidos , débi- 
les los vencedores! Débiles los comisionados por el pontífice, (|iie no 
se atreven á usar del poder que se los delega , y débil Mamiani 
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como revolucionario , que enlra en conferencias con el cardenal 
Castracane, hombre muy inferior al grande encargo que le con- 
tiaba Pío IX! 

En la noche del 9 juntanse para conferenciar los ministros y la 
comisión con el cardenal Castracane; este prelado espide en seguida 
uu correo á Gaeta, pero los ministros habían podido obtener solo un 
dia de dilación. 

Asi es, que en la sesión del 11 de diciembre la Cámara votó el 
establecimiento de una junta provisional de gobierno en ausencia 
del papa. 

El ilustre Pío IX ^ esc papa liberal venerado por todo el mundo 
civilizado, ese pontífice cuyo nombre brillará en la primera página 
de la historia de la regeneración italiana , y sobre todo de Roma, 
fué tratado en Roma mismo como opresor y'enemip de la Italia. 
El ministro Sterbini pronunció contra él una increíble y monstruosa 
diatriva. Muestra hasta qué punto pueden llevar al hombre las pa- 
siones y el delirio, y como se hallaba pervertida la opinión del pue- 
blo de Roma, que aplaudía este odioso lenguaje y losultrages con 
que Sterbini agovia al noble y generoso pontífice. La Europa entera 
se cubrirá de rubor por la ingratitud de los romanos! 

Desde lo alto déla tribuna de la Cámara , apoyando la institu- 
ción del gobierno previsional , decía Sterbinh 

«Señores, al presente somos un pueblo unido y compacto, no 
teniendo por guia de sus acciones sino solamente su voluntad. Pre- 
cisa es calma y prudencia para no dejarse arrastrar á la venganza 
y á la sangre! Seguramente que es preciso mucha prudencia y mu- 
cha calma para no correr al Capitolio, y proclamar el gobierno que 
resuena aun agradablemente á nuestros oídos , y que seduce el co- 
razón por los recuerdos de nuestros padres , la República! Dueño de 
sus pasiones, el pueblo romano, no ha querido lanzarse en la guer- 
ra civil, no es el pueblo romano el que querrá imitar servilmente á 
otros pueblos. Dios nos ha conducido como por la mano en la obra 
solemne que hemos emprendido, obra que consistirá en colocar al 
lado del trono pontifical la libertad de la Italia. Qué queremos en 
efecto? Que Roma continué siendo el centro de la religión y la mo- 
rada de su gefe; queremos que el pontífice no esté mas rodeado por 
los enemigos de la Italia; que vuelva en medio de nosotros , empe- 
ro solo; que tenga confianza en sus hijos , en los que no le adulan, 
en los que quieren hacer de él el ídolo de la Italia y de la civili- 
zación. Qué vendrían á hacer aquí esos hombres (los cardenales), 
que no tienen de sacerdotes sino el nombre , y que han obligado á 
Pío IX á maldecir la guerra declarada á la estúpida ferocidad de 
un asesino invasor? No son ellos los que han determinado al pon- 
tífice á huir, como se huiría del puñal de los sicarios? Ellos le han 
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hecho huir entre los brazos del primer enemigo del nombre italiano, 
y le han hecho encerrar en una prisión dorada para quitarle toda 
libertad de acción, y matar en su corazón el afecto para con sus súb- 
ditos. Si, que el pontifico vuelva, pero solo; que sea el padre, el mo- 
derador de la nueva familia italiana que ha reconquistado todos sus 
derechos. Pueblo de Roma, tu primera idea fué siempre reconciliar 
al pontitice con la independencia italiana , v asociar la religión de 
nuestros padres á la gran causa de los pueblos. A Pió IX toca esco- 
ger, si prefiere vivir esclavo de infames cortesanos, y prestarse á 
sus ambiciosas pasiones , ser esclavo de todos los opresores de los 
pueblos, bandera de sangrientas reacciones, objeto del odio de la 
Italia, o si preGerc reinar en Roma con la fuerza moral que domina 
á todas las otras , y ser el protector de todas las libertades y el pa- 
dre verdadero de la gran familia italiana. Roma llama al pontífice 
a su seno. El acto solemne que ejecutamos hoy manifestara á todos 
los pueblos, que Roma no reniega de su antigua grandeza ; ella ha 
dado el primer grito de la independencia italiana ; ella ha dado el 
primer impulso a la federación de todos los pueblos que viven so- 
nre esta tierra bendita. Roma, si, llama al pontíOcc á su seno; pero 
sepa el mundo que Roma le llama para que sea el amigo de nues- 
tra libertad, de nuestra independencia , para que rompa las redes 
de los cortesanos , y se liberte de las intrigas Je sus enemigos. » 

La Cámara decreta el nombramiento del gobierno provisional, 
y el decreto va precedido de una larga serie de considerandos en 
(lue se esfuerza a demostrar la justicia , la necesidad , la legalidad 
ue la medida, valiéndose de todos los sofismas y apariencias de 
razón, con desprecio de la lógica y de la verdad. 

Son nombrados miembros del gobierno provisional; el príncipe 
Corsini , senador de Roma, (dignidad que equivale á la de alcablc- 
corregidor), hombre de bastante edad y de carácter débil ; Zucchini, 
senador de Bolonia, y el senador de Ancona, Camcrala. 

Zucchini, apenas supo su nombramiento, lo rehusó decididamen- 
te ; se había declarado siempre contra la anarijuía , y era amigo 
intimo del general Zucchi, y del conde Mastai, hermano del papa: 
la Cámara lo reemplazó , nombrando en su lugar á Gallctti , minis- 
tro do lo Interior. 

Las provincias habían tomado poca parle en la revolución de 
Roma. El Circulo Popular, centro de la revolución, se había puesto 
en comunicación con los clubs y los Circuios de las provincias , y 
habia hecho que le dirigieran esposiciones adhiriéndose al movi- 
miento los Círculos de Forli, Bolonia, Ancona, Perusa y Terni, asi 
como también iguales esposiciones á la Cámara, felicitándola por su 
actitud noble y patriótica. Fácilmente podrán conocer nuestros lec- 
tores el estilo de estas esposiciones , en que necesariamente se habla 
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ba de los derechos del pueblo, de la libertad, de la independencia, 
y en las que casi lorias nombraban á Breno , á Pirro y á Annibaí 
(pie \anamente hablan intentado someter al pueblo romano. 

En Forli, el dia 13 se reunieron en asamblea común los dipu- 
tados de los Círculos y los clubs de veinte ciudades de la Roma- 
ña y de las Legaciones. Estas veinte ciudades reunidas no habian 
dallo mas que treinta y un diputados. El presidente de la reunión 
era el conde Saffi de Forli. Decidieron por unanimidad en este 
congreso ilegal pedir á la Cámara el nombramiento de un gobierno 

[ irovisional , y la convocación de una asamblea constituyente, bajo 
as bases del sufragio universal, para que decidiese cual debia ser 
la forma de gobierno de los estallos romanos. 

El ministerio Mamiani había intentado gobernar con la comisión 
nombrada por el papa bajo la presidencia del cardenal Castracane, 
habia conferenciado con este prelado; pero el papa al correo es- 
traordinario enviado por él, contestó exigiendo formalmente queso 
retirase aipiel ministerio establecido por la violencia, y nomnrado 
en medio de los tiros y de los gritos aterradores de las turbas en el 
palacio Quirinal. 

Desde entonces quedaron rolas las negociaciones, y el ministe- 
rio favoreció el nombramiento de un gobierno provisional , ponpie 
esperaba gobernar con esta comisión de tres miembros elegi Jos por. 
la Cámara fuera de su seno. 

El príncipe Corsini , y el marqués Camerata , gonfaloniero de 
Ancona, habían aceptado , Galletli habia reemplazado á Zucchini. 
El ministro Sterbini y el Círculo Popular querían una cosa mas de- 
cisiva, mas terminante, que el nombramiento de una comisión de 
gobierno. 

El poder del Círculo Popular era ahora inmenso. Al antiguo que 
ejercia desde el ataque del Quirinal , habia ailadido el que le da- 
ban algunos millares de estrangeros y de italianos de otros estados 
llamados cspresamenle ¡lor él para formar un núcleo de los exalta- 
dos, y |K)der dirigir las masas á actos de violencia. El famoso La 
Cecilia, de Liorna, habia venido con algunos de aquellos hombres 
perdidos, con el objeto de fraternizar con el pueblo romano. Estas 
masas turbulentas se daban á si propias el nombre de Pueblo Ro- 
mano, y los agitadores que las hacian mover se atribuian toda la 
soberanía. Esto es lo que sucede en todas partes en semejantes 
circunstancias. 

Una nueva peripecia iba á presentarse en el drama revolu- 
cionario. El n de diciembre , el Círculo ordena una gran demos- 
tración para reclamar la convocación de una asamblea constituyen- 
te, que deba votar sobre la forma de gobierno que se ha de 
establecer. Una turba de cerca de dos mil hombres organizados. 
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marcha primero al hotel Cesari á saludar á Garivaldi , y desde alli 
se dirige al Quirinal en donde se hallaba el consejo de ministros. 
Una diputación de ocho miembros se presenta ante él, y demanda 
la convocación inmediata de la Constituyente. Los ministros respon- 
den que la concesión de esta petición no depende de su sola vo- 
luntad, que el pueblo debia uirigirse por la via de una petición á 
la Cámara. No debe olvidar jam^ el pueblo, dicen, que el estado 
se hallaba bajo el régimen constitucional pontifical. 

A la palabra pontifical , la diputación se agita, y el presidente 
replica con la mayor cólera: — No, no somos pontificales, el papa 
ha sido depuesto, queremos un gobierno libre. ‘ 

— Dirigios á las Cámaras, replicaron los ministros. 

Eslraño coloquio entre el ministerio y el pueblo , que se calma 
con la promesa solemne que le hacen estos ministros, los que ya no 
merecian su respeto ni consideración, de que á la mañana siguiente 
lo someterían á ta deliberación de las Cámaras. 


Las turbas que se hallaban delante del palacio se retiraron en- 
tonces citándose para el dia siguiente. 

Aterrados los ministros hacen tocar la generala y reunir la 
guardia civica. Una proclama llena de moderación invitaba á obrar 
dentro de los límites que la Constitución establece , es decir, 
dirigir una petición á la Cámara , empero sin violar su libertad 
porun motin. La mavorparte de los agitadores eran estrangeros, 
les importaban poco las recomendaciones de legalidad. 

Al dia siguiente, 18, la guardia cívica se habia puesto sobre 
las armas , y ocupaba militarmente toda la ciudad ; pero habia 
manifestado la tanle antes, cuando habia apelado á ella Mamiani, 
que desaba la convocación de la Asamblea constituyente. 

A la apertura de la sesión de la Cámara, Mamiani declara que 
el ministerio daba su dimisión , convencido de no poder dominar la 
gravedad de las circunstancias, y careciendo de acción para gober- 
nar en el momento mismo en que se traspasaban los limites estable- 
cidos en la Constitución, de donde ellos tenian su poder. 

Mamiani, cuyas palabras, antes eran recibidas con frenéticos 
aplausos, es en aauel momento oido con indiferencia. Los periódi- 
cos mismos aplauuen su retirada, diciéndole, que habia vendido la 
causa de la libertad italiana , queriendo permanecer á todo trance 
en el poder hacia un mes, cuando importaba que hombres enérgi- 
cos fuesen elevados al ministerio en lugar suyo. Del pueblo, decían, 
dependerá en lo sucesivo la salud puldica ; al pueblo toca obrar al 
presente. 

Los hombres en las revoluciones son como las olas de un mar 


agitado; las unas empujan v se precipitan sobre las otras hasta 
estrellarse sucesivamente solirc las rocas. Mamiani se ve pre- 
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cisaili) á ceder el poder , casi tan odiado como dos meses an- 
tes ,1o había sido por las turbas el desgraciado Rossi. Nuevos 
tribunos iban ú apoderarse del poder , y á ensayar , no atre- 
viémlose á proclamar simplemente la república, un sistema lleno 
de cuntradiciones , basado sobre una alisurda amalgama de repú- 
blica y pontificado. 

^ junta provisional nombra un nuevo ministerio , ijuedando de 
presidente y ministro de Instrucción pública Muzzarelli, de,seiii|)c- 
ilandu ademas interinamente el ministerio do Estado; ministro de 
lo Intfriorel abopdo Arniellini, en reemplazo de Gallelti que ha- 
bía sido nombrado miembro del gobierno provisional ; entrando 
ademas en el ministerio l.iv io Mariani , y quedando los demas qui> 
habían sido compañeros de Maniiani, entre ellos Slerbini, ipie era 
el alnia de la agitación y el movimiento, apoyado siempre en la in- 
fluencia del Círculo Popular. 

Ea junta suprema del estado, organizado el nuevo ministerio, 
se consagró á presentar inmediatamente en las Cámaras el |iroyecto 
de convocación de la Constituyente italiana. En convocación de 
esta Asamblea era el término de la revolución de Roma. Elevaba 
consigo la negativa ó al menos la suspensión del poder tem|ioral 
del soberano pontiiiee, hasta que esta constituyente se hubiese (iro- 
nuuciado sobre la existencia de este poder, é instituido las leyes 
fundamentales, en virtud de las cuales deberían gobernarse en lo 
sucesivo los estados romanos. Asi era inmensa la gravedad de un 
hecho semejante. 

El papa, apenas sabe en Gaeta la resolución de las Cámaras, or- 

Í ¡anizando un gobierno provisional por haberse negado á recibir á 
os diputados romanos, protesta enérgicamente, considerándola 
institución de esta junta como una usurpación de sus poderes; la de- 
clara desnuda de toila especie de autoridad, y ordena á sus súbili- 
tos qu(‘, no obedezcan sino á la comisión instituida por él el i7 de 
noviembre (1). 

Sterbini y los revolucionarios de Roma , conociendo su angus- 

(1) llu .'ii|iii la Mgunda pratcsla de Pío IX! 
tPius Papa IX. — 'Elevados |ior dÍTÍna disposición y de iin modo casi ma- 
ravilloso al siipri'iiio ponlincndo, á |ic$ar de nneslra indignidad, l'iiú uno de nues- 
tros primeros deitcres el li'nk'ijar en procurar la unión entre los súbditos det Es- 
tado tempor.vl de la iglesia, en consolidarla paren las familias, en hacerles bien 
y hacérsele de todos modos , y en cuanto de Nos dc|tendiera, en volver florecien- 
' le y pacilico el Estado. Empero, los henciiuios de que nos hemos esforzado en 
colmará nuestros súbditos, las instituciones mas amplias cou que liemos condes- 
cendido á sus deseas, lejos de iiiqiirar la gratitud y reconocimiento que teniaiiios 
derecho áesjierar, solo liiii valido á nuestro coraron disgustos y amarguras rci- 
tendas de parte de los ingratos, niyo número nuestro ojo |iaterual desearía ver 
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liosa situación, habian estrechado sus relaciones con el ministerio 
revolucionario de la Toscana, y con el recientemente formado en la 
Cerdeña, á cuya cabeza habia Vuelto á ponerse el célebre Gioberti, 
que no contando con la mayoría de las Cámaras habia comenzado 
]K)r prorogarlas , proponiéndose apelar después á nuevas eleccio- 
nes. Al leerse el decreto de prorogacion, preludio de la disolución 
de a(]uella asamblea, que se habia manifestado hasta ahora favora- 
ble á la paz de Italia, las tribunas habian gritado; ¡viva el minis- 
terio democrático! En el senado, el marqué Alfieri , presidente del 
mismo, al levantar la sesión habia pronunciado las palabras iDios 
salve á la Italia , Dios proteja al rey* que desde que se pronun- 
ciaron un dia en las Córtes españolas, han sido adoptadas como gri- 
to preventivo de una revolución. 

En el gobierno provisional de Roma no se hallaban enteramente 

ilisminuirsc de dia en dia. Ahora todo el mundo ralie de qué manera han corrav 
pondido á nuestros hcneñcios, el abuso que han hecho de nuestras concesiones 
y cómo, desnaturalizándolas, dando n nuestras palabras un torcido sentido, bnn 
tratado de estraviar á la multitud, de tal suerte que hasta de esos beneficios y 
de esas instituciones han hecho ciertos hombres un arma para cometer los mas 
violentos escesos contra nuestra autoridad soberana y contra los derechos tempora- 
les de la Santa Sede. 

• Nuestro corazón se niega á recordar uno por uno los últimos acontecimien- 
tos á contar desde el 15 de noviembre, dia en que un ministro que gozaba de 
nuestra conrianza fue bárbaramente degollado |ior la mano de un asesino, á 
miien aplaudía una turba de desatontados enemigos de Dios y de los hombres, 
de la iglesia y de toda buena institución política. Este primer crimen abrió la 
puerta á la serie de cri menos cometidos al dia siguiente con una impudencia sa- 
crilega, crímenes que han incurrido va en la eiecraciin de todos los hombres de 
bien de nuestro estado, de Italia y de Europa, y que íri cnrrirán en la de las 
otras partes del mundo. Por tanto podemos ahorrar á nuestro corazón el inmen- 
so dolor de relatarlos aqiii. 

• Nos hemos visto obligados á alejarnos del lugar en qcii so cometieron, de 
ese lugar en que la violencia nos im|iedia poder lemediarlos reducidos como 
estábamos á llorar con los hombres de bien, á deplorar como ellos tan tristes 
acontecimientos v la impotencia mas aflictiva todavía de todo acto de justicia 
cou los autores de esos abominables crimenes. La Providencia nos ha conducido 
á esta ciudad de Gaela, donde, hallándonos en el pleno goce de nuestra lilierlnd, 
hemos renovado solamente contra las mencionadas violencias y atentados las pro- 
testas que ya desde el primer momento habíamos hecho en la misma ciudad de 
Roma, en presencia de los representantes de las córtes de Europa v de otras 
naciones lejanas, acreditados cerca de Nos. Por el mismo acto, sin derogar en 
nada las instituciones creadas por Nos, hemos cuidado de dar temporalmente á 
nuestros estados una teprescntacion gulutrnanienlal legitima, á fin de que en la 
capital y en todo el Estado se. atendiese el curso regular y ordinario de los nego- 
cias públicos, así como también á la ^troteccion de las ¡tersonas y de las propie- 
dades de nuestros súbditos. lia sido ademas prorogada por Nos la sesión del alto 
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de acuerdo los tres individuos que lo coniponian. Galletli trataba sin 
la menor compasión á sus compañeros , sepro de la superioridad 
que le daban sobre ellos sus talentos y su ínllucncia con las masas 
¡rápularcs. Asi es que en las proclamas que dirigia al pueblo, á pe- 
sar de las reclamaciones de sus compañeros, emplea siempre al 
hablar de la nación las palabras Estado romano, con esclusion de 
las de Estado ponliHcio. 

El ministerio romano presenta á la Cámara el 26 de diciembre 
el proyecto de ley para la convocación de la Constituyente. En este 
proyecto la junta reservaba el ejercicio del poder soberano has- 
ta la reunión de la Asamblea, violando el decreto de las Cámaras en 
i]ue se especificaba que solo subsistiría hasta el regreso del papa , li 
hasta que viniera un representante legalmenle autorizado por éste. 

Muchos diputados instruidos del gravísimo negocio que iba á 
agitarse en la Cámara este dia, mandan anticipadamcule su renun- 
cia. Cauri, uno de ellos, la motiva, no reconociendo derecho á ha- 
cer innovaciones en la Constitución otorgada por el papa. Cuarenta 
y ocho diputados se hallaban presentes. El ministro Sterbini era el 
encargado de presentar la ley, y estraño era que en el estado de ile- 
« 

consejo j del consejo de los diputados, que rccientcmenlc liabian sido llamados ¡i 
proseguir sus interrumpidas sesiones. Pero estas delerminaciuncs de nuestra auto- 
ridad, lejusde hacer volver á la senda del dclier á los pertiirliadores y autores 
de las violencias s;icrilegas que acabanias de recordar, los lian impulsa lo á ma- 
yores atentados; porque arrogándose esos derechos de salieninia que, solo i Nos 
|tericnecen, han instituido en la capital por medio de ambos consejos una repre- 
sentación gulwrnamcnlal ilegitima, con el titulo de junta provisional y supre- 
ma de Estado , segnn lo han publicado en acta del 12 de osle mes. Los de- 
beres de nuestra soberanía, ó los que no podemos fallar ; los juramentos 
solemnes con que delante del SeAor hemos prometido conservar el patrimo- 
nio de la Santa Sede y trasmitirle inle.’ro á nuestros sucesores , nos obli- 
gan á levantar solemnemente la voz y á protestar ant,< Dios y á la faz del 
universo contra esegrande y sactilego atentado. Por tanto, No< di-claramos nulos 
ysin fuerza alguna ui valor legal todos losados es|iediilus <á consecuencia de las 
violencias que se nos han beclto, protestando particularmente que esa junta de 
Estado, establecida en Roma, no es otra cosa que una usurpación do nuestros so- 
beranos poderes, y que dicha junta ni tiene, ni de ntudu alguno jiuede tener, auto- 
ridad alguna. Sepan, pues, todos nuestros súbditos, de cualquier clase y condi- 
ción quesean , que en Ruma y ea toda la ostensión del Estado jionliricio ni hay 
ni puede haber (Kuler legitimo alguno que no emane espresamento de Nos ; que 
fiorel molu proprio soiierano del 27 de noviembre bimos instituido una comi- 
sión tem|N)ral de gobierno, y que á ella solo pertenece esclusivanienle el gobier- 
no del Estado durante Nuestra ausencia y hasta que Nos mismo dispongamos 
otra cosa. 

• Daíum Cajeta; die XVH rfecepiftm MDCCCXLVIII. — Pits , ta- 
uaIX.» 
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calillad en que se hallaba Huma, se tratase de decretar con íóram- 
las legales una mcdiila que implicaba la destrucción completa dé 
la Constitución, siendo mas estraño aun que un ministerio cuyo orí- 
f<en era puramente revolucionario, (quisiese hacer sancionar por la 
Cámara la convocación de una Constituyente que reclamaban las tur- 
bas en las calles y en las ¡dazas, y los Círculos, que eran los que 
hacían mover al pueblo y á la guañiia nacional misma. 

I.a Cámara romana comprendió cuán impotente era para luchar 
contra la afritacion ¡lopular, (¡ue en su frenético ímpetu no bahía 
resjielado el trono ilel > icario de Cristo, asentado sobre la tierra ha- 
cia diez y nueve siglos; pero no quiso prestarse á la ridicula 
farsa de dar un colorido de legalidad al acto mas grave de la re- 
volución. 

Un di¡mtado. Mayo, os el que manifestó con mayor firmeza 
estos sentimientos. « Si decís, esclama, i¡uc es la voluntad uná- 
nime del ¡meblo, qué venís á pedirnos un definitiva? Si tres 
milloiu^ de habitantes reclaman la Constituyente, de qué os sirven 
estos cincuenta votos? Estos cincuenta votos os servirán únicamente 
para consagrar un grande escándalo, el de la destrucción de la 
Constitución. La Junta de gobierno que habíamos nombrado, ¡lor su 
programa declaró que aceptaba á la vez el mandato del pueblo, y 
el nuestro: so ha colocado en una nueva via; sígala en buen hora, 
¡lero obre por si misma. Embarazados por las circunstancias hemos 
hecho muy poco ¡lor el bien público; démosle al menos ejemplo 
de lirmeza sosteniendo el Estatuto constitucional.» 

Sterbini con frenética viveza esidamó: «Quién viene aqiii á ha- 
blar de Estatuto? Existe aun esc Estatuto, después de haber sido 
violado por el mismo (¡uc estaba obligado solemnemente á conser- 
varlo? Donde está el tercer poder; no nos ha aliandonado? Se ha- 
bla aun de legalidad! No se ha sejiarado la Cámara gloriosamente 
de osa estéril legalidad? No habéis seguido la ley de la necesidad, 
y ¡Kideis gloriaros de ello? No somos ya los representantes del ¡me- 
mo? Pues qué, no conocéis las tendencias, los votos, las simpatías 
populares? No conocéis los votos de los Círculos? No oís los gritos 
de ese mismo pueblo (¡uc aguarda vuestra n'solucion, y queréis, 
abandonar, desertar en semejantes momentos de la causa popular? 
Si rehusáis reuniros á la Junta y al ministerio para la cunvocacion 
de una Constituyente, la Junta y el minisUuio obrarán directamen- 
te. Pero no, no querréis volver á vuestras provincias con la ver- 
güenza de haber desertado de la causa del pueblo. ¿Encontrareis 
si buscáis dentro de vosotros mismos No ^licro decir la pala- 

bra, ¡tero me com¡)rcndeis. » 

Aplausos estraordinariüs acogieron estas espresiones del tribuno 
ministro. 


Digitized by Google 



HEVOllCIU.N UB hOMA. 


191 


La Cámara no habría tenido bastante resolución y firmeza para 
rechazar el proyecto la presentaban; así es (¡ue la mayor parU; 
de los diputada habían ido abandonando la sala. La sesión por lo 
mismo habíase levantado, y señalado el presidente para aquella 
misma noche la disensión del proyecto de la Constituyente presen- 
tado por el ministerio. 

La Cámara romana qne tan hostil se había manifestado al papa; 
que tan débil había sido con los asesinos, que no se había atrevido 
a condenarlos después de haber manchado con la sanare de un mi- 
nistro su recinto; (lue había suscrito débilmente todos los proj^ectos 
presentados por Mamiani y Sterbini , no debia volver a reunirse 
mas. Este ministro iba á proclamar la Constituyente tomo una me- 
dida de salud pública. 

El dia 29 de diciembre proclama el ministerio la Asamblea 
constituyente, y el 30 disuelve la Cámara de los diputados. 

El decreto de la Asamblea constituyente , compuesto de (|uincc 
artículos, daba á este cuerpo todos los poderes del estado roma- 
no (1). 

El ministerio dió todas las instrucciones necesarias para las elec- 
ciones generales de la Asamblea constituyente romana. Estas ins- 

(1) Arlicnlo l.° Se coavoca en Roma una Aunibiea nacional que repre- 
sentará con plenos poderes el Estado romano. 

Art. 2.° El objeto de esta Asamblea será tomar tod.vs las determinaciones 
que juzgue convenientes y oportunas , y adoptar los medias de ulirinar de un 
modo regular , satisfactorio v estable la causa pública conforme á los actos y 
tendencias , sino de toda , al menos de la mayor parte de la población. 

Art. 3.** Los colegios electorales se convocan paro el 21 de enero próxi- 
mo, i ün de elegir los representantes del pueblo en la Asamblea na- 
cional. 

Art. 4.0 La elección tendrá por base la |)oblacioo. 

Art. 5.° El número de representantes sera el de doscientos. 

Art. G.” Se repartirán en los distritos electorales actua|uiciite existeutes, du 
modo que cada uno nombre dos representantes. 

Art. 7.” El voto será directo y universal. 

Art. 8.” Son electores todos los nacionales de veinte y un aúos de edad 
con un aAo de domicilio , y i|ue no estén privados judicialmente de sus derechos 
Civiles. ' 

Art. 9." Son elegibles todos los electores de veinte y cinco aitos. 

Art. lU. El escrutinio será secreto. Nadie podríi ser uombrudo represen- 
tante del pueblo sino reúne al menos quinioatós votos. 

Art. 11. Cada representante tendrá una indemnización de dos escudos 
diarios (cuarenta reales) mientras duren las sesiones. No se podrá renunciar á 
esta indemnización. 

Art. 12. La Asamblea nacional se abrirá en Routa el 5 de febrero pró- 
ximo. 
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tnKxiüoes eran una copia de las que el gobierno provisional de 
Francia habia publicado para las elecciones de la Asamblea cons- 
tituyente; y la promulgación de estas instrucciones fue celebrada 
en Roma con una fiesta ¡lopular. 

Los batallones de la guardia cív ica y los soldados de todas ar- 
mas fueron á la plaza de Venecia, y desde alli por lodo lo largo de 
la calle del Corso á la plaza del Pueblo, esta plaza tan célebre en la 
época presente |>ur ser el punto de reunión en toda agitación popular. 
La comitiva iba precedida de banderas, hachones y músicas; los 
gritos eran ¡viva la Constituyente romana! ¡viva la Constituyente 
Italiana! ¡viva la independencia de la Italia! 

Colocadas las turbas en el Capitolio, depositan todas las bande- 
ras al rededor de la estatua de Marco Aurelio, sobre cuyo pedestal 
sube el abate Rambaldi, y después de haber leido desde aquella 
im|)rovisada tribuna el decreto de la Asamblea nacional constitu- 
yente, esclama: «Pueblo de Roma, tú estás llamado á una grande 

«empresa Tú estás llamado, si ipiieres, á inspirar la fuerza vi- 

«tal á nuestra desgraciada Italia, y á reunir sus miembros csparci- 
«dos que los dés|)otas y las negras congregaciones quisieran tener 
«aislados. Yo, indigno sacerdote de Cristo, con la convicción mas 
«profunda, desde lo alto del Capitolio te llamo á la libertad y á la 
«independencia, jwrque el princqiio de tu derecho vive etemamen- 
«te en el Evangelio. ¡Viva la Constituyente romana, iniciativa de 
«la Constituyente italiana!» 

Frenéticos aplausos acogen estas palabras. Las turbas se retiran 
por las calles, y las gentes pacíficas del pueblo, en un triste silen- 
cio, ven pasar esta farsa que tan cara ha de costar á la ciudad de 
Roma, afligida ya por la miseria; porque cada dia se alejan de 
ella los hombres que pueden huir, de una ciudad contaminada que 
v a á atraer sobre sí los rigores del cielo y del mundo. 

Nótase que en los mov imientos populares que siguen al estableci- 
miento del gobierno prov isional, hay una afectación marcada, tanto 
en las peroraciones de los tribunos como cu las proclamaciones del 
Círculo Popular, en mezclar siempre, la jialabra religión con la pa- 
labra libertad, el Evangelio con la Constitución. 

El Círculo Popular, el mismo dia cu ipie se proclama la Cons- 
tituyente. escribe á lodos los Círculos de los estados romanos. 

«Ciudadanos: la Constituyente del Estado está proclamada; los 
votos de las ]irovincias se han cumplido, y Roma en el colmo de 
la alegría con los ojos fijos sobre su Capitolio , espera el mas feliz 
[Kinenir. Roma ha tenido hasta aqui á Pió IX en veneración; y 
como pontilice y como principe hoy aun reverencia en él, en cual- 
quier jiarte donde resida, al gefe supremo de la iglesia católic.a, 
enqwro no puede reconocer en su persona al gefe del Estado mien- 
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tras habite sobre una tierra estrangera, en medio de pérfidos con- 
sejeros. y en compañía de un rey que no tiene de hombre mas que 
el nombre. 

« Hermanos: he aijui el instante solemne en que el poder vuelve 
á manos de un solo verdadero soberano, el pueblo! Ofrezcamos al 
mundo un memorable cgemplo de inteligencia y de valor cívico. 
Desde lo alto del Capitolio nuestros doscientos mandatarios harán 
resonar palabras de libertad que sembrarán el terror en el seno de 
nuestros enemigos. Toda ley jusUi emana del Evangelio, «pie es él 
mismo la ley de doscientos millones de católicos. Atrás, falsos 
sacerdotes, no profanéis mas largo tiempo esa ley pura! Asi como 
los apóstoles han esparcido por toda la tierra las santas máximas 
de amor, de igualdad y libertad de su Divino Maestro, de la mis- 
ma manera los rayos de la verdad y de la justicia irán desde el 
Capitolio á iluminar el mundo entero. Si, hermanos; nuestro Capi- 
tolio que ha sido tan grande en la era pagana, será sublime en 
nuestra era cristiana. Permanezcamos unidos y fuertes, porque si 
.sucumbimos esta vez será para siempre. 

«Salas del Círculo Popular, 29 de diciembre. — Secretario gene- 
ral, Pedro Guerini.» 

Ridicula es toda esta elocuencia revolucionaria, porque los ro- 
manos no cuentan con medio alguno de resistencia. 

Las cuatro compañías de aventureros de Garibaidi han sido ad- 
mitidas á sueldo de la Junta suprema del Estado, y en esta fuerza fia 
su seguridad. La proclamación de la Asamblea constituyente ha 
sido el último paso de la revolución, y debe complicar necesaria- 
mente las dificultades, dividir profumiamente los espíritus, y crear 
grandes embarazos para las negociaciones de la vuelta futura del 
papa, de un modo pacifico. 

El cansancio, el horror del pueblo á los revolucionarios es cada 
dia mas marcado. La situación de Roma era horrible. La miseria 
mas espantosa aqueja á las clases del pueblo, pues mas de treinta 
mil estrangeros venían todos los años á presenciar en la ciudad eter- 
na las grandes funciones religiosas y disfrutar su delicioso clima, 
y hoy no solo no han venido estos estrangeros que la enriquecian, 
sino que han huido de su recinto cuantas personas notables y aco- 
modadas han podido salvarse del dominio de las turbas. Los dos in- 
dividuos de la Junta del gobierno provisional huyen también de la 
ciudad, dejando solo á Gallelti, cansados de ser el instrumento de 
la ambición de éste, y el juguete de las facciones. El ministerio to- 
do, desecha asi la Junta del gobierno supremo nombrado por la Cá- 
mara, se constituye en Comisión provisional del Estado romano á 
imitación de lo que se hizo en Francia en la revolución de febrero. 

Pío IX habia dirigido por dos wces su voz á .sus estraviados 
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slibditoé. El padse había llamado á sus hijos, esperando (|ue vol- 
viesen á sus nrazos abiertos siempre para recibirlos. Ni una sola 
palabra de indignación haliian proferido sus labios abiertos siempre 
|iara el perdón. Esperaba que su pueblo, por quien tanto había he- 
cho, de quien tantas pruebas de amor había recibido, se separaría 
de los que en su ciego frenesí osaban proclamar los derechos del 
hombre hollando los derechos de Dios, y quieren establecer en lu- 
gar de la prudente libertad que él les había otorgado, la libertad 
de la demagogia sobre las ruinas de la religión, y hacer leyes dic- 
tadas por las pasiones, por la inspiración del sacrilegio. Quería 
Pío IX aun á sus mismos instigadores, á los que le liabian arrojado 
del Quírinal, dejarles por lodo castigo los rcmonlimientos de su in- 
gratitud. Había tolerado las injurias, los sarcasmos, los ultrajes 
hechos contra su sagrada persona, empero no podía tolerar el des- 
pojo de la soberanía del pontificado; esta soberanía era propiedad 
de la iglesia, y ningún pontiGce es árbitro de renunciarla, ni 
de dejarse despojar de ella. Debía usar y usó de las armas que la 
misma iglesia nania puesto en sus manos, y el dia 1 de enero de 
1819 fulmina cxmtra los revolucionarios de Roma el rayo del Vati- 
cano separándolos de la comunión de la iglesia (1). 

Las bóvedas del templo de San Pedro resonaron con los terri- 


(I) •Pío IX Papa,á siumuy ama^t súbdilot. 

• Elo e*ta lucifica monida á donde plugo ó la divina Providencia conducirnos 
para poder niauireclar libremente nuoitroe eenliinienlos y voluntad, esperáltames 
ver manifestarte el remordimiento de nuestros etlravianos súbditos, por loa sa- 
crilegios y crimenes cometidos contra personas de nuestro servicio, de las cuales 
unas fneron muertas y otras ultrajadas. 

«También esperábamos muestras de arrepenlimiento, por los desmanes come- 
tidos en nuestro palacio y contra nuestra misma persona. Sin embargo , no 
hemos visto llegar tino una estéril invitación para que volviésemos á nuestra 
capital, sin una |ialabra de rejiaracion por aquellos atontados , sin la menor 
garantía capas de asegurarnos contra los frandes y las violencias de esc 
trojiel do furiosos, cuyo bárbaro des|M)tismo está tiranizando aun á la ciudad de 
Roma y á los estados de la iglesia. 

«Esperábamos, en fin, que las nroteslas y las órdenes emanadas de Nos Ha- 
marian á sus deberes de bdelidaii y sumisión á los que desprecian y conculcan 
una y otra en la capital misma de nuestros Estados. 

«En vez de esto, un nuevo acto, mas monstrnoso aun, de abierta fclonia y 
de verdadera rebelión, audazmente cometido por esos hombres, ha colmado hi 
medida de nuestros dolores y escilado al mismo tiempo nuestra indignación, asi 
como dclierá contristar á la iglesia universal. 

« Hablamos de ese acto, detestable bajo lodos conceptos, con el que se lia 

E ' idido disponer la convocación de una llamada Asamblea nacional de^ los 
os romanos, en virtud do iiii decreto de 29 de diciembre ultimo, para 
establecer las nuevas formas políticas , que han de darse a aquellos. 
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bles acentos del anatema, leales fúnebres ecos se repiten en todas 
las iglesias do la ciudad eterna. I.a consternación se a|)odern del 
ánimo de los lióles, y los revolucionarios antes que la consterna- 
ción del pueblo se convierta en indignación, é intente sacudir el 
yugo de opresión en que le tienen los que el vicario de Cristo ha 
(leclarado n’-nrobos y ha marcado su frente con el anatema, como 
Dios marcó al fratriciiia Cain, intentan nna demostración, para in- 
timidar aun mas al aterrado pueblo Ciceruacchin con sus turbas 
asalta la casa del vicario de Roma, recoge todos los ejemplares de 
la tercera protesta del papa, los arranca de las iglesias, y lleva la 
firofanacion hasta sepultarla en un lugar inmundo, poniendo la ins- 
cripción de Aquí yace la escomunion de l*io! Recorren las calles, 

l 

• De este modo juntando iaiquidail á iniquidad, los autores y cómidices du 
una anarquía demagógica tratan de destruir la autoridad temporal del Pontilicc 
romano solire los dominios de la Santa Iglesia, no contando con que esta auto* 
ridad se baila establecida de una manera irrelVagalde sobre los mas antiguos y 
sólidos dcrcebos , y como tal venerada, reconocida y protegida por todas las 
naciones. Hasta suponen ó quieren hacer so crea que este poder sobe- 
rano está sujeto ó controversia , y depende del capriebo de los 
facciosos. 

•Queremos esciisar <i nuestra dignidad la bumillacion de detenernos ó babinr 
sobm lo qnc tiene de inonsiruoso ese acto almminable. no menos absurdo pur 
su origen que ilegal en su furnia, y completamente impío cu su objeto. Pero 
eorresjionde á la autoridad apostólica de une estamos, aunque indignamen|c 
revesiidoe; correspondo á la resjionsabilidail que nos liga en virtud de jiirg- 
mentos sacrosantos prestados en presencia d d Todo Poderoso , no solamcn|e 
protestar de la manera roas enérgica y elicaz centra ese acto, sino condenarlo ó 
la faz del universo, como ua atentado enorme y sacrilego cometido en per- 

Í 'uicio de nuestra independencia v de nuestra soberanía, digno de las peuas esta- 
ilecidns en las leyes divinas y humanas. 

• Estamos persuadidos que al recibirían impudente iavitaeion, os habréis 
sentido santamente irritadas, y habréis lanzado lejos de vosotros nna provoca- 
ción tan culpable y vergonzosa; mas á pesar de esta persnasian, y para que 
ninguno pueda decirse eugnAado por wducciones falaces y predicadores de doc- 
trinas subversivas; y |Hira que nanic pretenila ignorar lo ’qne traman los enemi- 
gos de todo órdea, de toda ley, de todo derecho, de toda verdadera lilierlml y de 
Tuestra felicidad iieisonal, hemos resirdio levantar nuevamente nuestra voz; y 
difundirla fwr todas partes de tal modo, que os dó mas y mas certeza di la ah- 
soluln prohilMcion por la cual os impedimos á vosotros, nuestros súIkIíIos , de 
cualquiera ciase y coodiciou á que jiertenezcais, tomar parte alguna en las 
reuniones que se osan tener para la elección de individuos que hubiesen de irá 
la Asamblea que condeuamos. 

•Os recordamos al mismo tiempo, que esta nuestra alwolnta prohibición esta 
ademas sancionada por los decretos ilc nuestros predecesores, y de los concilios, 
especialmente del general de Trento, (Ses. 22 cap. H, do Reforma); decretos 
por los cuales ha fulminado la iglesia en machas ocasiones sus censuras, y prin- 


Digitized by Google 



l!)fi 


RE\0I.ICI0> IIE m>M\. 


se a|)oderan de los sombreros encamados que hay de muestra en 
las sombrererías , y en medio de las mas horrendas blasfemias é 
imprecaciones los arrojan en el Tiber, no |)ndicndo hacerlo con los 
(innciiies de la ifflesia, que huyendo de sus puñales habian aban- 
donado antes á liorna y se hallaban en Gaela al rededor del vicario 
de Jesucristo. '' f 

1.a noticia de los sucesos de Roma habia 'alaraiado el mundo 
católico. La L'rancia se habia preparado, como hemos visto, á reci- ’ 
bir con respeto, con veneración, hasta con júbilo, al pontífice-rcy, si " 
dirigía á ella sus proscriptos pasos, y el nuevo )>residente de la re-” 
¡uiblica, Luis Napoleón , no menos celoso que Cnvai^nac, a()resfa 
en Tolon una escuadra y un ejército que ha¡;an triunfar en Roma,"'- 
entregada al furor de los asesinos, la causa de la religión y de la^^ 
libertad! , * ^ 

cipalmcoU! la i'scomuaiou inajor en que incurren, sin nccexiJail ile nueva mu-,, 
níciun, cuiileequieru que ojareii liacei!».' ciil|Kilile« ilc atenlur cunlra la soberu- 
nin temporal ile los punlifices rouiaiius. 0« ilecluraino$ ¡''iialinente ,. que lian 
iiieurridu ya en estas jienas espírilualeii, cuantos lian tenido (larlc en el acto que 
lieinot proiitliido, y en todos l«s que anteriormente se lian dirigido contra i 
nuestra solN-runia , v usiniismo todos aquellos que de'eualqnier otra ma-- 
llera , y Inijo memlnces prelestoa , han turbado , «ioleatudo ó iisiirpado'^ 
nuestro poder. ■ a'j d 

<^'o obelante, sí uos sentimos obligadas por un delier de conciencia i deEen- i 
der el sagrado depósito, el patrimonio de la esjiosa de Jesucristo , connail» á , 
nuestros cuidados, y á servirnos de la espada de justa severidad, que el iiiismo 
divino juez, nos lia entregado á este efecto, no por ello podemos olvidar jamás 
que ocupamos en la tierra el lugar de aquel que, aun cuando ejerce su justi- 
cia, no deja de usar de miseiicordia. 

«Asi, pues, levantando miesti'us manos al cielo, mientras le confiamos y re- ' 
comeodamos de nuevo una causa absoluUinienlc justa, que es la suya, puesto que 
es ki' micslra, y dectanindu de nució, que coo la oyuda de su oniniiHKeote gra- 
cía, estamos dispueslus , |ior la dcleasa y la gloria de la iglesia católica . á lie- i< 
lier liasia las heces del cáliz de las |iersecucíuues, que el hijo de Dios quiso bor 
lier el primero |ior nuestra salvación, no asaremos de suplicarle y rogarle , que 
acoja lieuignainenic las fervientes oraciones que incesantemente le dirigimos 
de dia y de noche, por la salvación y conversión de los estraviados. , 

• No amanecerá ciertamente dia alguno mas dulce y alegre [utrn Nos , que ' 
aquel en que nos sea dado ver volver al redil del Señor, aquellos hijos de quie- 
nes hoy nos vienen lautas Irilinlacíones y amargaras. La esperanza de gozar 
pronto de un dia tan leliz , se foriiliea en Nos por la consideración do las ora- 
ciones universales, que nniéndose á los nuestras, salen de los labios y del corn-' 
zon de los lielei de todo el universo católico, hacia el trono de la misericordia di- 
vina, rogándole, insliindole, y estrechándole sin descanso, á que caiiiliie el alma 
de los pecadores, y los traiga al cumiiio.de la verdad y la justicia. 

• Dado enííaeta, á l do enero de IB'ifl. ' , 

Pin Paca IX.. 

•ti - . « 
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1.a España, cslc país rniiiiL-itlomcnle cat«Hico, dundo la fó m* ha 
consonado siempre pura ú iu dlorablc desde el momento en tpie 
\iiKi á anunciarla á estos afortunados contornos uno de los A(M'>slules 
del Salvador del mundo; esta nación que ha mantenido Hitado y 
puro el de|)ósito de su fé en medio de las grandes persecuciones del 
cristianismo, en medie de los grandes sacudimientos que agitaron á 
la Europa entera en tiempo de la reforma de I.utcro y de ^alvino', 
oyó consternada los grandes sucesos que habian connioa ido los cé- 
mieiAos de la ciudad santa, y arrojado de ella al padre común délos 
fieles. El gobierno, después de haber puesto inmediatamente dosva- 
pores de gfietra á disposición del pontífice, siendo asi mk'rprcte Ikd 
déla piedad de catorce millones de habitantes, anuncia este triste su- 
ceso eii el tiecrcto de i de diciembre; ordena que en l«his las igle- 
sias de los dominios de España se celebren rogativas públicas du- 
rante tres dias consecutivos; y el pueblo español eiitm, corrienihi 
ansioso i los templos, se jioslrá ante lasaras de la divinidad, implora 
los auxilios del Altisimo, y parwe cubierto de duelo itor la calami- 
dad que aflige á la Iglesia católica, y por las trihuracium>s de su 
jiastor universal. El nunño de Sa Santidad don Juan Brunelli en la 
Iglesia de les Italianos, y el Comisario general de Cruzada, don 
Manuel Loiiez Santaeíla' en^la parroquia de San Justo, babian 
hecho celebrar un solemne Viduo , y el pueblo de Madrid ha- 
lda acudido á implorar humilde y áfligido las mtsericonlias del 
Eterno! 

La España, cuyo trono habia permanecido (irme cu medio del 
sacudimiento universal revolucionario que habia conmoi ido casi to- 
rios los tronos de Europa, iba á ver reanidos nuevamente los repre- 
sentantes de los pueblos; iba á escuchar la voz que desde el trono 
venia á dirigirles la reina doña Isabel II, en el momento solemne 
de la apertura de su parlamento el dia 15 de diciembre. La reina 
iba á anunciarles la v icloria que el órden público habia ennsegnido 
en la monarquía española en los grandes dias de prueba que habia 
atravc.sado la Europa; venia á rodearse de los represenlanles do la 
nación, para que consagrasen sus esfuerzos al afianzamienlo dcl 
trono y de la Constitución de la monarquía. Tenia que anunciarles 
también el fausto suce.so de que en el intermedio en que habian es- 
tado susjiendidos los trabajos legislativos, las relaciones con la San- 
ta Sede se habian restablecido completamente, esas relatioiios que 
hacia quince años estaban interrumpidas desde su advenimieiilo al 
trono; empero tenia también que anunciarles la triste nucía que 
babi^ agitado a| cristianismo, la nueva de que el pastor universal 
de la iglesia, arrojado por la revolución de la capital dcl nuindn 
l•rjstiam), habia tenido (|ue buscar un refugio en tierra estraña. 

«En tan dolornsas eirrnnslancias, dijo la Reina, no he lacilado 
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♦ un niomcnlo en ofioccrle el apoyo de la Kspana, v mi seguro > 
«cordial asilo en osla nación siempre católica y piadosa.» 

No podian los representantes de la nación española menos de 
corresponder á los votos de su reina, á los votos del país entero; una 
fué la opinión de todos los diputados de la nación espa'iola ^ 

El (’miL'rcso español, en la sesión del o de enero de 18i9, es- 
cuchó alisorto é interrumpiendo á cada momento con vivos aplausos 
al orador de las grandes emociones, de las .imágenes grandiosas, 
de los pensamientos profundamente originales, al joven marqués de 
Yalde-amas, (lue al hablar del nontifice romano era el interprete 
liel V exacto de los sentimientos de esta nación católica, de los sen- 
timientos de todo el mundo cristiano. .Vquellos sentimientos, reve^ 
tidos con todas las galas de su brillante imaginación v de su pro- 
fundo saber, ninmo\ian á la par que encantalian. Sus palabras 
fueron esnichadas con admiración, y jiermaneccran largo tiempo 
grabadas profundamente en la memoria de todos los buenos. EsplicO 

ía verdadera situación de Roma. . 

«Señores, les decia, los sucesos de Roma no tienen un nombre', 
cómo los llamariais, señores? Los llamaríais deplorables? Son mu- 
cho mas. Los llamariais horribles? Señores, esos acontecimientos 


son sidire todo horror . 

«Habia en Roma, va no le hav, sobre el trono mas eminente el 
varón mas justo, el varón mas evangélicode la tierra. Qué ha hecho 
Roma de ese varón evangélico, de esc varón justo? Qué ha he- 
cho esa ciudad en donde han imjicrado los héroes, los Cesares y 
los pontifices? Ha trocado el trono de los jiontificcs por el tronojle 
los (Ipmaíroiíos. RrbcUlo á Dios ha cuido bajo la idolatría del puñal. 
Eso ha hecho. Fd puñal, señores, el puñal demagógico, el puñal 
sangriento, esc es el ídolo de Roma. Esc es el ídolo que ha derri- 
iiado á Pío IX. Esc es el ídolo que pascan jmr las calles tropas de 
caribes Dije caribes? Dije mal, que los caribes son feroces, pero 
los caribes no son ingratos. Señores, me he propuesto hablar con 
toda franqueza, v hablaré. Digo que es necesario que el rey de Roma 
Mielva á Roma, o que no quede en Roma piedra sobre piedrii. 

«El mundo católico no puede consentir, y no consentirá en a 
destrucción virtual del cristianismo, por una ciudad sola entregada 
al frenesí de la locura. La Europa civilizada no imede consentir, y 
no consentirá (juc se desplome, señores, la cúpula del cdificm de la 
civilización europea. El mundo, señores, no puede consentir, y no 
consentirá que en Roma, esa ciudad insensata, se vcrifiauc el ad- 
venimiento al trono de una nueva y estraña dinastía, la dinastía 
del crimen. Y no se diga, señores, que hay dos cuestiones allí una 
temporal v otra espiritual, y que la cuestión ha sido entre el rev 
temporal v su pueblo. Que el pontífiée ha sido respetado, que el 
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iHmlífice t'xistf todavía. Dos palabras soltre osla iiuslimi, dos pa- 
labras, señores, lo espliearáii todo. ^ 

«Sin duda ninguna el poder espiritual es lo priiu-ii)al en el pa- 
ita, el temiKtral es accesorio, pero ese accesorio es necesario; el mun- 
<^o caUtlico tiene el derecho de exigirque el oráculo infalible de sus 
alogmas sea Idire é independiente: el mundo católico no puede le- 
ner una ciencia cierta, como se necesita, de que .es independiente 
y libre sino cuando es soberano.; porque solo d solieraiio no deiten- 
«le nadie. Por consiguiente, señores, la ouedion de soberanía que 
es una cuestión política en todas partes, es en Roma ademas una 
cuestión religiosa; el pueblo que puede ser soberano en todas par- 
tea no puede serlo en Roma ; asambleas constituyentes que pueden 
existir en todas partes no pueden existir en Roma ; en Roma no 
imede haber mas ¡loder constituyente que el poder constituido. Ro- 
ma, señores, los Estados pontilicios, no pertenecen al estado de 
Roma, no iierteneccn al papa; los Estados |ioiitilicios iierteneceu 
al mundo católico; el nuiiido católico se los ha reconociuo al papt 
jiara que fuera libre é indejiendientc, v el papa mismo no puede 
desjKiiarse de esa soberanía, de esa indiqKmdencia.» 

El discurso del marqués de Valdegainas, a|daudi(k» por todas 
las fracciones del Congreso, era la espresion verdadeca del espíritu 
nacional; faltaba que el gobierno desenvolviese sus ideas, v ma- 
niatase mas latamente el pensamiento que la augmsta reina 'había 
indicado desde el trono al abrir el parlamento. 

El presidente del consejo de ministros, el duque de Valencia, 
al lerniinarse la sesión en que los re|)resenlanles tfel jmeblo contes- 
taban a su rema, alzó su autorieada voz, y de una manera clara, 
lerniinantc y franca, declaró qué clase de a|ioyo, la reina de Espa-^ 
ña había ofrecido y estaba dis|mesta á poner en manos del gefe del 
cristianismo. 

«Yo voy á decirlo con franqueza , esi-lamó en medio del mas 
■«profundo silencio y atención del Congreso: yo voy á decirlo, para 
<*t|uc U)(los los señores diputados sop«in lo que van á volar; asi pro- 
«cede el gobierno. El gobierno, señores, necesita que el gefe de 
«l.'i religión que profesan los españoles, esté enteramente libreen el 
«eje.rcicio de sus funciones espirituales. Para que esto suceda , el 
«gobierno español, de acuerdo con todas las naciones católicas 
«liara cuanto sea necesario. Qué clase de liberUid ha de tener Sii 
«Santidad, no somos nosotros los que hemos de decirlo, ha de ser 
«Su Santidad mismo. Cuando diga que está en el ejercicio libre de 
«sus funciones espirituales, entonces será cuando nosotros nos 
«rearaos íibres de e,stc compromiso ;. mientras no llega ese caso 
■«hartos cuanto sea necesario , y para ello no dudaremos apelar á 
«la piedad y rahallcrosidad de los católicos españoles, v les pedK 
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«romos, si is ñecos trio á osle |>ro|)úsiU), sus vidas y sus fortunas.» 

I.as jinlaliras del pneral Narvacz oneontraron un asenliniienlo 
^'OHoral en Unios los Indos de la Cámara; lo encontraron en todm 
los pueblos de la mi)nari|uia tan luego como fueron eonoeidas. EÍ 
gnlvtorno habió promov ido |)or medio del embajador de la reina 
cerca del presidente de la República francesa, la idea de una coi^ 
ferencia entre las potencias cristianas , y el proyecto de una coali- 
ción |iara establecer el trono y la imlepeiidcncia del v icario de 
(’.risto. Vna escuadrilla de ocho buques de guerra delante de Uaeta, 
osa plaza, cuyas fortilicnciones alzaron royos españoles, muestra 
en el mar Tirreno ol pabellón de castillos y leones, que boy como 
en otros siglos está allí para proteger los grandes intereses d«Í 
Catolicismo! , ^ 

.\l entusiasmo ipie inspiraba á la nación española el alto carátv 
ler del itontífice, se iinia la celebridad de sus cualidades pemoríá- 
les, cualidades ({uo |K>r dos años halda celebrado la Europa. PiolX, 
tan digno del nombre cpie lleva por la piedad que reina en su co- 
razón, babia sufrido aun antes del gran infot-tunío qúe Ib ba 
arrojado á una tierra estrangera , todas las calumnias , todas las 
contradicciones propias de los grandt's hombres , (Jue no son gene- 
ralmente comprendidos ni apreciados en su patria ni cu su siglo. . , 
Los hombres apegados á las antiguas tradiciones, y enemigos 
de la libertad, con boca sacrilega le acusiban de kabet sido el 
fautor de las revoluciones, lo ini.smo que siglos antes habian acrusa- 
do á Paulo ill, ponlifice tan piadoso como grande hombre de estado, 
de partidario de la heregía de. Latero , ¡Kir haber usado en la bulí 
de la palabra misma reforma, á cuya voz se babia conmovido su 
siglo. Pío IX, con la misma intención de Paulo III, babia articula- 
do en este, siglo de revoluciones , la palabra de libertad. 

Paulo III babia pasado casi |)or un luterano, Pió IX ¡tor algunos 
ha sido mirado como un demagogo; pero la historia imparcial, que 
ha vengado á Paulo III, vengará también á Pió IX, uno de los so- 
beranos que mas bien han merecido de la religión y de la hu- 
manidad. 

Pió IX al sul)Ír ol trono, conoció las tendencias de su siglo; vio 
<(ue un gran cataclismo amenazaba al nuindo en el momento en <]ue 
muriese Luis Felipe, esc monarca ciudadano (|ue iior espacio de 18 
años, con mano hábil y fuerte babia encadenado las pasiones revo- 
lucionarias (|iie rugian en el seno de la Francia. Todas las naciones 
d >bian conmoverse necesariamente al suceder este gran acontcci- 
mienlo; Pío IX quiere prepararse á él, y hacer que dotado su 
pueblo de instituciones mmleradas y liberales no tuviera (lue agi- 
tarse, porque nada tuviese qtie desear cuando sonara para el mundo 
la hora de la revolución. 
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Iai hlslurin de iiucslru :<i^lu \IX se lialla escrita eii la' del si^do 
\VI. En aquella época , homlires que á grandes- talentos reunían 
grandes infamias y grandes crimenes, tomaron en lioca la palabra 
reforma, y trastornaron el mundo cristiano. En nuestros dias , luiiii- 
brus del mismo temple con la palabra libertad, lian puesto en com- 
bustión el mundo político, l.os hercsiarcas del siglo XVI amaban 
tan ]H)cu la reforma como los revolucionarios de nuestros tiempos 
aman poco la libertad. En la b<K’a de los primeros la palabra refor- 
ma, lo Husmo qiie la ]ialabra libertad en lioca.de los segundos , no 
era mas que anpnetcsto, una mentira, una. impostura. Armados con 
estas mágicas palabras los unos, han querido destruir la iglesia, los 
otros la sociedad. Unos V otros no han dejado mas que ruinas al 
pasar por el mundo; v (lueilos del campo de batalla , so han mos- 
trado, los unos los cristianos mas impíos y corrompidos , y los otros 
los hombres mas déspotas , crueles é intolerantes. 

La suciedad, en el siglo XVI como en el XIX sufría un mal 
estar, una atonía, una perturbación secreta que exigía un remedio 
pronto y eficaz, y cualquiera que |)or su audacia, su ciencia ó su 
genio se presentase á ofrecerlo, estaba seguro de ser escuchado. 

Los escándalos y los abusos de los eclesiásticos, acumulados en 
los siglos precedentes al XVI , hacen de la reforma una necesidad 
nniversál en la iglesia. Las injusticias, la arbitrariedad, el despo- 
tismo de los hombres políticos trasmitidos por los siglos antcriow's al 
nuestro, han hecho también una necesidad de la libertad! En el siglo 
XVI la heregía de Lulero que apienazaba sumir en sus impuras 
aguas la Europa entera, no puede detenerse sino cuando la iglesia, 
adoptando la palabra misma de la heregia , gritó también reforma 
por boca del gran pontífice Paulo III, y cuanao mas tarde en el gran 
Concilio de Trente se articuló también la gran palabra de reforma- 
tio; y esta promesa, esta esperanza de una a erdadera reforma dada 
|H>rla iglesia, hirió de mnertc lafalsa reforma proclamada yofrccida 
por la hereda, rompió el talismán terrible , la mágica palabra con 
que había ilusionado á los pueblos. La heregia de Lulero y de Cal- 
vino, se estacionó únicamente en aquellos pueblos qne hanian fun- 
dado sobre ella su constitución y sus dinastías; empero dejó de ha- 
cer nuevas conquistas. 

La revolución en nuestro siglo debía dar la \ uelta al mundo, y 
ao podia ser detenida en su marcha devastadora por los tronos sino 
eoandolos reyes, adoptando la misma palabra , gritasen como ella, 
Hberlad. Está palabra es tan mentirosa en boca de los demagogos 
como lo fué la palabra reforma en boca de los hereges. Los gobier- 
nos que satisfacen las necesidades reales, sensibli's y evidentes de 
ios pueblos los libertan de las seducciones de la demagogia , y lo 
mismo que la sabia reforma ejecutada por la iglesia, desterró la he- 
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feeia, dol iitisrao modo una |>rudent'e PibcrCad concedida por los 
gobiernos desarma las revoluciones, y este es el modo único, se- 
guro é infalible de terminarlas y provocarlas. 

" \ ^ Pío IX en el mom« 

Acal proclania, inaugura y pone en practica con el mas feliz suceso 
estos principios. 

Padre mas que soberano de sus pueblos , se babia anticipado á 
los deseos, había conocido los necestdados de su siglo, y revestido 
de su doble carácter de pqntilice y de rey , habia dado continuo» 
ejemplos de caridad y de justicia evangélica, de las que es el cus- 
todio y el intérpretes 

Pió IX habia demostrado lo que diez y nueve siglos antes habia> 
proclamad» á la faz def mundo Jesucristo ñ que la libertad es inse^ 

E irable de la religión, que la libertad sin la religión es la anarquía s 
ios en sus insondables juicios quiso que el mundo- presenciase la 
catástrofe prevista para la muerte de Luis Felipe, aun antes de que 
esta sucediese, y condenó á éste como-antes habia condenado á Na- 
poleón, á que sobreviviéndosc á sí mismo, presencias# el juicio de 
la posteridad. La revolución, como un torrente impeteoso, inundó- 
el mundo, conmoviéronse los tronosf agitáronse loe pueblos;, llevá- 
ronse mas allá de lo justo las ideas de libertad, de progreso, y del 
esceso mismo ha nacido en todas partes la reacción. 

£1 único pais del mundo que parecía deber salvarse del cataclis- 
mo universal era Roma, porque su santo pontífice habia unido á la 
libertad la cruz de Cristo , y la cruz eleva , ennoblece, santifica y 
conserva todo lo que se sienta á su sombra. 

La religión y la libertad se hallaban estrechamente unidas con 
un lazo indisoluble al pie de la Cruz , sirv'iéndose mútuamenle de 
sosten y de apoyo por la autoridad def pontífice f el puñal de lo» 
demagogos ha cortado este lazo , y la libertad sin la relfgion se bar 
convertido necesariamente en lo que debía ser, la anurqUia, que es 
el despotismo de las turbas!! 
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r.a revoluciun en Roma había recorrido rápidaraenle todas sns 
ftses. 

Había comenzado por un asesinato en la Cámara, por atacar 
el palacio de Pió IX, el gran bienhechor de la ciudad eterna, por 
imponerle un ministerio acordado por las turbas sobre el cadáver 
sangriento y palpitante de su ministro Rossi; había hecho huir de 
su recinto, para evitar al mundo el escarníalo de un gran crimen, 
al pontíQce-rey, y había terminado por declararle depuesto de su 

solmrania, convocando una Asamblea con^ituyente y soberana! 

Roma se hallaba bajo el imperio del |>uflal!EI puñal era el ídolo 
dé Roma, y iiel á sus tradiciones adoraba al ídolo á quien tantas 
veecs había adorado. Desde su origen hasta hoy, en su antigüedad 
y en los tiempos modernos, el puñal es su arma favorita, ejerce nn 
^nde influjo en susdestinos, y figura constantemente en su historia. 

Colonia de bandidos en so origen, Roma me debía ser un dia la 
señora del universo, comienza como la sociedad humana por un fra- 
tricidio. El puñal de RómuFo le da los reyes asesinando á Remo! 
El puñal de Colalino le dá su libertad traspasando el pecho de Lu- 
crecia, violada por Tarquino, yproclamanoo la república cimentada 
con la sangre de los hijos de Bruto. El puñal de otro Bruto conclu- 

Í e cinco siglos mas tarde con la lAicrtad asesinando á Cesar, que 
leva á la tumba la libertad'de Roma. 

Asi el puñal sangriento aparece en las dos mas grandes épocas 
de su historia. Bajo de él debía nacer y sucumbir la libertad. 

Alzóse el despotismo de los emperadores y el puñal es por lo 
regular el término ordinario de su existencia. 

La libertad vuehe á aparecer en Roma Mamada por Pió IX, y el 
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iMifial de lo« asesinos la asesina nuevamente en el t«ai^o mismo de 
los leves, y Rossi lleva consigo á la tumba la libertad de Rimia en lo» 
idus de noviembre, comoCésar la haiiia llevado en los idos demarto. 

Roma es la ciudad de la gloria y de las conquistas, empero e» 
ambien la ciudad de los grandes crímenes. ^ - 

Al abandonar nosotros en el R de dicmmbre aquella ciudad que 
años antes babíamos \ isto tan animada y floreciente, al tender ¡loi^ 
la última vea nuestras miradas {M>r sus dcsicitas calles, al mirar' 
cenados todo» k» |talacioo de los nriiK‘i|tes lie la iglesia, abando- 
nados el Vaticano y el Quirinal, ai contemplar la consternación de 
sus gentes, al leer sobre sus rosbos el asombro, el temm’ at'pollal; 
el miedo á su futura suerte, nos pareció al salir por las puertas dei 
Robu para tornar i nuestra patria, oír los cantos de Jeremías, que 
salienuo de su tumba después de tantos siglos de silencio aleaba su 
voz |>ara re])etir al mundo sus aflictivas poemas, en que terrible-' 
Otente anunció la destrucción y ruina de Sion. ' 

\ 0 h\ i.Cóm esta ciudad, antes tan populosa se halla tan 
desierta y trille'} ' 

¿ Corito la reina de las naciones, ¡a que ios ^Blos nenúm dtp- 
de muy lejos á admirar, se asemeja á una ciadad desolada? ¿Có- 
mo la soberana de tantas proeincias es boy tributaria de los que 
la oprimen! 

No cesa de llorar toda la noche, y su continuo llanto y ««• 

lágrimas kan surcado sus meqillas > 

, Las calles de Sion lloran su soledad , nadie acude á ¡a so- 
lemnidad del templo. Su suelo está desierto, rotas sus puertas, 

consternados de dolor los sacerdotes 

Agólpanse á nuestra mente mientras se nos tirara oir la voz de ' 
Jeremías, el recuerdo de lo» iufurtunios de la ciudad eterna, y no» . 
asalta el temor de los que tiene (fue sufrir. £1 mundo no olvidará ‘ 
jamás el nombre de los poderosos con<fuistadores que llevaron tan-^’ ' 
tas veces el hierro y «1 fuego á su sagródo recinto. ■ < ; j 

El primero, el ímz Alariro á la cabeza de sus godos, cerca es- 
trechamente la ciudad de las siete colinas, y aguarda á que la ham- 
brey ia peste hayan destruido la mitad de sus defensores, para 
pactar con él ella. Pieséntansele embajadores, exige de el loa i 
todo el oro, toda la plata que la ciudad comicne. — ttey,l lenicen ’’ 
los; enviadas del pueblo, qué nos (piedaiá? — La vida, temioh-’^l 
dió el bárbaro, sin pensar qne Roma no contiene mas que cadive-* ‘ 
res. Se aleja por aJgtin tiempo, pero es |iara volver muy [«>010 «ras 
inexorable que nunca. — L'n monge coire á su encuentro a implorar si 
el perdón de la ciudad.— No, r^iondc el brutal conquistador, 11» ‘ 
puedo detenerme; siento dentro do mi un jioder irresistible «pie ái« ' 
arrastra, que me iaqiele á arruinar osla ciudad. > ' 
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Por (eroera vez, en fin, se presenta el mismo Alarico; el ham- 
bre es aun s^nda vez auxiliar, y la ciudad que había sometido 
el mundo, dice San Gerónimo, pereció de hambre antes que por la 
espada. Apenas hallaron algunos descamados eq)eclras los ven- 
cedores á quienes imponer su pesado vngo. 

fieles de Alarico, rey de los godos, preséntase Atila, rey de 
los hunos. Atila, qiK se proclama á sí mismo el azote de Dios! La 
toma de Milán exalta su ormilla, anima la ambición de sus solda- 
doeppero on decreto del Aitisímo suspende su devastadora carrera. 
Detiénese inquieto en su tienda. £1 santo pontífice León viene á 
iraplonr su (demencia. — No sé porque, dice, me han conmovido las 
paMras de este anciano, y se retira. 

Oleo conquistador Uegai.Genseríco, rey de los vándalos, que 
eoarenra y seis affos después que Alarico viene á incendiar y des- 
truir cuanto entonces prdonó el fnror de los godos! 

La metrópoli del imperio no está rodeada sino de un tropel de 
^os, alanos, heralos, ijue componen los ejércitos del Estado a suel- 
do de los emperadores. Un hombre se alza en medio de estas hor- 
das indisciplinadas, un hombre de desconocido origen, Odoacro, 
soldado audaz, entra victorioso en la ciudad do los Césares, abó- 
le sobre el mismo Palatino el titulo de emperador y hace revivir el 
nombre de rey en la ciudad de Rómulo. Trono mal asegurado! Teo- 
dorico á la cabeza de los ostrogodos entra también en Roma, y lle- 
va á hierro y sanm su recinto tantas veces ya destruido. 

Totila, llamauo rey de ios ostrogodos viene á su vez á sitiar las 
murallas (le la ciudad sagrada. En vano el emperador Justiniano y > 
el heróico Relísario corren á defenderla. Totila abre una brecha* ■- 
precipita por ella torrentes de soldados en la ciudad. Saquea, de- 
güella, incendia y comete tantos estragos que hacen olvidar las an- 
teriores invasiones, y no se retira de Roma sino después de babee 

S isado de Fa ciudad á todos sus habitantes, y convertido la ca- 
del universo en una inmensa y horrible soledad. ' 

Asi se fueron sucediendo los destructores de Roma, ministros 
de fa venganza dcl Eterno. • . ' • ■ ; 

Otros le seguirán aun. Cáelos V y el condestable de-Bor— 
1^,' renovarán on el asalto y saqueo de Roma los horrores de AIat- i 
rico y de Totila , y añadirán al estrago la profánacioiv y la bnr— < 
Ja; viéndose aun boy las profundas cicatrices (pie dejarom en lai ' 
ciudad y en los mas magníficos templos. t ' *' ' c 

Les exarcas de Rávena la hnmtilaron., las familias rivales de 
la edad media se batieron en sos mnrallas y se lanzaron mútna- 
mmile á la cabeza destrozados capiteles, obras maestras rotas y mu- ‘ 
tiladas. En nuestros mismos dias otro Breno innndó con sus vicüv- 
riosas huestes la ciudad eterna, derribó el tronó pontificio, y reem- 
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f lazú con laA águilas rapaces la misteriosa paloma i¡ue aí 0ir tornó 
anidar en el Vaticano y Quirinal, huyendo arjneltas á tíiar sni 
mansión en la roca abrasadora de Santa Elena; ' •’ ‘i 

Plaza á otros conqnistadores!.;'. Plaza á’ lá Europa entera! que 
si en el siglo XI, cuando el rendalisnio habla arraigado a los iiom- 
bres en el suelo tan ftiertemenfe como los castíHos de qnc póir do 
(juier estaba erizada la tierra; se alzaron á la voz' de Pedro ef'Er- 
mitaflo, y se lanzaron al Asia á eonqmstar la ttmibá de firislo ,' y to- 
dos qnisiemn partir; nobles y villanos , jó^ enes y a icios abaiidd- 
naron castillos y caballas.' Hoy no dejarán’ ^eeet' el fronO dql 
Cristo en la tierra, ese trono (pie cuenta diez y seis siglos 
do por Constantino y Carlo-Magno. ’ ■ ■ '* 

El vicario de Cristo ha hablado desde la ínan.síOn die sü cfes- 
tierfo una... dos veces... ha ^erado, y esptTádo eii Vano que Ro- 
ma se arrepintiera de su suiciího...;*. Ha hablado la terrera Vez y 
ha lanzado el rayo del Vaticano sobre los agitadores de la moder- 
na impía Babilonia... 

El rayo herirá sus cabezas, aunrpie en su impiedad consideren* 
la escomunion del pontífice como el dardo de Priamo arrojado en ^ 
medio del incendio de Troya! 

La unidad moral de las naciones cristianas brillará otra vez 
como en los tiempos de las cruzadas. 

La opinión es unánime , Francia y Espada lian hablado.. 

El movimiento será inmenso en el universo. Se ha manifes- 
tado ya en Portugal , en Irlanda , en .Alemania , en las Ru- 
sias , y atravesando el Océano como una chispa eléctrica, se 
mostrará en todos los contornos del globo : en los archipié- 
lagos del Asia , en las montañas de la Armenia, en las llanu- 
ras de Persia, en la ribera de las cascadas del Nilo, en las llanu- 
ras de Thon-King, sobre las márgenes del Ja|>on, en las orillas del 
Ganges, y en las Américas en el fondo de las Scibanas del Canadá, 
en la cima de los Andes y las Cordilleras, y sobre las ruinas del 
anti^o mundo en Thebas, en Meniis, en .Vtenas y en todas las par- 
les del globo donde existe un solo adorador de Cristo! 

En todas partes se alzará un grito igual al que ha resonado en 
la república francesa y en la monarquía española! 

El poder temporal de los pontífices es un hecho indispensable 
en el mondo. So trono cuenta diez y seis siglos de existencia. 

Napoleón lo destruye un momento, y lo alza desjmes él mis- 
mo'convcncido de esta gran verdad. 

La independencia del soberano Pontífice está bajo la salvaguar- 
dia de todos los católicos. Roma con sus monumentos levantados, 
con los tesoros de la Europa entera, Roma, centro y cabeza de la 
cristiandad, pertenece á los cristianos mas que á los romano* mis- 
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RIOS. Kl mundo no dejará dcca|iitar la cristiandad ni coidemplará 
|M>r mucho liemM errante y fugitivo ni á merced de nación alguna 
determinada á la cabeza visible de la Iglesia. 

Pío IX volverá otra vez á Roma, á esa desgraciada ciudad, 
teatro de tantas glorias, de tantos crímenes, y á quien envidioso el 
destino parece querer hacer espiar |M>r un continuado diezma de 
sangre y de ruinas sus orgullosos recuerdos de triunfos y de con- 
quistasíif 

En Ies momentos del peligro en Rema nos presentamos at em- 
bajador español, y ofrecimos á Pío IX nuestro coraron y nuestro 
brazos vueltos á nuestra patria á tomar un asiento en el Congresodc 
los diputados de la Nación, hemos consagrado nuestra pluma, y le- 
vantaremos nuestra voz en defensa de su santa causa, porque la 
causa de Pió IX es la del cristianismo , la de la civilización y 
b de la libertadl! 
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